Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



o. : 



(* 



ESTUDIOS, 






SISTEMA GRAMATICAL 



. Y CRESTOMATÍA 



DE LA LENGUA CATALANA. 



ía lengua catalana 

CONSIDERADA HiSTdRICAMENTE, 



é 



POR ^ 




líiti® k Bütoili 



BARCELONA. 

LIBRERÍA-, DE A. VERDAGUER, 
Rambla, 5 , frente al Liceo. 



•^ 1864. 

5V~ 



Al 




\ 






•i 






\ 






V 



ESTUDIOS, 

SISTEMA GRAMATICAL 



Y crestomatía 



DE LA LENGUA CATALANA. 



POR 






BARCELONA. 

librería de a. verdaguer, 

^« bla, 5, frente al Liceo. 



1864. 



***• *-• •- , 

* * * m **•• • .• 

j * * ^ * * • * * • 

* «^ • • • •• • • ,*« 

-••« ••••• .; 
• • •. > : * V • í 



• • • 

• •• 

• • • 

• • • 



I pup.uC UuRARY 

919410A 

V I :;k l¿nox. and 

'^•^r^Ni'-'JNDAriONS 






Es propiedad del Editor. 



Barcelona: Imp. de luis Tasso, Jlrco del Teatro, callejón entre los iium. 21 y 23.-18^1. 



• • 



• m 



• « « 



• • • • •» " fc 









• • t - . 

te • » " fc k 





*^'^>^>^^»^»^^l^»^^^^^^^^'%^»»^»^^>^^^«^^i^i^»»» 



Obras hay cuyo título dispensa al autor de todo preliminar 6 
advertencia, pues por sí solo revela ya la idea que se ha propues- 
to el que lo ha escogido. La diversidad que ofrece el de la pre- 
sente no me dispensa de anunciar sin prevenir; sin embargo, será 
breve la advertencia, por encontrarse en el mismo cuerpo de la 
obra todas las salvedades que aquí pudiera hacer. Los Estudios 
explican el origen, desarrollo y marcha de la lengua hasta nues- 
tros dias: con ello se verá la necesidad de lo segundo, del siste- 
ma gramatical^ sobre todo cuando se trata de devolver, en el cír- 
culo literario, la importancia á una lengua que la tuvo grande 
en otros dias; y con lo último, esto es, con la Crestomatía, que- 
darán justificados los motivos que el autor haya tenido para for- 
mar las reglas, al paso que se desvanecerán las infundadas ilu- 
siones que algunos hayan tenido para creer en tal ó cual sistema, 
sobre todo en lo que conviene á la parte ortográfica. 

Si el lector fuere catalán y tuviere necesidad de escribir en su 
idioma natural, atienda, para reconocer la utilidad de mi obra, á 
que, cuando menos, le facilito un sistema, como, bueno ó malo, de- 
bieran tenerlo todos los que escriben, pues, si bien se observa, 
muchos son los que no tienen ninguno, usando, á veces en una 
misma página, una voz de tres ó cuatro maneras distintas. 
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4 kL LECTOR. 

Al lector castellano que se digne leer la obra, solo he de ad- 
vertirle, que el pensamiento de escribirla es puramente-científi- 
co, tanto para probar la categoría que merece entre los idiomas 
la antigua lengua catalana, como para rechazar el desden de gen- 
te ignorante, que, sin conocerla, se complace en tratarla de gerga 
y dialecto, y no sabe yer ea el esfuerzo literario de Cataluña mas 
que peligrosas miras de emancipación, antipatías y preocupacio- 
nes. De seguro que á nadie le ha de pesar saber dar razones en 
pro ó en contra hasta de aquello que no necesita ó no le satisfa- 
ce, y mas en estos tiempos, en que el afán por saber es cada dia 
mas excesivo, y en que un simple pedazo de hierro, como objeto 
arqueológico, absorve la atención de sabios y academias y da pié 
á memorias y discusiones las mas importantes. Con que, valien- 
do un idioma, por decaído que esté, más qiieun pedazo de hier- 
ro, bien merece ser conocido y estudiado, pues injusto es el des- 
den, cuando nada sé conoce del objeto despreciado. 

Yo espero que, después de examinado mi trabajo, el lector, sea 
quien fuere, tendrá, cuando menos, compasión del autor por su 
virtuosa constancia en hacer lo que otros mas capaces debieran 
haber hecho ya, pero que han carecido de resolución para empren- 
derlo. 

A.B. 
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Origen y desarrollo de la lengua catalana hasta últimos del si- 
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Si las lenguas neolatinas se formaron de la descomposición del 
latin y á fuerza de influencias estraflas, podemos sentar como 
principio que todas aquellas empezaron siendo dialectos. Aun 
mas: si por las influencias estrafias fué como tomó carácter y fi- 
sonomía especial cada lengua, hasta podemos añadir que acaso 
ciertas lenguas modernas no son ya dialectos del latin, sino diar- 
lectos de dialectos, puesto que la diversidad de influencias ha 
hecho tomar diferentes fisonomías en opuestos limites de un ter- 
ritorio á un lenguage que, en remotos siglos, pudo parece* co- 
mún y homogéneo en todo el ámbito de aqueL 

Diferenciar ahora los idiomas que pueden merecer el nombre 
de hijos y aquellos que solo pudi^an llamarse nietos seria cosa 
muy difícil, y á existff datos de aquellos siglos en que pudieron 
verificarse las transformaciones, quizá veríamos que varias len- 
guas modernas, junto con muchos dialectos que se han ido b*ans- 
formando y vulgarizando, no formarían entonces mas que un so- 
lo idioma. Así quizá encontraríamos, antes ée las irrupciones sar- 
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racenas, ser una misma lengua el castellano, el portugués y el 
gallego, y así encontramos, solo con leves diferencias locales, 
antes de quedar emancipados de la casa de Aragón los domiaios 
ultrapirenaicos, ser tanibien una misma lengua el catalán y el 
lenguage del Languedoch, según puede observarlo quien compa- 
re la crónica de D. Jaime y los escritos catalanes del tiempo de 
este monarca con las Costumas de Montpeller, con la Historia de 
los albigenses (aun cuando esta sea escrita un siglo mas tarde) 
y con los demás documentos que citan los autores de la Historia 
del Languedoch. 

A este grupo, de consiguiente, pueden agregarse los llamados 
dialectos Mallorquín y Valenciano (que no merecen este califica— 
tivo por lo que después explicaré), las diferentes hablas que se 
observan ahora en opuestos extremos de Cataluña, y todo el sin 
ñn de dialectos meridionales de Francia que, con nombres mas ó 
menos caprichosos, mas ó menos científicos é históricos, dados 
por críticos y poetas y rara vez por historiadores y filósofos, se 
ven citados en diferentes obras, artículos y colecciones de poe- 
sías, como Languedocien, Limousin, Gascón, Provenzal, Romano, 
Moundí, Patois, etc. 

No corresponde á mi objeto explicar la diferencia que haya en- 
tre el Languedocien y el Provenzal, si este es diferente del len- 
guage de trobadores^ y si puede haber diferencia entre el proven- 
zal antiguo, el provenzal hablado y actual y el provenzal aiTe- 
glado con que escriben algunos de los felibres del Mediodía, que 
lloran desesperados entonio del capitolio de Tolosa, por ver que 
Clemencia Isaura habla en francés; no quiero tampoco, ni es de 
mi incumbencia en esta ocasión, rechazar los infundados motivos 
que tuvieron ciertos críticos de París (algunos de ellos respeta- 
bles), al saludaí- al peluquero-poeta de Gascuña por restaurador 
del lenguage romano en el Mediodía, y de dar al dialecto gascón el 
nombre de lengua romana, como si no merecieran este nombre 
las demás que son vecinas a aquel territorio, siendo así que Jas- 
fflin no hizo mas que apoderarse del lenguage transformado, des- 
figurado é ingi-amatical del pueblo, y vestirlo á la francesa, so- 
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bre todo en la parte prosódica y ortográfica. Mi único objeto de- 
be ceñirse á hacer observar, que esa habla que antes del siglo 
XIII podía considerarse como una misma lengua en ambos lados 
del Pirineo, sin tener mas que diferencias locales, como las tiene 
el catalán actualmente en los diferentes territorios donde se ha- 
bla, y como debe precisamente tenerlas toda lengua que se des- 
cuida ó que se conserva en época de escasa cultura literaria, vi- 
no á dividirse en dos ramas, la una de las cuales se subdividió 
en muchas é infinitas, la mayor parte estériles, mientras que la 
otra se desarrolló frondosa y robusta, dando cada dia mas opi- 
mos frutos y pudiendo ser considerada como un verdadero árbol 
plantado en fecundo suelo. 

Tales fenómenos solo puede producirlos la importancia nacio- 
nal y el espíritu histórico procedente de aquella: un país que no 
tiene bastante fuerza para llamarse nación, un territorio de histo- 
ria limitada, para nada necesita la lengua que hablan sus habi- 
tantes, pues basta con que sirva para que estos se entiendan en- 
tre sí. La aplicación de este principio pondrá en claro mi objeto 
en esta parte. 

Subdividido el Mediodía de la Francia en pequeños dominios, 
algunos de los cuales se perpetúan hasta el siglo XV, y vinien- 
do á recaer todos, mas ó menos gradualmente, bajo la influen- 
cia ó dominio superior de la casa de Francia, ó no tiene bastante 
importancia el habla ó dialecto de cada uno para transformarse 
en lengua, ó tanto las hablas que merecen este nombre como los 
verdaderos dialectos, sufriendo ya desde lejos la influencia fran- 
cesa, acaban por transformarse del todo, olvidando hasta su an- 
tigua sintaxis y recibiendo el acento, los modismos y hasta fra- 
ses de la gran lengua bajo cuya presión se iban desnaturalizando. 
¿Podia suceder esto con la rama citrapirenáica, con la que podia 
considerai-se como la mitad de aquella familia romana que im- 
peró en los dominios aquitánicos desde muchos siglos? Bien al 
contrario: Cataluña, que era la única en esta parte de los pirineos 
que conservaba aquel lenguage, unida con AAigon, gobernada por 
príncipes catalanes,, y con el ardor de estos y de sus briosos na- 
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lias de la Audíeocia), y otros sin fin que pudiera citar, y por su 
existencia podréis formaros la idea de que, sí no era la adminis- 
tración catalana la mas adelantada, era cuando menos incompa- 
rablemente mejor que la que alcanzaran otros países mas grandes 
en épocas posteriores, sin necesidad para su manejo de otra len- 
gua mas que de la materna y catalana; por fin, buscad en esos 
mismos depósitos principales ya citados, hojead las historias y 
y tratados generales que, tras el decaimiento de nuestra misma 
nacionalidad, se han escrito por plumas tan autorizadas como las 
de los Zuritas, Diagos y Capmanys, y la idea que os forméis de 
la antigua corte catalana ó del principal centro de civilización ca- 
talano -aragonesa no será sin imaginar la existencia de un cuadro 
perfectamente arreglado y lleno de magnificencia, como no pue- 
de menos de concebirse al leer las infinitas y sabias ordinaciones 
de los mismos monarcas sobre su Casa Real, sobre los trajes y 
etiqueta, sobre las leyes de justa y torneo y sobre el ceremonial 
de otros muchos actos públicos, para cuya redacción emplearon 
también su querida lengua catalana, aquella lengua propia á la 
vez de sabios y caballeros, y con la que se impusieron leyes á los 
que cruzaban el mar, antes que en ninguna otra conocida. 

Esto explica bien claramente como la rama desgajada del ár- 
bol común aquitánico pudo transformarse en árbol robusto é in- 
dependiente en Cataluña, mientras que las demás que procedían 
del mismo tronco fueron quedando estériles ó perdiendo su natu- 
ral verdor á la otra parte del Pirineo: esto justifica que la lengua 
catalana, tomando fisonomía propia y sirviendo para todos los usos 
de una gran nacionalidad, merece el nombre de idioma, debiendo, 
por consiguiente, ser llamada por su verdadero nombre de lengua 
catalana, como así la llamaron Muntaner y todos los escritores 
que vivieron antes del siglo XVI, sin que se encuentre bajo otra 
denominación escrito alguno, porque el nombre de Lemosina, 
que solo pudiera aplicarse en lo antiguo á la lengua común de 
los países cítra y ultra pirenaicos del tiempo de Jaime I (y aun 
esto es disputable, por reconocerse el límosin como el antiguo 
dialecto hablado en el territorio de Límoges, y el mas propio, 
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comparativamente con el de Tolosa, Gascuña ó Auvernia, para 
hacer versos y canciones) (1), no puede aplicarse á la catalana, 
ni confundirse con ella, cuando se encuentra nuestra lengua, en- 
teramente emancipada de sus hermanas extrangeras, con fisono- 
mía propia y con un nombre geográfico que, además de ser su 
expresión histórica, tiene la ventaja, sobre el de lemosina, de ser 
español, por mas que Jaime Roig se diga criado en la patria le- 
mosina en el siglo XVI, que con esta denominación la hayan 
bautizado los cataloguistas, y que, guiados por este error, la ha- 
yan apellidado algunos modernos, entre los cuales confieso fran- 
camente queme conté por algún tiempo. 

Buscar las causas de la modificación de la lengua catalana, 
explicar como de ella desaparecieron los provenzalismos y de- 
más resabios de la lengua común del Languedoch, como puede ob- 
servarlo el que, después de leer la crónica de D. Jaime, lea la 
de Muntaner y demás en que se ve del todo formada y con carác- 
ter propio nuestra lengua, seria mas que difícil, costoso; sin em- 
bargo, no creo que sea aventurado, al recordar la pérdida de 
ciertos estados del Mediodía (que poseía el rey de Mallorca, uno 
de los hijos de Jaime I), y las conquistas y guerras de Pedro el 
Grande, primogénito del mismo rey Conquistador, que dieron 
por resultado las relaciones continuas con países mas ó menos 
italianos, atribuir la parte de dulzura y nuevo fraseo del catalán 
al roce con otras lenguas ó dialectos neolatinos, y sobre todo con 
la lengua italiana, de la que me atrevería á citar algunas voces 
y frases, que se encuentran en nuestros cronistas, por ejemplo, 
pahura por pahor, nient por res^ mas (ma) por mes^ fortuna fort- 
nal y tempesta por tempestat^ qualquecosa por qtmkevol ó algu- 
na cosa^ correr á cavall á esperó batut^ esquerra feta etc. y otras 
mil que no tengo en la memoria en este instante, pero que es fá- 
cil encontrar registrando el Muntaner ú otro cronista de su tiempo. 

En tal estado la lengua, se va enrobustecíendo á medida que 

(1) V. el Memorial dt los nobles, de Mompeller, f. 121, que cita CambouUu, 
y k) que dice Pedro Vidal en su Dreita maniera de trobar. 
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«1 cultivo de las ciencias, jamás descuidado en laCorcma de Ara- 
gou, pone en el caso á los sabios de tener que emplear como len- 
gua literaria y científica la que les era natural, y que solo pedia 
llamarse vulgar comparativamente con la latina, que también 
^n^eaban aquellos para gran parte de sus obras, y basta leer, 
ya en el siglo XVI, la crónica de Pedi-o IV, para convencerse de 
que €s el catalán una lengua manejable, y con fueraa suficiente 
para expresar con ella cuanto pudiera expi*esarse con las antiguas 
clásicas, ó con las neolatinas contemporáneas, que á tanta altura 
ban ascendido después; y cito aquelk crónica, por ser la que 
señalan reputados críticos como el primer paso de la antigua 
nan-acion á la verdadera historia crítica en nuestro suelo. 

Á pesar de este desarrollo, anterior al siglo XV, es decir, al 
período de la mayor pujanza de la lengua catalana y en que em- 
pieza su decadencia, (por lo que se verá en el siguiente discurso), 
ap^as encontrará el lector mas que olu*as en prosa, donde pueda 
saborear las bellezas de su natural idioma, pero la casi omisión 
de obras en verso no indica la dificultad del idioma para el me- 
ti*o y paVa la armonía, pues precisamente es de los mas abun- 
dantes en monosílabos, no le faltan sinalefas y tiene todas las 
inflexiones (escepto las guturales) que tienen las demás lenguas 
neolatinas, ni supone tampoco falta de talentos poéticos en el país. 
La causa de esta omisión es bien diversa, y conviene espliearla 
circunstanciadamente . 

Considerada la Provenza como país esencialmente poético, ya 
sea que su especial situación y demás circunstancias que le em- 
bellecen obliguen á considerai'^o como el mas propio para ha- 
blar al alma^ pai'a enardecer el corazón del que sabe sentir, ya 
sea que por otras causas se le considerara también como la mas 
antigua y conservada cuna de la poesía vulgar en Occidente, por 
ser generalmente la escuela donde se formaban ó de donde salían 
la mayor parte de los trobadores en la edad media; influyó tanto 
esta verdad, creencia ó moda entre los que se sintieron capaces 
de cantar ó inspirarse, que, sin duda por moda también, no se 
contentaron con imitar la idea que caracterizaba en cierto modo 
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aquel privilegiado suelo, si que hasta hubo de creerse, que no 
kstaba para ser poeta sentir, pues se requería además la imita- 
ción de la forma dominante en las composiciones proveníales y 
lo que es mas de la lengua que hablaban los trobadores. De ahí 
que en todos los paises, sobre todo en los que se contaban hacia 
el Mediodía, se encontrasen ingenios, que, prescindiendo de su 
lengua natural, escribiesen en la lengua de trobadores, y de ahí 
también que el lenguáge respectivo de cada trobador en su país-, 
del trobador gascón, catalán, castellano, portugués etc.,sere^ 
sintiera de la influencia imprescindible del lenguáge natural de 
cada uno, dando por resultado esta circunstancia, aunque secuu- 
daria, el que, sin duda alguna, se calificara esta lengua común 
y especial de los poetas con el nombre de convencional, porque 
si bien en su fondo y esencia y generalmente era la lengua dé 
Provenza, ofrecía variantes y caprichos, que la hacían parecer 
mas bien inteligible que fija y perfecta, de manera que un troba- 
dor entendía al otro, aun cuando la forma de ciertas palabras y 
su pronunciación no fuesen uniformes. Cataluña, que podría lla- 
marse hermana segundogénita de la Provenza, por razón de su 
origen, y con elementos mayores que esta por lo que toca á im- 
portancia nacional, no hubo de ser la que menos la imitase en 
esta costumbre literaria, y así,. durante los siglos de gran predo- 
minio de la Corona de Aragón, contó poetas ó trobadores que es- 
cribieron en la lengua de estos (como puede verse en la aprecia- 
ble obra Los trobadores en España, del Sr. Mílá), pi-obando* 
esta costumbre los mismos cronistas, Muntaner, pues aun cuando- 
este escribe su crónica en catalán, la única vez en que quiere 
hacer gala de trobador ó versificador, emplea otra lengua bien 
diferente de la suya y que no comprenden muchos de los lecto- 
res que ninguna dificultad han tenido para entender la prosa. 

Esto explica la razón de la carencia casi absoluta de poesías 
catalanas durante el predominio del idioma catalán, y hasta en 
época bien inmediata á la que pudiera decirse de renacimiento de 
la lengua catalana para la poesía se deja ver la influencia de 
aquella costumbre, pues los versos atribuidos á Pedro el Ceremo- 
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nioso, en los cuales quizá podamos reconocer la primera tentati- 
va para escribir poesía catalana, no guardan la constante unifor- 
midad del lenguage empleado por el mismo autor en su crónica. 

((Yellan el Ht sny nnn penser casat » 

«Damor no chant axi com far solía » 

Apesar de esta observación justificada y general, hay con todo 
una excepción, una sola, y que como tal debemos admitir mien- 
tras no aparezcan otros ejemplos, hasta ahora desconocidos, ó que 
nuevos y especiales trabajos sóbrelas obras poéticas del, autor 
que vamos á citar, nos proporcionen nueva luz para soltar un 
juicio que ahora soltaríamos con temor. Ramón LuU, que nació 
en 1235, escribe en catalán, y de tal manera, que por su perfec- 
ción hasta nos llegaría á parecer su lenguage de época posterior 
á la suya. 

«Mare de Dea, aqnelles set spases 
qui traversan vostre cor afligit 
dalt en lo cel mostran ser set stelles, 
e set raigs cascuna fa en la nit. 
£ son aytans los mistichs candeleros 
que vía Joan en lisia de Pathmos.)> 

Fuera, pues, de esta excepción, hasta principios del siglo XV 
no empiezan las composiciones poéticas catalanas, y esta épo- 
ca, iniciada por los juegos florales de Barcelona, dio, sin duda, 
mas opimo fruto que el alcanzado por esta institución en Tolosa, 
de donde los nuestros la imitaron. Si en ella pudo ó no influir el 
valimiento de un verdadero sabio, del Marques de Villena, de ma- 
nera que pueda juzgai'se la institución de nuestros certámenes 
poéticos nócomo imitación de una costumbre ó acto cívico, sino 
la realización dé un pensamiento verdaderamente literario, lo ig- 
noramos, pero es de presumir que algo podia ayudar para el re- 
sultado posterior. Pero sea esta causa, ó sea, yes lo ma§ positivo 
sin duda, que se acercase la época señalada para el renacimien- 
to de las artes y para la fijación y perfección de los idiomas, fué el 
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siglo XV el que podría llamarse de oro (sobre todo comparado con 
los que le precedieron ysucedíeroD,) para la poesía catalana. Du- 
rante él se escribieron la mayor pai*te de poesías que se encuentran 
en el Cancionero de París y en otros, y es cuando suenan los nom- 
bres de Ferrer, Febrer,mosenJordi(el imitador del Petrarca), Fono- 
llar, Roig (el autor del Uibre deis consells) y sobre todo el de Ansias 
March, de ese Petrarca de la nación catalana^ que llegó á donde 
DO osó jamás ningún otro, y que parecía como destinado para 
cerrar con gloria la puerU del templo donde se encerraban las 
dos deidades mas yenerandas de nuestro suelo, la lengua y la 
poesía catalana. Para dar mas cabal idea de cuanto aquí pudié- 
ramos decir, y solo con ánimo de presentar con toda su impor- 
tancia el cuadro que pueda ofrecer á la imaginación el período á 
que me refiero, hágase cargo el lector de las siguientes palabras, 
puestas en boca de uno de los principales críticos modernos (Tick- 
nor) al hablar del «gran trovador y varón de esclarecido inge- 
nio» según asi le llamaba el marques de Santillana «Aunque An- 
sias March en la esencia parece haber imitado á Petrarca, la for- 
ma es original suya; su estilo es grande, sentencioso, simple y 
lacónico, con poco ó ningún artificio, y mucho sentimiento natu- 
ral; á lo que se añade tal verdad y pureza de dicción, producida 
en parte por el dialecto que emplea y parte por la ternura y sen- 
sibilidad de su temperamento, que el efecto es verdaderamente 
encantador. No hay duda sino que Ansias March es el mas afa- 
mado de todos los poetas catalanes y valencianos cuyas obras han 
llegado hasta nosotros; pero lo que mas le distingue de todos ellos 
y de la escuela provenzal en general, es la ternura y sentido mo- 
ral que reina en la mayor parte de sus obras poéticas: cualida- 
des que han asegurado su reputación y popularidad hasta los tiem- 
pos presentes. » 

Con la importancia nacional de la Corona de Aragón, diremos 
ahora, con un poeta como Ausias, en eltiempo más inmediato al 
renacimiento de las artes y de la perfección de las lenguas ¿ po- 
drá dejarse de esperar, pues, que la lengua catalana ocupe en los 
tiempos sucesivos un lugar digno entre los idiomas neolatinos que 



16 ESTUDIOS 

han servido después para la manifestación de tantos pensamiair- 
tos elevados y sublimes? 

l^n embargo, en el mismo siglo de Ausias March y en su mis^ 
ma patria, asoma una nueva luz que parece anuncio de obscuri- 
dad pai-ala lengua del «gran trovador.» En 147i, Valencia anun- 
cia un certamen público en honor de la Virgen, y entre las poe- 
sías premiadas, cuatro de ellas estaban escritas en castellano. 
Acaso esta nueva luz fué la que hizo resolver, en el siglo siguiente, 
al poeta Boscan á abandonar la lengua que le era natural, para 
ir en busca de gloria, elevando su nombre entre los poetas de 
Castilla. 

En el siguiente discurso verá el lector cuales fueron las cau- 
sas porque la lengua catalana, á pesar de su fundada esperanza, 
no hubo de adelantar desde entonces en su creciente marcha. 



9^^^^^^0^0^^^l^^^^^^0^^^^^^*0^^^^^^^^^ 



PRUEBAS DE LA INFLUENCIA FRANCESA EN EL LEN6UAGE DEL MEDIO- 
DÍA DE FRANCIA. 

(Véase antes, para comparar, en la Crestomatía, la página copiada de la 
Crónica de D. Jaime). 

Primer capitulo de la crónica anónima de la guerra de los albi- 
genses, escrita en Languedocien, en el siglo XI Y, conforme se en-- 
cuentra en la historia del Languedoch compuesta por los Mang- 
rinos, í. ///. 

Gom entre tontas las causas que lo creator a formadas, premie- 
rament a creat et format los entendemens; so és lo entendemens 
angelic et huma: 1' entendement angelic per cogita, et premedita 
las causas divinas; et lo huma, afin que se exercien en gi*and la- 
bor, et estudi, et meymas conosca las causas ínconigudas, et de 
lasquellas jamay n' y a aguda notissa; lo qual entendement per 
debilitad de natura, és labile. Et d' aver de tontas memoria, 
és plus causa divina que humana, comma recita la Z. de txet. 
jur. civill C. A. la qual fauta an volgut obviar, et Y y provesir les 
bons et sages doctors, tant d' el temps passat, que aussi volen ob- 
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'AjfPOiBÚr los dfel teKp» presea, que per loor graft stn^ 
di ek labor an faít ndegi, et vedigifiseD son esertoh, tantrfa» 
bonas qpie mauyesas causan. , es obras; afia que fossa eienr* 
pte^aAff Bomniesés , eb oobsdIÚíoii ais^ hons. £f cpe belcopsrde^ 
geas ct doGtora aoi més^ k»i gsates m obras de belcops de» 
rialmBSy monacehías eb proTÍii{:asy da villas et cíeutas de grand 
renom^ san» fsff mentionides grans faicts d' armas et guerras sottr 
fem pop ku trés> graoda^ renemada, et nobla citrtat de Tolosa, eb 
üXooardHas de Lengadoc et Pmvensa, et aulres pFoyenaiaa et mo* 
naichías ciircuiiiTesinas^ etc.. 

pacEBás nx. LA vmiyM^ m m lengua caxalana. en el siglo xv;. 

IK)€UMENT0S raOGEBENlES DÉ DIFEEENTES ESTADOS DE LA CORONA 

DE ARAGÓN. 

(DE YALEHCIA.) 

Ais molt reverends nobles magnifichs e honorables e de gran 
pro¥Ídeixeia los dipuiats* del General e compelí lur reprasentants 
lo Principa* de Calhalunyai 

Molt reverends nobles magnifichs e honorables senvprs e de gran 
providencia. Per altra letra deis magnifichs jurats daquesta eiu- 
tftt VD^es reverencies crehem hauran. pognt compendre que loa^ 
tres staments de la dita dutat moguts per lo zel del servey e la^ 
bor de nostre Senyor Deus e de la majestad del S. Rey e apres per 
benefici tranquillitat e repos de tota la cosa publica de sos reg- 
oes e ierres havien delliberat trametre prestament sos embaxadors 
per ifitercedír donar e procurar abrió adjutori divinal algún me"* 
di e repos en les diferencies e. congoxes massa grans suscitades 
per obra del enemich de humana natura entre la prefata Majes- 
tat e vosaltres e altres de aqueix insigne Pi-incipat. E per metre 
ea obra lo que significat es a vostres reverencies de fet los dits 
tres stamens han elet per lur embaxadors e trameten de present 
los reverends nobles magnifichs e honorables micer Pere de Vi- 
larrasa degua de la Seu de Valencia e vicari general del S. car- 
denal bisbe de Valencia e micer Macia mercader canonge e ar- 
tbiaca major de la dita Seu per lo stament de la Sglesia mossen 
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Pero Sánchez Centelles mossen Johan de Vallterra mossen Jacme 
Romeu e mossen Loys de Soler per lo stament militar En Yicenl 
Galbet ciutada e jurat e micer Pere Amalrich doctor en.leys ad- 
Yocat de la dita ciutat per lo stament de aquella persones proyec- 
tes de molta sapiencia e virtut informats a pie de nostre bon pro- 
posit e Yoluntat. Pregam vostres reverencies nobleses e magnifi- 
cencies molt afectuosament los Yullau donar plena fe e creeD(;a 
quant a nostres propries persones. RescrÍTÍntnos ab tota confian- 
ca de tot go que voldreu facam per la honor de Yosaltres e daqueix 
insigne Principal. Nostre Senyor Deus per sa clemencia Yulla di- 
rigir Yostres ánimos e actes a labor e gloria sua e conservacio 
loable de aqueix insigne Principat. De Valencia a VIIII dies de 
jtBídPdel any MGCCGLXII.— Los tres staments de la ciutat de 
Valencia a tota Yostra honor e complacencia be aparellats. 



nrriT^ oí) o >. (de Mallorca.) 

^^^lAláímottqrsrFerends egregis nobles magnifichs e honorables sen- 
yors los diputats e coocell lur representants lo Principat de Ca- 

-Afi>ttirearpcendisr«gfegis nobles magnifichs e honorables senyors. 
Voáti«q>Ietrb8'dpídíyécBes kalendaris a nosaltres dirigidos havem 
rebkides >per4ó'¿ohoral)le En Johan DoliYella e aqüestes en lo 
mffitre^cfnceUotésliesí'/eénDeses han dada en los nostres coratges 
^Ddtssimá; Qoñtijist^io e ataiaritud. No pocha admirado es'sta- 
da^cbeasbu del dii ooneellvfites tais e tans actes fets e attemptate 
ai)íCong(£ta JdiíDkolbstia df llescpebsones del molt alt S. Rey e Sen- 
)»9iía;fieynala;p^rseYei!an$a4fíls)quals actes designa grans ema- 
jossjidfioa'vdmqnti. £;¡perf>9ajydiii6m:a Yosaltres exortar e exor- 
tafltper:nQstl*a innata; fidelititt:liaven|.0 apportam a vostre e nos- 
treí!Rey!eáenyoriftKiseuappai)QUaJte ¿obeiy^^ sos sacres mana- 
loei^tSiQ ensere star. lahQbedijanciaejuffsiQqs de la sua sacratis- 
sit^ ;MaJe^t la qual)!0bsa siJaretí iperam infinits beneficís se 
seguirán la vdsaUre3 e a vostrefiauécessorsicom siam certs e ha- 
jam; speranga.de la grandjssima clen^uancía Virtut e humanitat del 
dil senyor: lo qual jaínes ha feta blgi^a denogacid o lesio a nos- 
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tres libértate e franqueses ans de nou aquelles nos ha steses e 
amplíades tenint e conservant aquest seu regne ab summa justi- 
cia tranquillitat e repos de que som venguts a pleníssíma cone- 
xenga de la gran amor e dileccio que lo dit senyor per sa gran 
benignitat aporta a tote sos pobles per que ultra la dita innata 
fidelitat en la qual som oblígate a la dita sacra Majestat soín 
promptes e appai'ellate exposar nostres vida e bens per servey de 
sa Senyorla empero crehent fer servey al dit molt alt S. Rey ab 
licencia e consentíment de sa Altesa nos oferim ínterposarnos en- 
tre la dita sacra Majestat e vosaltres per obtenir de sa celsitut 
aquelles coses que sien a servici de sa alta senyoria e repos de 
aqueix seu Principal. Supplicant lo Sant Spirit \ulla dirigir vos- 
tres coratges e actes a servey de nostre Senyor Deu e del dit S. 
Rey. En Mallorquesa XVI dejuUol any MCCCCLXII. — Los 
júrate e concell general de la ciutat e regne de Mallorques preste 
interposarse per supplicacions entre la M. Real e vosaltres. 



(DE PERPIÑAM.) 

Ais molt reverend egregi nobles magnifíchs e honorables sen- 
yors los deputats del General e Uur concell representante lo Prin- 
cipal de Gathalunya. 

Mossenyors mplt magnifichs e de molt gran providencia. Per 
letra del quatre del present vos havia scrit de les novitats que 
aci se son comensades de fer en lo dret de les generalitats dret 
de cere e de plom e aquella havia comanada En Pere Morera scri- 
va per lo General en aquesta deputacio e pai* segons ma dit que 
les ha retenguda que no la tramesa ab lo corren. Am dit per En 
Johan de Golenys qui parti a YI del dit mes leus hauria tramesa 
e per dita letra sereu stats informats com mossen F. Andreu pare 
del diputat local de aquesta vila ab provisio de la qual copia de 
que lo dit deputat local vos ha tramesa per En Johan de Goleys 
haureu vist com se fesia prestar lo sagrament e homenatge ais oñ- 
cials de dita casa que daciavant haguessen a respondre de totes 
les pecunies a ell tant de segell com de les entrades e exides e ja 
havia repellit lo notari co es En P. Morera e dit F. Andreu havia 
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presos dits actes aiy m notarí qui diuen Tartie dé aqmsfit tila. 
Apres vingueren En Pere Mir xm áeh cúffiáors dte kt ttmla del 
segeH de que je he carrech quels presta» sagrameirt e bomesatg^ 
die respondre a sel de la moneda e apres quel preresiren de dit 
ofifeí e lo taea«y gordanf ett pocb la sHa homr feu asi de fet jo 
sabent a^o requerí lo depntat local hoc encara lo assessor dé' h 
casa en a^o volguessen provehír a la hont no per mon desear- 
i-ech fore aqoells prótesis e reqnestes. Me foren aconsellat per 
mon advocat e lavors dit deputat e assessor de la casa apantle 
nos ajustassem fots los de la casa e yeure que haviem a fer. A la 
conclusio romanguem que hagnessem mes juristes ab mñcer 1^ 
ban Andreu e venre qnens aconseltaren e aii fon fet a la fi. Bits 
juristes mes nons Tolgneren aconsellar com haureu sabat per k) 
senyer En Johan de Golenys qui en totes aqüestes coees ha entre- 
vengut eus pot informar jo quey he fet. Hoc encara lo ditFrafici 
Andreu qui vuy es al castell de aquesta vila sa lexat dír qffle i^ 
jo men bagues stat a la yista que ell baguere dat acabament en 
dita provisio. De totes aqüestes coses nom cur scriuren per lo 
present pus larch. Com dit be lo dit Joban de Coleys^ si es en tot 
trobat lo qual es anat aqui per informar vostras gran magnifi- 
cencias axi com crech que baura e tota hora per mi sera íet lo 
degut si mi anave la persona e los bens a tengut me recort del 
sagrament e homenatge queus be prestat que pus no es lom qu0 
esser leal en tota part hont sia. Apres me semble que lo depntiif 
local ma dit que En F. Andreu ha solt al sagrament e homenatge 
e P. Mir e dit Pere Mir sen ab tot que jo non fin de un bagati e 
stích uU a bon tro a tant vostres gran saviesas bauran proTehÜ 
en aqüestes feenes. Com dit be tots temps men refir de tot al dit 
Joban de Coleys e demanau li del que jo be fet. Apres mossen- 
yors molt magnifichs no si ha res innovat sino que ha venguda 
altra provisio sens la que En Johan de Coleys vos porta e gens no 
ses absentada pero stas axi de dita provisio dins la present rm 
ne tramet translat. Pus per la present mossenyors molt magnifichs 
nom cur pus dir. Manan de mi lo que plasent los sie. La Sancta 
Ti-initat sie de tots bona guarde Amen. Scrita en Perpinya a XVI 
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de agost Mil GGGGLIII.— A vostra ordioacío e manament prest 
Baoum Traginer receptor de la bolla de Perpinya. 
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Ais molt reverenda e^pregis nobles e magniíichs senyors los de-, 
piitats del General e concell lluí* representants lo Principat de 
Cathalunya residents en Barchinona. 

Molt reverends egregís nobles e magníñchs senyors. Vostra le- 
tra del XXI del corrent havem rebuda e de continent ab correu 
volant e segur havem aviades les letres quens haveu remeses al 
bon Johan. Del que sentrem de nou de continent avisarem V. R. 
del que fins ara occorre es com en la frontera ha mil e cinchcents 
rocins e ago escerthan comensat correr Vilarosa Verdeix e Mores 
e han fetes de gi'ans preses aquí. Per Arago palesament e publi- 
ca se diu con ve lo Senyor Rey de Castella e nan per tot Arago 
gran dubte es fan tant forts com poden es ver que los pobles los 
de mes mostrant bona voluntat al Principat ab plaer e desig spe- 
ren la sua venguda e dien publicament quant lo Rey sera una o 
dues legues prop ells darán tal orde a fabenes que arribant lo 
Senyor Rey no haufa gran afauy de fer lo que volra e los qui fa- 
ran empaig en sa entrada no serán sino los magnats nobles e hs^ 
rons qui han íéta valenca contra lo Principat nomina deis qials 
deis que havem pogut haver vos trematem interclusa dins la pre- 
sen! ensemps ab nomina deis cathalans poblats en aqüestes par- 
tídes per qo que Deus volent e ab la sua beneyta ajuda deis bens 
Uurs se puixa fer reparacio e esmena deis in^umierables dansdo- 
nata. Jaus havem remeses ti-anslats de cerles leti*es del archahis- 
be de Toledo e del marques de Billena la q«i es sens sotescrit. 
Aoens se diu per avis que havem per certa vía del reyal que la 
fieyna trebalia per anar a vistes ab lo Rey de Castella e que \o 
fiey treballa per la absencia de la Reyna jttuyir se ab los &aficd- 
«os embarquant se a Tarregona o en altra part e lexar llurs ro- 
mñ ab gobern de capitans en Urgell. Seria molt bo teñir smeut 
ais passos et cetera. Si es de molta necessitat senyors que molt 
aecret tingau algún senyal peí* les letres que fareu aii al Seayor 
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Rey de Gastella com a mossen Beamunt per qoant certissímament 
ab segells del General e encara de Barchinona lo Rey scriu lo 
que li plan en nom vostre e de Barchinona ais qui be lí ve. Síau 
en aQO attents e Tígíls car es gran torb de faenes e per ventura ha 
retardat lo que tan desíjam. No pus per cuyda a present. Pregam 
vos nos spetxeu lo de que vos havem scrit. E sie la Sancta Tri- 
nítat continua proteccio de tots. De Leyda a XXIQ de agost del 
any Mil CCCCLXII. — A vostres beneplacits e honor apparellats 
los pahers de Leyda. 



II, 



La lengua catalana desde el siglo XV á últimos del XVIII. 



Empezado el siglo XVI, la importancia general de la len- 
gua catalana queda mas reducida. Unidas las dos coronas de Gas- 
tilla y de Aragón por el casamiento de los católicos Fernando é 
Isabel, y siendo preciso elegir nueva corte para los monai-cas que 
habian de titularse reyes de Espafia, titulo que no habia existi- 
do desde muchos siglos, la situación geográfica, cuando no otras 
miras, hubo de prevalecer para aquella importante elección. A 
Madrid le tocó esta suerte á despecho de Sevilla, Barcelona y Lis- 
boa, que eran mas á propósito, y pronto aquel insignificante pun- 
to del mapa se transformó en suntuosa corte, en cuyo centro se 
aglomeraron grandes y señores, oficinas y comisionados, y no 
puede dudarse que el engrandecimiento de la población crecería 
con palacios y monumentos, cuando la importancia de los mo- 
narcas se engrandecía mas y mas cada dia, puesto que eran 
señores únicos de toda la península , que hasta entonces ha- 
bian regido diversas dinastías, cuando se agregaba á su domi- 
nio un nuevo mundo, y cuando, para colmo de tanta gi-andeza, 
salía de la misma estirpe dominadora y única un héroe á la que 
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el imperio alemán ofrecía su corona, y ante cuya espada se ren- 
día pasmada toda Europa: todo esto acontecía en el siglo á que me 
refiero, en aquel suelo elegido y afortunado donde solo se cono- 
tía el habla y la costumbre castellana, y donde, por consiguien- 
te, la influencia castellana había de ser la única que dominara 
y sobresaliera en adelante. ¿Qué podía esperar, pues, la lengua 
•catalana ante el triunfo de aquella que de antagonista pasaba 
desde entontas á ser soberana? Pero no nos separemos demasiado 
4el objeto lingüístico, no fuera caso que lo perjudicáramos, pe- 
netrando en honduras históricas. 

Fijándose, pues, el lector en este objeto, después de la leve 
pintura y recuerdo que le hago, al hablar de la época en que se 
entronizó el castellano como lengua oficial de los reyes de Espa- 
&a, podrá decir impulsado por su propia razón: — Malamente po- 
día ser lengua diplomática el catalán, sí ya no existían embaja- 
dores catalanes, sí los reyes no la entendían, si Barcelona, centro 
de la antigua nacionalidad catalana y corte de los condes-reyes, 
destinaba á usos secundarios los antiguos palacios reales, y su 
Diputación y municipio recibían desde entonces todas las comu- 
Qícaciones de gobierno en castellano, y castellano había de apren- 
der el representante ó comisionado que aquellos cuerpos popula- 
res enviaban á Madrid. Desde entonces el catalán había de perder 
lo ganado y el castellano aragonés había de ganar lo perdido: el 
catalán en la corte había de hablar una lengua para él estranjera, 
y el aragonés,- que hasta entonces había hablado un castellano 
mezclado é influido de catalán, había de purificar y renovar su 
lengua, pudíendo, por consiguiente , con mas facilidad, herma- 
narse con el castellano y dejar en mayor aislamiento á la provin- 
cia que había sido su principal hermana. 

Y en realidad, perdida la importancia oficial de la lengua ca- 
talana ó mas bien reducida al servicio interior de cada pro- 
vincia que lo hablaba, (cada una de las cuales se consideró des- 
de entonces como provincia independiente respecto de sus anti- 
guas vecinas y hermanas y solo como una de tantas provincias 
españolas), el mayor amparo que pudiera consolarla en tal con- 
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tratíempo hubo de ser el cultíTO literario, qae, sin doáa algma, 
«e desarrolló, al paso que ceiii las nuevas influencias casieUonw^ 
7 según las mayores ó menores relaciones con la corte ó la ^ís* 
iancia que á cada una la separaba, hubieron de formarse y nacer 
lentamente en cada extremo nuevos modernos, locuciones y cam- 
bios de acento, con lo que empezó entonces la lengua comus i 
vulgarizarse y á tomar especial fisonomía en cada uno de ]m 
edtados de la antigua Corona^ donde se haUaba el catalán, y has- 
ta quizá en cada comarca de un mismo estado, de manera qae sin 
duda entonces fué cuando el catalán de Valencia, sin perder el 
huen acento que todavía conserva, empezó, por su mayor proxi- 
midad á Castilla, á confundir los sonidos de je y xe con la indB^ 
úm castellana ch, que' le es tan conmn, diciendo chums ó ckh 
dios en vez de jueus^ rocha por roja^ decha por deixa^ y á admi- 
ta, con mas facilidad que ningima otra comarca catalana, ma- 
yor número de voces castellanas; cuando el catalán de Mallorca, 
cuyo acento particular ignoro cuándo y cómo pudo tener (^-igen, 
generalizarla en el lenguaje común el articulo que le es peculiar 
£s masculino y Sa femenmo, artículo que antes quizá ie»stÍFÍa 
solo en determinadas comarcas ó clases, puesto que ni antes ni 
después se ve admitido en ning^ escrito, y únicamente se en- 
tsentra en denominaciones geográficas y apellidos antiguos át 
Gatalufiia, de donde procedían los conquistadores y pobladores de 
llallorca, siendo esta innovación mas esti'aOa, cuando se conser>- 
van en el lenguaje mallorquín gran número de voces puras y ge^ 
Duinas del antiguo catalán, que han llegado á desaparecer de to 
dirntás provincias catalanas; y .eu»QMÍQ, por fin, se iria formanck» 
esla mait^da diferencia de acento y de modismos que todavía 
^ nota, al comparar el. habla pulida y graciosa de los ribereíos 
del Ebro, comarca del Priorato y toda la parte N. E. de Gatalu- 
Sa, con la pronunciación vulgar del campo de TaiTagona, con é 
aeento agasconado del Ampurdan, y oon la manera excesivaaicsi' 
te vulgar y trastornada que constituía lo que hace pocos Mes m 
Bttmaba lenguage de Bai^elona, nan^-a que ha ido ti*ansform¿ii- 
dose con el aumento 4e población de esta ciudad, y que ahora ha 
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fuadado ffeducida á determmadas familias, y sobre todo á la dar* 
se baja del pueblo, que es la que conserva mayor irámwo ide 
aqtteUas voces mies traAsfidvmadas y ahora resiaiiradas, y que . 
fNTonmMúa ie€B ñas fueama la w icataiwa, se&al oaracteriBtica dcd 
toiguage baroelonés (1). 

/Goofirma la influencia del castcUane y el abandono y posible 
tramá»macion delcatalan, «n parte, lo mismo que dioe ya el fioo* 
tor Kiierómmo P^jades en el prólogo de su Crónica universal de 
(CaitaMma (euyo primer tomo publicó en catalán), que escribió á 
fines del mismo siglo XYI^ y dio á luz en los primeros anos del 
AÍgmente, cuando se discul|)a (por no escrübirsu obra en castella- 
no , «egun es de ver por k)s ¡siguientes párrafos , dignos de 
ateneNtn. 

«Deseabao algunos que esta obra fuese escrita en castellano, 
porque está mas estendida esta lengua y ia entienden mejor los 
e^nanjaros. 'Pero no se ha podido hacer mas de lo que se ha he- 
ebo: así por no ser ingrato á la patria y nación, dejando la pro- 
fáa :por otra lengua, y el natural don por las gracias estrañas; 
como tand[)ien por tratar toda la .obra de Catalufia.... A mas de 
^eiacttérdome haber leido en ciertos apotegmas espafides que el 
rey Chico de Granada, aunque sabia la lengua castellana, nunca 
^paáse usarla. Y preguntado porqué no la hablaba, supuesto que 
la saMa; respondió que por bo ponerse en riesgo de una cosa 
fea. ¥ corriendo yo el mismo riesgo, tal vez hubiera encontrado 
con otro Catón que se alzara contra mi, como le encontró Aulo 
Albino. 

Y no hacer como algunos de nuestros dias, que, siendo hijos 
de la tierra, predicaai en lengua castellana, buscando tal vez mas 
la honra y estimación propia que la gloria de Dios nuestro Se- 
fior ly la salvación de las almas: imitando á aquellos maestros de 



(1) Üenga por Uei^gua, ayga por ayguay atru por »Ure, dijom por artat, 
xieot como expresión familiar y de franqueza, eullir por plegar y xich por j»e(tl, 
0Ofsa por fwitaáa depeu, Uensa por llama (del verbo lUmar)y ts d'hara por u 
mat, etc. 
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quienes dice S. Pablo, que causarán en los oidos de sus oyentes 
una comezón estremada 

T no han faltado personas de buena voluntad que me han 
advertido que escusase cuanto pudiese los términos latinos, y que 
mirase bien las ortografías catalanas. Por una parte yo pensaba 
acertar, por ser mejor lengua aquella que mas se acerca á la mas 
común, como la hebrea, griega y latina: y por estar cierto de 
que si yo hablase el catalán antiguo, muchos no le entenderían; 
como tampoco entienden el antiguo lemosin: y otros no querrían 
leerlo ni oirlo. T por otra parte he querido remirarme, y acaso 
erraré en todo. Porque asi como en Castilla hay diferencia de 
lenguas entre la Nueva y la Vieja, entre el manchego y el anda- 
luz, y otros: asi también la frásis ó modo de hablar en Cataluña 
es diferente en cada Obispado. T á cada pueblo le parece que su 
uso de lengua es el mejor. Pues como dice S. Gerónimo los no* 
bles como tales hablan urbanamente, y los plebleyos rústica- 
mente; y á cada cual le parece que habla con delicadeza. Por 
esto es necesario acomodarse á todos, y hacer de modo que, aun- 
que la frásis sea diferente, el espíritu y sentido sean iguales 

En cuanto al modo de escribir y ortografiar, no quiero decir 
mas sino que en el Diccionario de Antonio de Ñebrija y en las 
obras de nuestro caballero Francisco Calza, la palabra Cataluña 
se halla escrita sin A, y en los volúmenes nuevos de las Consti-' 
tuciones y en todos los modernos la veremos escrita con h de esta 
manera Cathaluña: y es forzoso seguirlos porque no me digan 
que soy de antaño. Muchos ejemplos podría poner de otras dic- 
ciones; y el usarse en las comarcas de las riberas del Ebro y del 
Segre la e y en las del Ter la a, y en las del Tech y del Latet 
la o y u: pero las omito por no cansar al lector 

Las reglas de los gramáticos en la ortografía no son siempre 
ciertas. Ni se puede dar otra razón buena por qué se deba escri- 
bir mas bien de esta que de aquella manera: sino porque así es- 
cribieron ó escriben los de aquel ó de este tiempo.» 

Por estas palabras del antiguo cronista será, pues, fácil reco- 
nocer que, en tiempo de Pujades, es decir^ un siglo después de la 
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tinion de las Coronas, ó sea de la postergación del catalán, exis- 
tía una diferencia enti*e el catalán de aquel tiempo y otro que el 
autor llama antiguo, asi como existia también entre estos dos 
y el lenguaje que el mismo llama lemosin antiguo, esto es, anti- 
guo lemosin, catalán antiguo y catalán del siglo XYI; que la len- 
gua castellana era mas conocida de los estranjeros que la cata- 
lana; que habia hombres que solo por vanidad hablaban caste- 
llano en los pulpitos, dando comezón en los oidos, mientras que un 
sabio como Pujados temblaba de hablar lengua que no le era 
propia, y prefería el uso de fa natural; que existían diferencias 
marcadas entre el lenguage catalán de cada Obispado, como exis- 
tían también entre ciertas provincias de GastíUa; que entre los lite- 
ratos ó conocedores del habla ya existía una división entre los de 
antaño y los de ogaño; y por fin, que no pudiendo darse ó se- 
guirse reglas fijas ortográficas, para hablar el sabio, se veia en 
la necesidad de emplear un sistema que se acomodase á todos. 

Aunque estas verdades quedan confirmadas por los contem- 
poráneos de Pujados (el cual se vio obligado, sin embargo de sus 
protestas, á escribir su 2.* tomo en castellano), y por otros pos- 
teriores, entre ellos Bosch en sus TUols y Honors, cuando dice 
que muchos de su tíempo hablan de todo y nada saben de su país 
ua^, y que al oir las relaciones de los castellanos se les escucha 
con una atención como si se escuchara el Pater noster (1), lo que 
acaba mas de justificar la desaparición del espíritu histórico; con 
todo, no cabe duda que la olvidada lengua vino á refugiarse en 
el templo de las letras, ya que no la cobijaban los mantos de los 
reyes, ni repetían sus sonidos los ecos de apartadas regiones, ni 
las olas del mar, como en otros dias. Después del Petrarca cata- 
lán, del insigne poeta natural de Valencia y de nació catalana, 

(1) Quant arriba á esta térra na castellá, ó de altra nació eates, publica 
los fets de sa nació al ygaal del Pater noster y y nosaltres ajudam en alearles, 
restant sepaltades les nostres, y cada día se alean ab los abonos de actes, y 
fets, que si nosaltres nos preciavem del que tant nos conve, y teoim obliga- 
do satisfariem, respondriem y alcancariem lo qne tant falta nos fa, y ayem 
perdnt, com se veara en lo discnrs del Uibre. 
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Q0BM) dic^ las portadas de sus obras, sin poderse considerar eooato 
discípulos ó continuadores de la escuela de Ausias March, apa- 
recen varios y distinguidos .poetas, cada uno de los cuales canta ¿ 
su manera en la lengua natural y ti*adicianal de «u patria, <aya— 
dandq al mismo tiempo al desarrollo de esta santa afición el de la 
imprenta, porque es de saber, que durante el siglo XYI es coaiK 
do se dan á luz, por ÍB]^presores alemanes y por oti*os compaifi- 
cios, gran parte de útilísimas obras, que, á no ser aquella ifm- 
mosa invención, hubieran dormido por largos siglos en susestaB- 
tes como olvidados códices, sin poderse difundir los tesoros :de su 
contenido entre todas las clases de la sociedad. 

No siendo mi objeto crítico-literario en esta ocasión, me limito 
á citai' solo los nombres de los sacerdotes que conservaron el oíd- 
lo á la deidad olvidada, y entre ellos juste es colocar también <á 
los «abios y conservadores de la legislación del país, puesto fue 
en todas las corporaciones oficiales se tuvo la mira de emplear^mas 
6 menos rutinariamente, para uso de todos los actos de gobierno 
interior del Principado, que por entonces se mantenia en su au- 
bmomia especial, la lengua antigua y materna catalana. Be esta 
segunda clase no hay necesidad de citar personas, por ser los con* 
celleres, diputados, jueces, oficiales y dem&s individuos de ca- 
bildos y corporaciones, con sus asesores y consultores, la verda- 
dera expresión del país; mas en cuanto á los escritores y poetas, 
preciso es citar nombres, extendiéndome algo mas en aquellos 
que pueden haber influido en bien ó mal, pero de una manera 
^cesiva, re^ecto de la lengua, que es el 6b¡elo principal de este 
trabajo. 

Gamo verdadero discípulo y continuador de la escuela de An- 
sias 'March y último eco de los antiguos trobadores, si no enda 
forma y en el lenguage, en el sentimiento, aparece, á mediados 
del siglo XVI, el pintor poeta Pedro Serafí (cuyas obras reim- 
primieron en Barcelona, el ano 1810, los SS. J. M. d. G. y J. R. 
y O., habiéndose hecho la primera impresión en 1565, por Glan- 
des Bornat), y se dan á conocer en el siglo siguiente Francisico 
Fontanella, magnífico poeta, Juan Pujol, que campuso un canto 
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épico á Ib battilia de Lepante, y al propio tiempo el tan pondera^ 
damente celebrado por su popularidad, mas bien que por el méi- 
rilo absoluto db' sus ota'as^ cmocfdas, Sr. Yícente García, reefor 
dé Tkllfogona. 

La» obra» de lo&dbs primeros puedto servir de modislo y ejem'* 
pUi en estos tiempos de restauración, mas en aquellos en que se 
esforzaron, ninguna inftaeneia, por desgracia, pudieron ejercer, 
ya |iQPque la fama de sus^ actores hubo de cefiirse á un circule 
dBi&Bsíado reducida, lo ^ no sucediera cuando Barcelona era^ 
corte' y gran centro d!e civilización, ya por ser tan escasa la pw- 
teccMü que les viniera de arriba, como el aplauso que les envia^ 
í-Bñ de abajo, y sobre todo por acercarse quizá la época fatal en 
qim et Principado habia de empezar á sofocar con sus acentos 
béfico» la voz de aquellos genios que, en la dulzura de lisi puf, 
pudteran atraer ma» i&cilmente la atención de sus compatricios^, 
€Off finís cañtosF bijos del eorason. 

A p^ar de estas contrariedades, las obra» del oti'o poeta, de 'Vi- 
cente' Cíarcía, fiabian de ser conocidas y de popularizarse y per-- 
peMmrse hasta nuestros tiempos. Pero ¿se debía este efecto á un» 
causa de que la honra catalana pudiera envanecerse en lo poIíH- 
00 6 en lo literario? ¿Cómo se esplica, que escribiendo tanto Gar- 
da como Fontanella y otros de su tiempo, así en la forma come 
en te cultura, bajo el modeto de otra líteratm^a que nada tenia de 
la antigua catalana, pues hacían en catalán lo que otros distin- 
^éím poetas castellanos en su lengua, quedaron las obras del 
aiiter de la tragicomedia de emor, firmeza y porfía olvidadas y 
hastet sin imprimir, y en cambio, los mal escogidos desahogos dd 
rector de Yallfogona se imprimieran y reimprimieran por infini- 
tas' veces, logizando hasta la satisfacción de que una corporación 
respefoble intentara darlas á luz de una manera digna del autor? 

Daré la contestación á ambas preguntas, tanto para esplícar la 
inffuencia que pudo tener este poeta en bien ó mal de la lengua 
catalana, como por ser, sin duda alguna, la época de Yallfogo- 
na la que puede llamarse de despedida de las antiguas letras ca- 
talanas, para entrar luego en otro período de olvido y de igno- 
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rancia, que solo pudiera suplirse con la actual restauración, ob- 
jeto del siguiente discurso. 

Perdido el yerdadero gusto literario tocante al conocimiento 
de antiguos modelos catalanes, rezagadas la lengua y literatura 
catalanas, en yista de la magnificencia á que hablan ascendido su 
lengua los poetas castellanos con sus cantos, triste el espíritu 
provincial con el papel secundario que representaba el antigua 
Principado desde que la corte castellana absorbía toda la impor- 
tancia y yida de la nación, y dispuesto desde tiempo el país ca- 
talán á lanzarse á luchas que en vano hablan de mejorar su si- 
tuación; solo podían llamar la atención del yulgo aquellas obras 
que halagaran la natural afición de aquella gente que suele con- 
fundir el talento con el ingenio y que, impasible ante la expre- 
sión de sentimientos nobles, goza y se admira al ver puesto en 
práctica y en especial y agradable forma lo que hace ella misma, 
por instinto y hábito, en sus expansiones y en los ratos de des- 
canso de sus tareas, esto es, observar la sociedad en sus vicios y 
criticarlos ó gozarse en todos los objetos qué, lejos de afectar á 
la razón ó al sentimiento de una manera directa, producen solo 
la risa al que los contempla. 

Son, pues, los ejes principales de las obras conocidas del rec- 
tor de Yallfogona la sátira y la jocosidad. Del mismo modo es- 
cribió Quevedo una parte muy principal de sus obras, siempre 
con un objeto moral, y como ciertos géneros de literatura, lo 
propio que de arquitectura y de otros diversos ramos, hubieron 
de tener sus épocas de mayor ó menor dominio, prescindienda 
yo de las causas, que no me toca á mí examinar en este caso, 
diré que no es de estrafiar que en la misma época en que alcanza 
su popularidad, aun que en mas alia escala, el insigne satíiíco de 
la corte de Felipe IV, se arriesgara también nuestro gracioso rec- 
tor de Vallfogona, que había vivido en aquella, á probar como 
medio de distracción y pasatiempo, en su deseada soledad, este 
género de literatura, para poner de manifiesto lo ridiculo de la 
sociedad de su tiempo, que él, desengañado, vería sin duda con 
mayores proporciones. Emito esta opinión i'especto de las obras^ 
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(Mmocidas de García, ínterin no se tengan noticias de obras mas 
formales é interesantes^ y mientras no conste que fueron aque- 
llas poro oljjeto de pasatiempo y sin ánimo, por parte del autor, 
de pretender con sus sátiras y jocosidades conquistar un aplau- 
so, que de seguro su talento no ambicionara. 

Para formarse el lector una idea exacta de todo cuanto pudie- 
ra decirse respecto á la época^ á la importancia de las obras y 
verdad histórica de los juicios que se han hecho del rector de 
Vallfogona, tiene oportuno medio y ancho campo donde instruir- 
se en la interesante memoria sobre la yida y escritos de este au- 
tor, por la que D. Joaquín Rubio alcanzó en los últimos juegos 
florales la medalla de oro costeada por el Ateneo Catalán, justa 
y merecida recompensa de tan digno trabajo. 

Omitiendo aquí, pues, lo relativo á la parte histórica y litera- 
ria extensamente tratada en dicha memoria, y cífiéndome á la 
lingüistica, basta decir que la propagación de las obras de Yall- 
fogona, lejos de haber contribuido al desarrollo y perfección de 
la lengua catalana, fueron un medio pervertidor del verdadero 
sentimiento poético, una tentación para que los bufones y chocar- 
reros se atrevieran á llamarse poetas, un fatal ejemplo de impu- 
reza tanto por lo que toca al lenguage como á la moral, y por fin, 
una nueva tea de discordia en la parte gramatical y especial- 
mente ortográfica. Justificaré estos desahogos, tan antiguos en mí 
como la afición que profeso á la lengua, y que he manifestado 
mas de una vez á ciertos rutinarios, que miraban á Yallfogona 
como invulnerable. 

A mediados del siglo XVII, estalla en Cataluña la gueiTa lla- 
mada vulgarmente de los segadores; el país tiene la debilidad de 
hacerse francés antes que esclavo de un insolente valido, y olvi- 
dado el sentimiento nacional, ya se le considere como español ó 
como catalán, no piensa mas que en luchar y escarmentar á los 
que lo pisan; literatos distinguidos, como Monfar, abrazan cie- 
gamente el partido francés, y aun cuando se recobra el estado 
normal, como este no se consigue sin derramamiento de sangre, 
la abyección general continúa y el dolor de la humillación, como 
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f aé antesK el sentímieiito guervero, es lo^ único qae se alberga 
todos-tos copazmes. No* feMan entre' tanto maniflestacienes denlos 
diputados alentando el espíritu patrio, y alguno que ^tro Meló 
poMíos* á' igual ebjetid»; per^ &* esto so\» se reduce el^ paste Utera^ 
rio catalán de la época, p9&A cuanta» obra» genenadnrente Itístó^ 
msis^ entonces se puUiean, to son en^ castellano^ empleáadbse 
tamMenel mismo» idioma para- los gerundianos sermones coffqfue 
se distingue aquella época. A seguir un largo periodo^ de descaía 
so tros de esta inútii contunda entre el rey de Espafia y el pm^ 
blo' catri^n, quien sabe si nuestros abandonad^B poetas, en un» 
general restauración, hulean restaurado también la parte que 
les competía y que se iba perdiendo: ¿pero qué había de s^, sí 
antes de concluirse el ^lo, la misma* Cataluña babia de ocupar-^ 
se nuevamente de anuas para hender al rey dé EspaKsiv de 
<I«ien antes se emancipara, contra las pretensk»nes del firancés, y 
si: empesadO' el nuero* siglD^ babia de luchar también^ en un pram 
cipío ma;s acompafiada y después sola, contiu los s»ssmoB^e, 
pod» «BÑ&» fueron* enemigos, contra el francés y el eastelliBUio eo«* 
ligiados, para sostener et {»rimer B^N'bon, de cuya obediencia d^ 
Principado se desprendía? Mudas, pues, las voces de nuestros 
bardos, elcataiam, que gana en rudeza con el hábito gueirero, y 
pierde la tranquilidad de espíritu con el desenlace poco favorable 
de sus contiendas, asi en la guerra desorganizador como en* la 
paz humilliamte, presta naturalmente oidos á lo que le sirve* 4e 
pasatiempo y distracción, á lo que en su lengua natural y bajo Ift' 
grata forma del metro sirve para alegi-ar al atribulado y acaaoP 
desvirtuado espíritu; oye y compara y aplaude y recomienda el 
libro que se va haciendo mas común y popular, las poesías del 
rector de Vallfógona, á quien se presta á imitar el que, recono- 
ciéndose ingenio, no sá)e recon-er á otros modelos, y se eree 
bastante poete, con tal de ser un tentó jocoso. 

Pero veamos en esta popularidad los dos males de mas fra»- 
cendencia que producen las poesías del rector de Vallfógona : el 
primero consiste en el mismo género á que pertenecen las poe- 
sías y en el lenguage en que están escritas ; el segundo proviene 
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de los editoreí?. Siendo jocosas y satíricas las composiciones, es 
este género, segan ya he indicado, el único que se cultiva en ade-' 
lante : para tratarse ci^alquier asunto soez, para pintar amores 
inhonestos, para trazar parodias de mal gusto y escribir epigra- 
mas mas ó menos repugnantes, á la mano tiene el poetastro la 
lengua vulgar, y pocas son las excepciones en que asoma, por 
parte del autor, algún conocimiento gramatical ó lingüístico, y 
esta detestable afición se prolonga, por desgracia, como tendré 
ocasión de repetir mas adelante, hasta el siglo actual. Si algún 
verdadero amante existe de la lengua que no esté id^tificado con 
tan nocivas tendencias, solo tiene ocasión de demoiátrarlo ó pri- 
vadamente. Con motivo de expresar algún deber de gratitud, de 
amistad ó de veni^aeion al que le ha favorecido, apreciado ó di^ 
rigido, ó en colecciones formadas á manera de certamen, para 
celebrársela coronación de algún rey, para llorarse la muerte de' 
algún príncipe ó personage, ó para ensalzar las virtudes de al^' 
gun santo en su canonización ó fiesta, y en ellas la musa catala^^ 
na no es la que lleva la parte principal entre las composiciones' 
castellanas y latinas. Este es el resultado literario del mal ejem- 
plo dado por las poesías de Vallfogona. 

El resultado lingüístico es tan fatal como el anterior. Sea desi- 
dia del autor , sea, y es lo mas pi*obable, que este no intentara 
hacer partícipe al público de unos trabajos que no habían de 
traspasar jamás ú círculo de amistad, lo que hasta cierto punto 
tampoco es disculpable, ya que García, conocedor del castellano, 
se resolvía á escribir en su lengua natural, que estaba literaria- 
mente en desuso; la verdad es que las poesías conocidas del rec- 
tor de Vallfogona revelan ó poco conocimiento de la lengua, to- 
cante á su pureza, ó la probabilidad de haberse contaminado el 
autor catalán con la influencia castellana, durante el tiempo que 
estuvo fuera de €atalufia, por ser en ellas donde mayor número 
se encuentra de voces castellanas, apai-te de algunos vulgaris- 
mos, que, junto con las palabras importadas, no se desdeñaron 
de recojer los autores de cierto diccionario, acaso sin mas justi- 
ficativo que el haberlas leído en el libro popular, llegando al ex-^ 

3 
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tremo de haber adoptado como sinónimo de anán (vamos) el 
allans francés, empleado por Garcia en aquel verso: 

«Si la sed l¡ día: dom, 
Qae las cosas de aqnest mon 
verdas y madaras son.» 

Fácilmente habrá podido adivinar el lector el resultado debido 
á los editores. Para esto preguntaremos ante todo: ¿se sabe bajo 
qué sistema ortográfico ó gramatical escribió sus poesias el rec- 
tor de Yallfogona, qué uso haría del acento grave tan indistinta- 
mente aplicado en las ediciones de su tiempo, y de qué manera 
expresarla las figuras gramaticales propias de la lengua catalana? 
O mejor ¿bajo qué ley ó guía se dirigieron para darlas á luz los 
que á ella las expusieron, y qué razón podia mover á los que en 
cada nueva edición modificaron ó variaron los sistemas emplea- 
dos en las anteriores, asi como al primero que las publicó para 
emplear el suyo, dado el caso de que el original fuese un borra- 
dor incompleto en esta parte? Sin resolver quedan estas dudas, y 
basta que se comparen unas ediciones con otras, para conven-^ 
cerse de que cada editor obró á capricho, y hasta pudiera creer- 
se que la mayor parte de cuantos las dieron á luz fueron verda- 
deramente editores de oficio, sin ningún carácter literario. 

Si para alguien, pues, la colección de poesias del rector de 
Yallfogona pudo ser modelo, claro es que el resultado, por lo que 
toca á la parte ortográfica y gramatical, habia de ser ni mas ni 
menos que el poético y lingüístico, puesto que el novicio en la 
poesía y lengua catalanas adoptaría solo como ley cuanto le 
ofrecía la edición que le viniera á mano. Si los que tenían afán 
de Yallfogonear (y perdóneseme el nuevo verbo,) nada habían de 
hacer que redundara en pro de la honra literaria catalana, si 
por ellos se hubieron de admitir las palabras importadas solo 
porque las usara su maestro, de pensar es que emplearían como 
sistema para la escritura el desigual é infundado que observarían 
en el modelo impreso, y de ahí las discordancias de cuantos han 
escrito, prefiriendo esta guia 6 lo que pudiera enseñarles su pro- 
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pió bnen sentido ó el estudio, tanto mas cuanto la única regla 6 
gramática escrita, durante muchos afios, no estaba del todo con- 
forme con lo que ofrecian las reimpresiones de la Colección del 
Dr. García, como tampoco se atuvieron á todas las leyes de Ba- 
llet la mayor parte de los escritores modernos, conforme tendré 
ocasión de hacer observar mas adelante. 

Pero la trascendencia de estos males, que ha sido mas eficaz, 
«n el actual siglo y hasta en la última restauración literaria cata- 
lana, no pudo serlo tanto en el anterior, pues acabada la guerra 
de sucesión, desgarrada por Felipe Y la fisonomía autonómica 
del Principado, trasladada la universidad de Barcelona á la ári- 
da Cervera y ahogado por largo tiempo el espíritu histórico del 
país, sin grandes medios de instrucción la capital del Principado 
y sin verdadero campo donde inspirarse sus vates, pocos son los 
autores, algunos de ellos mas curiosos que poetas, que han de- 
jado ensayos ó colecciones manuscritas, pudiendo decirse que la 
musa catalana no pasa de ser mas de lo que he indicado al hablar 
del efecto producido por el género que cultivaba Vallfogona, con 
la sola diferencia de no ser tan abundantes todavía durante una 
gran parte del siglo XVIII las extravagancias de mal ejemplo, 
beneficio debido acaso al gran espíritu religioso ó levitismo que 
dominaba en todas las clases de la sociedad, mientras que, por 
el contrario, no se olvidaba la lengua catalana para ciertas com- 
posiciones religiosas, como se puede observar en la formación, 
corrección y transformación de gozos para santos que venera el 
Principado. 

Durante tal decadencia, sin embargo, la lengua materna, que 
ya de ningún modo es oficial, ni para el servicio interior de Ca- 
talufia , como lo era antes del asalto de Barcelona en 1714 , se 
conserva para el uso de todos los actos administrativos en el seno 
de respetables corporaciones, como era entre otras el cabildo de 
la catedral ; es asimismo la lengua del comercio, la única para 
enseñar la doctrina cristiana y aquella con que se dan á entender 
los maestros y con que aprenden á leer y escribir ( por supuesto 
sin mas sistema gramatical que el buen sentido del maestro,) los 
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alumnos de las escuelas de primera educación, cuyo caudal de 
libros de ensefianza vienen á constituir las Bassarolas, el fra An^ 
selm, el devot Pelegrí y la Nombra. 

En tal estado, se ya acercando una nueva época de trastornos 
políticos, en fueraa de los cuales cambia por entero el rumbo de las 
naciones en su manera de gobierno, en sus hábitos y costumbres 
sociales, y por consecuencia en su instrucción, originándose de 
aquí el enaltecimiento del individuo, y un nuevo espíritu, que no^ 
puede ser igual al antiguo, pero que facilita el medio y la liber-^ 
tad de rehacer y de descubrir, á los ojos de los buenos, lo buena 
que pudo haberse destruido ú ocultado. 

Pero antes de Uegai* á esta época, antes de ocuparme del actu^ 
siglo, que ha de ser objeto del siguiente discurso, no debo dar 
por terminadas mis observaciones acerca del anterior, sin men- 
cionar un hecho notable que viene á constituir, sin duda algmiav 
el preludio de una nueva era de esperanza, por lo que toca á nues^ 
tro objeto. Después de tanto olvido é ignorancia, tras ladesapa-*' 
ricion completa del amor á la historia, como robusta enema qiie 
se muestra aislada en el yermo, aparece, en el último tercit> del 
siglo, la figura de un gran sabio que, con su estudio y constancia, 
hace suspirai* nuevamente de orgullo á los abyectos catalanes' y 
con orgullo volver la vista hacia aquellas ruinas que fueron im 
dia la honra de la patria : la Real Junta de Comercio, siempre 
protectora de las artes y ciencias en esta capital, comisiona al emi-^ 
nente Gapmany para escribir las Memorias históricas de la marina 
y comercio de Barcelona, y al desenterrar el sabio investigaifor 
admirables monumentos de nuesti*a antigua grandeza catalana, 
aduce y dá á luz gran número de documentos catalanes, com- 
pletando su trabajo con la nueva publicación, traducción y vin- 
dicación del Libro del Consulado, primer código de leyes maríti- 
mas conocido en el orbe y verdadero orgullo de la antigua nación 
catalana, adoptando el nuevo editor y comentador, para inteligen- 
cia de tan interesante texto, un sencillísimo sistema de acentua- 
ción y puntuación, esta conforme dicta el buen sentido, y aquella 
sin mas servicio que el que puede prestar el acento agudo en 
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la lengua castellana^ de manera que son raros los casos en que 
se encuentra el acento graye, esto es, un medio, sin pretensión 
alguna, para facilitar mejor la inteligencia, y nada mas. 

La^ formación de una obra histórica, la publicación de un libro 
antiguo catalán á últimos del siglo XYIII equivalía á decir : el 
^pirítu Mstórico puede revivir 9m, la lengua catalana no ha 
muerto para todos. 
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MUESTRA DEL LENGUAJE HABLADO EN VALENGU A MEDIADOS DEL 

SIGLO XVIII. 

Dedicatoria á Carlos Ros , por el autor de la Rondalla de Ronda- 
lies, obra escrita en 1767 y publicada en 1820. 

Amic y Senyor meu. Encara que la Uengua Valenciana sia ca- 
pas de tota aquella perfecció y primor que pót tindre cualsevól 
altre idioma, no obstant, es cosa cértá, que primer deu netechar- 
se de mes de cuatro taques que la fan ridicula, Hecha y plena de 
Uunars. Perqué vosté nom pót negar que témoltes expresions in- 
dignes y grosores, y molts modos de parlar, que dü-éctament so- 
pósen á lo civil y polítich de les chénts. Y sino, digam : ¿Qué 
vól dir fer figa y fer la pruna ? Gastar les olives, portar bbna 
randa y pendre la barceUa, ¿son frases pera usar davánt perso- 
nes? 

¿ Fuix qué dirém deis que se les manchen folgades ? Tota na 
vida vMg darrere de saber, qué son estes folgades, y no biá fcov 
ma de poderho averiguar. 

Dir que hu no es de Déu ni del diable^ es dir mentira ; per que 
ha de ser precisament de hu ó de altre. 

Pera alabar á algú de gran discurs dihuen que té tm eníenir 
mmt que li vdla. ¿ Qui ha vist volar enteniments ? T cuant nha^ 
güera dells ab ales, ¿no serien molt millos los que sestiguéFeii 
en lo cap recuUidets, pera discurrir ab mes acért, quels que aen 
anaren per los ayres á posarse en lo perill de quels ¿olc&ren dk 
ima escopetada ? 
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No tindrepék en la Ikngua es comú á tots : y aixi es simplí- 
citat Yolerho díi* tan sólament daqüells que son desvergonyits. 
Quedarse dafí, no deíxa de ser cosa de véure ; pero fins al día 
de huí ningú la ha vista. Per mes senyes, cuant enans no se ha do- 
nat alguna, es per demes ; y cada dia ens ixen en senyes y mes 
senyes, com sí forem muts. Puixquín altra taUarli á há elmelic? 
¿Qué quí nol té tallat? Arnés, que sería llevar lofici á les co- 
mares. 
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MUESTEIA DEL LENGUAGE MALLORQUÍN, POR UN AUTOR QUE VIVÍA 

Á ÚLTIMOS DEL SIGLO XVIU. 

RONDAYA DE ROHDAYAS EH HALLORQUl, 

per entretenir un poc la boga, y fér la prétxa á ses nits de ivéro sense em- 

brutar se pasquéra, ni fér mal térs á ningú. 

Composta per T. A. y C. 

PALMA EN LA IMPRENTA DE FELIP GUASP, 

mñj ftM». 



PROLEG AL LECTOR. 

Amig lector: ja ha més afiys, que es c... den baña, que jó era 
atlot pusér, qui no m' alsava de se térra, quant me va pegar es 
flato, de escriurer aquesta rondaya, per fér sortir á rdtló tota 
aquesta faramalla de mallorquinades. Tant prest cóm vaíg posar 
fil á la güya, vaig bufar, y fér ampollas, y que no seria cosa de 
durne un rataulet á Sant Matgi, si no hen fos sortit agüyé; per- 
qué es net de se pañora, y es busillis está en no sortir may de 
se parade de ses sebas, y compdndrer es bártulos, perqué ses 
frases hey caygan cóm á brusca, y hey vengan á plom, cóm 
r anéll al dit, y sémpre heya torrons, per férlos se garangóla, y 
es presis anarhy emb un señy de bistia véia, per no pérdrer es 
cap des fil, ni se tramuntana de vista; y es cap y la fi á forsa de 
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suc de cervéll, y de gratarme es formatge, yaíg tréurer aquést 
papér, qui tal cóm es se representa. 

Al punt, que ya sortír de se cldsca de s'óu, va ser cóm á pan 
beneít, de sé presa, que se daven per llegirhó, que cóm que no 
hey haguéssen de ser á téms, y ca méua era carrero fét de se 
gént, qui m' ho treya de potas, y jo de sol á sol escrívint copias 
á uf, perqué tot hóm sen feya llépadits, y jo mes content que un 
ca enb un ós, qui no tocava de péus en térra ni me haurían ta- 
pat "emb una flasade de la gran sort. Moltas personas de que fa 
fér, hem posaven grins en es cap de estamparhó; pero per una 
oreia m' entrave, y per s' altre m' aiia, y hem feya tanta mella, 
cóm si hen tirasen payes de Menorca. 



En materia de ortogi*afia 1' hi hé pégat per se descosida axi 
com m' ha dictat es carebasót, que aquí tots anam á las ultras, 
sense reglas ni un fótil mórt, y per pitjor, que de yogadas de 
allá ahont hauriam de pendrer Uum, prenim fum perqué es mi- 
llórs méstres talyolta duan es berret d' espart. 




La lengua catalana en el siglo XIX. 
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La causa influyente en el valor de la lengua catalana llega al 
último gi-ado de su fuerza, siendo tal vez la razón inmediata de 
su decadencia la que poco después ha de devolverle nueva vida, 
vida que no revelará en manera alguna la robustez y poder de 
otros tiempos, pero sí toda la belleza y gracias que pudo osten- 
tar en diferentes tiempos, realzadas unas y otra con el amor de 
los buenos hijos, que desean conservarla y verla engalanada co- 
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mo amante que se recabra, después de infundado olvido. Si boa- 
cais cual era el espíritu histórico, la importancia nacional de los 
países donde se habla la lengua catalana al principio de este si- 
glp, fácilmente podréis contestar y reconocer que ninguno. Tras 
de un siglo de ignorancia y de nueva rida política en los estadas 
de £spa&a, que el Pió vencedor igualó caprichosamente paiuque 
no sirviei*an de obstáculo á su omnipotencia la diversidad de sis- 
teman de gobierno, de pensar es que los recuerdos y tradiciones 
habian desaparecido, y qm la representación de Cataluña en Es- 
pafia no sería mas que la de una provincia vencida, amolda- 
da por la fuQrza á otra ley y á una costumbre diferente de la que 
por muchos siglos le habían dado fisonomía y carácter pro- 
pio. En vano hubierais preguntado á principios de este siglo 
(á no, ser que, ^n^o ipuy rara excepción,. os hubierais dirigido á 
algún letrado, que pqr afición hubiere leído nuestros antiguos 
anales, ó á algún monje dedicado al estudio de la Historia), ¿qué 
significaban las palabras fueros, antiguas instituciones, antiguas 
líbei'tades; qué se entendía por diputado y conceller; quienes 
era,n aquellos pasados reyes que se llamaban de Aragón; como 
ac^^ron aquellas condes que llevaban el titulo de la capital; si 
era gerga, dialecto ó lengua la que el pueblo hs^laba, y qué po- 
sibilidad pudo haber de que en ella se hubiese atrevido alguien 
á escribir? Solo el silencio podía ser la contestación que os die- 
ran. El país tenía enteramente olvidada hasta la misma esencia 
de su ser, y avezado como todas las provincias á una obediencia 
ciega, no sabia mas sino que, por ciertas gueiTas, al catalán se 
le daba el nombre de rebelde^ adjetivo que no se comprendía en- 
tonces, tanto mas cuanto Cataluña hacía gala siempre de ser 
amante de sus reyes, y se esforzaba en exajerados obsequios ca- 
da*vez que uno de ellos, por casualidad, visitaba el (Principado. 
Aun mas: falto de instrucción en general el pueblo catalán, sus 
hijos llegaban á consíderai*se, sin saber por qué, como inferio- 
res, al hablau' con los de otras provincias españdas, por no po- 
der expresarse en la lengua nacional, mirada por aquálos como 
lengua imas difícil y científica, puesto que solo la veían emplear 
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por los abogados en sus esmtos, por alguno que otro predicador 
en s^aladas fiestas, y por aquellas personas que tenían autori- 
dad ó mando. 

£n ,tal estado, y prolongándose la costumbre del pasado siglo, 
estado monótono y rutinario, sin vida ni esperanza para pueblo 
alguno, solo un gran cataclismo podía variar el curso de las 
ideas dominantes, en lo cual habían de sufrir ó mejorar precisar 
mente las mismas costumbres y cuanto de ellas pudo haber de?- 
pendido hajsta entonces. De pensar es que aludo á la influencia 
de la reyolucion franicesa, que aconteció á fines del siglo ante- 
rior; mas, reduciéndonos á nuestro objeto, al designar esta causa 
del cambio radical en las costumbres, naturalmente habrá de 
creer el observador que si causa influyente existió antes de aque- 
lla para que decayera una lengua abandonada, propia de un país 
que ninguna importancia nacional tenia por sí propio, mas eficaz 
había de ser la que influyera de nuevo para igual fin, puesto que 
bajo las nuevas ideas, bajo el nuevo sistema político (jue adop- 
taran las naciones, t^diendo aquellas á la igualdad y verdadera 
unidad nacional por medio de la representación del mismo pue- 
blo, por precisión y por gusto habían de abandonar todo cuanto 
pareciera antiguo y contrario á aquella misma Igualdad y uni- 
dad. Pero no fué así de pronto: la pai*te buena del fruto que ha- 
bía de producir la revolución había de ser tardía, sobre todo en 
nuestra patria, que, levantada, por antipatía nacional, contra to- 
do lo que pareciese francés, solo había de sentir el espíritu de 
guerra, siendo lo demás como el verdadero fruto, que no apare- 
ce tan luego como asoma la semilla, transformada en planta, á 
la faz de la tierra. Así en un principio, recobrando Catalufia su 
antiguo ardor guerrero, y luchando de una manera distinguida 
en pro de la causa nacional amenazada por la invasión francesa, 
se asimiló mas y mas al espíritu general de todas las provincias 
de España, y si por español (como entienden algunos) se entien- 
de hacer todo lo que aquellas hagan, sin pesar los orígenes y rer 
altados, bien puede decirse que entonces se españolizó mas que 
aunoa, pues dio por enteramente olvidado su antiguo espirita 
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federal, transformó á sus hijos en soldados, y acogió con noble 
esperanza cuanto podía ser en bien de la nación española. Na 
faltaron en aquella ocasión españoles ilustres de todas las pro- 
vincias, que, favorecidos por el idioma que les era natural, die- 
ron prueba de su patriotismo, por medio de su talento y de sus 
facultades oratorias, animando el país para el recobro de su dig- 
nidad, así como brotó del pecho de algunos vates la inspiración 
mas ardiente en pro de la misma causa; pero en tan venturoso 
trance, poco es lo que se hizo, respecto de la lengua catalana, 
tocante á la importancia autonómica de Cataluña, que debía con- 
siderarse ya del todo desaparecida, y al espíritu histórico que le 
correspondía como peculiar y propio, y del que no ha de rene- 
gar nunca. La musa catalana, en los primeros años de este siglo 
y durante el tiempo de la gran lucha nacional, no pasó de ser 
musa callejera, esclava de la bandurria del ciego improvisador, 
que halagaba á la gente vulgar, mas vigorosa y animada ya por 
efecto de las luchas, con la exposición de sucesos también vulga- 
res y chocarreros, y alguna que otra vez con una sátira contra 
el enemigo ó la mala pintura de algún suceso notable, político ó 
no, y sobre todo con el relato de ejecuciones de muerte, asunto 
preferido siempre de aquellos infelices especuladores. Para que se 
vea lo desconocida que sería la lengua escrita para la generali- 
dad de aquellas personas que no sabrían conocer la diferencia 
que existe entre el lenguaje hablado y vulgar, y el que en el es- 
crito ha de guardar una forma regular y literaria, baste decir, 
que aun cuando, por un laudable capricho y acaso admirable 
coincidencia, se resucitó el antiguo nombre de almogávares en la 
provincia de Gerona, para que bajo esta denominación fuesen co- 
nocidos unos cuerpos de voluntarios catalanes, al concebirla 
idea de reanimar á los habitantes de aquel heroico suelo con 
la reproducción de un ejemplo histórico de sus antepasados, es- 
to es, con la publicación de lo acontecido en tiempo de Pedro el 
Grande, cuando los catalanes expulsaron de su suelo á los fran- 
ceses con su rey Felipe el atrevido; lejos de acudir á las verda- 
deras fuentes, de reproducir los vivos relatos de nuestros anli- 
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guos cronistas, prefirieron reimprimir solo algunos trozos del 
alambicado ó transformado texto de Genrera, que intentó en el 
siglo XVII ser traductor de Desclot. 

Fué, sin embargo, en esta ocasión cuando habia de germinar 
la semilla que habia de dar el verdadero fruto. £1 que solo con- 
sidera la influencia de las nuevas ideas por estos resultados, po- 
co se habrá detenido en pensar: con el nuevo espíritu de liber- 
tad, sostenido y combatido mas ó menos racionalmente por los 
españoles, hubo de tomar vigor la idea de dignidad nacional y 
del individuo; convidados todos los ho\nbres, sin distinción de 
clases, á quienes la Providencia hubiese dotado de talento, á dis- 
tinguirse y enaltecerse por su propio valer; inducida la nación á 
seguir por el rumbo bajo el cual marchaban las naciones que 
se preciaban de adelantadas, naturalmente se habia de alcanzar 
un resultado, del que naciera la causa del nuevo espíritu histó- 
rico en Cataluña, y por consiguiente del nuevo amor á su anti- 
gua lengua literaria. Con el desarrollo de la instrucción pública, 
que es el resultado á que aludo, ó mas bien, con la afición á ins- 
taiiirse por parte de los españoles, con el deseo de que fuese 
considerado el individuo como le corresponde en toda nación 
üustrada, no fué en Cataluña donde menos se experimentaron 
los buenos efectos de las nuevas ideas, aunque no de una mane- 
ra tan absoluta ó con el desaiToUo que habia de observarse mas 
adelante: para este mismo desarrollo era preciso que toda la na- 
ción pasara por otros períodos de lucha entre los partidarios 
del antiguo régimen (es decir, del que imperaba en el siglo an- 
terior), y el moderno, y por consiguiente entre los mas y menos 
amantes de la dignidad del individuo y de su ilustración. Asi, 
cuanto puede señalarse, después de haber pasado cinco ó seis 
lustros del actual siglo, en pro del espíritu histórico peculiar de 
Cataluña, se redujo exclusivamente á su antigua lengua, obser- 
Tándose, sin embargo, que fué este beneficio, aunque resultado 
de la nueva instrucción, nó general, y sí individual ó raro, hijo 
mas bien del amor de ciertos talentos privilegiados á su antigua 
lengua natural é histórica, que del verdadero espíritu de Cata- 
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Ittfia, ni tan síquica asomado en aquella ocasión. T este esfuerzo 
ó tentativa individual es tanto mas laudable, cuando la musa 
callejera, de que antes he hablado, harta de asuntos y nunca de 
inspiraciones con los odios y encarnizadas luchas políticas por 
que tuvo que pasar desgraciadamente nuestra patria, parecía 
hacer mas antipática la lengua que empleaba, al expedir sus bá^ 
quices alaridos, y hasta habia tenido la presunción de ceñirse la 
corona de Talia, medio capaz por sí solo de degradar la lengua 
á la mayor postración. No tengo necesidad de exponer mas mi 
intento, cuando de muchos son conocidas ciertas composiciones 
que solo llegaron á ser populares por lo ridiculas y asquerosas, 
y cuando todos recordamos la representación en nuestros teatros 
¿e los saínetes de Robrefio y de otras piezas burlescas y anóni^ 
qias en que personages como Mossen Benet, Mossen Antón y su 
cey Garlos Y solían ser los principales protagonistas. 

Preciso, pues, se hace que dé cuenta de aquel esfuerzo ó ten-* 
tativa individual, mas laudable, cuando tenia lugar en la época 
que parecía mas impropia para el restablecimiento literario de 
nina lengua, por lo mismo que á vista del público la vulgarizaban 
{uas y mas los ingenios vulgai*es y la empleaban para objetos 
qt^e desdecían de toda cultura ; preciso es que consigne la virtud 
de aquellas preciosas semillas nacidas entre abrojos, pero que ha- 
bían de ser el germen, ya inestinguíble, de la restauración quQ 
se ha intentado en nuestro tiempo, respecto al cultivo de la leih' 
gua catalana. Aludo á las sentimentales composiciones tituladas: 
¿lágrimas de la viudesa, de nuestro respetable amigo, distingui-^ 
do esci*ítor y hábil jurisconsulto D. Miguel Mai*tí y Cortada, y 4 
lia patriótica oda á la patria de nuestro malogrado Buenaventura 
Garlos Aribau, las primeras expresión de los sentimientos mas 
íntimos y delicados que puedan albergarse en un corazón sensi** 
ble, rodeado de amargura, y la segunda, llama desprendida da 
un comprimido foco doi^de se rebulle el mas volcánico amor pa^ 
trío. A la lectura de estos admirables partos del ingenio catalán, 
aun cuando nada mas se haya leído eu este idioma, no podrá infw 
nos de esdauwr el lector :— ¿Como es posüjje que lengí» qw 
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tan bien expresa los nobles sentimientos del corazón humano, se 
la deba considerar como vulgar y despreciable ? Quien no prcH 
tende saber la pasada gloria de su suelo, después que un sotó 
canto ha bastado para inflamar en el ahna la mas viva llama del 
antiguo y hasta ahora amortiguado amor patrio ? Es posible qué 
esta lengua con que se hacen derramar nobles lágrimas sea lar 
misma que solo se creía capaz de hacer romper en báquicas caií^ 
cajadas ala plebe ?-^ 

Pero no debo pasar aquí mas adelanté sin consignar un heóbó 
de importancia, que ha podido contribuir, en parte, mas que sfl 
conocimiento literario de la lengua, á la afición é estudiarla f 
caltiyarla. Muchos aSos antes que se dejaran sentii* las dos ins^ 
pií-adas liras catalanas á que antes he aludido, precisamente 
cuando todavía no habia germinado en nuestro suelo la influen- 
cia de las ideas modernas, pues era en el período de plena anfi-^ 
patía contra la Francia, en 1814, ó mejor, cuando puede consi- 
derarse que el país no había adelantado un solo paso en su ilus- 
tración desde el anterior siglo, publicó el docto Ballet una (rra- 
mática de la lengua catalana^ escrita en catalán, con la idea, se-* 
gan expresa en el prólogo, cede satisfacer á la mayor parte de los'^ 
naturales que la deseaban y á los estrangeros, que, por razón dé 
su comercio, llegan á esta capital y necesitan perfeccionarse oí 
la lengua para poder comerciar en el interior del Principado,» de- 
manera, que no guiaba al autor de tan esforzado trabajo la es-^ 
peranza tan siquiera de que, facilitando el medio de poderse és^ 
cribir gramaticalmente la lengua catalana, pudieran aparecer 
nuevos escritoi'es en ella, ó nuevos é.inspirados vates que la enn 
plearan ^sn, cantar las glorias dé su patria ó expresar nobles ^ 
delicados sentimientos : su objeto era solo facilitar al estrangeró 
. y al comerciante el conocimiento práctico de una lengua que no 
se sabia hablar ni escribir porque no se enseñaba ó carecía dé 
método para ser enseñada. Pero nada tenia de estraño en aquella 
ocasión, y este fútil cuidado é infundado temor , cuando no era 
tan desconocida la lengua castellana en los demás países que con 
ella no pudiese darse á entender cualquier estrangero, ni era^ 
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tan poco parecida á la nuestra que no la comprendieran hasta 
nuestros labriegos, después de familiarizados con las tropas es- 
pañolas durante la guerra de Independencia, prueban tácitamen- 
te, que el laudable esfueno del doctor Ballet habia de ser en 
cierto modo inútil en resultados, tanto mas, cuanto & medida que 
se desarrolla la ilustración pública y toman arraigo las nueyas 
ideas en las grandes ciudades, centros de civilización, el estudio 
y aplicación de la lengua castellana se hace mas común entre el 
comercio y otras elevadas clases de la sociedad catalana, y cuan- 
to para los literatos no ofrecia grande aliciente la nueva gramá- 
tica, cuyo método no era el mas acertado para facilitar el mane- 
jo de un idioma que, escrito gramaticalmente, se habia de dife- 
renciar mucho del lenguaje hablado, y cuyas fuentes y datos no 
eran los mejor escojidos, como de ellos puede convencerse el que 
tenga ocasión de examinarlo. Al dar esta opinión acerca de la 
gramática de Ballet, no se crea, sin embargo, que dejo de mi- 
rarle con respeto, pues aun cuando no dudo de que era dicho 
autor mas gramático que conocedor del idioma, reconozco el mé- 
rito heroico que contrajo al emprender, en una época no litera- 
ria, la composición de una gramática sin guia anterior para es- 
cribirla, sin ejemplos clásicos de tiempos inmediatos, con sobra 
de aquellos en que la lengua ei-a diferente y gramaticalmente 
inculta, teniendo que adivinar en cierto modo su ortografía y la 
manera propia de escribir, conforme exijian los adelantos de las 
demás lenguas de igual origen ( sin embargo de haberse dado á 
luz pocos años antes un diccionario que él mismo censura con 
sobrada razón,) y teniendo, por fin, que emplear un ímprobo tra- 
bajo para ir recogiendo y clasificando las voces correspondientes* 
á cada una de las partes de la analogía. 

El mérito, pues, contraído por el Dr. Ballet, tocante á su reso- 
lución y empresa, como asimismo á la parte de trabajo material 
y de coordinación, nadie podrá negarlo ; mas, por lo que toca á 
resultados prácticos, la mejor prueba se encontrará en los mismos 
escritos de cuantos se han dedicado, después de él, al cultivo de 
la lengua catalana. Ni los dos autores ya citados, ni cuantos han 
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seguido después de ellos han empleado mas sistema que el que su 
buena razón y los ejemplos de otras lenguas les han sugerido : 
cada cual ha conjugado los verbos según ha sido su respeto y 
sujeción á los principios de gramática general, según ha sido la 
influencia de la costumbre local, según ha sido la mayor ó me- 
nor afición á dejar en su rica libertad á la lengua; respecto á or- 
tografía y acentuación, ninguno hay que pudiera merecer, por la 
que use, llamarse discípulo de nuestro gramático ; y tocante al 
uso de las figuras gramaticales, que es la parte en que mas se 
caracteriza el trabajo del Dr. Ballet, y la que este mas especial- 
mente recomienda, no ha tenido imitador alguno. 

Prueba es esta por la que puede acreditarse que todo trabajo 
hecho sin el análisis del espíritu histórico y sin recobrar el país 
la importancia que le puede disponer pai*a cualquiera restaura- 
ción, será siempre 'estéril. Por esto, á medida que van renacien- 
do ambas circunstancias, la afición y el desarrollo de la lengua 
catalana van apareciendo con mayor fuerza. Apuntaré ligei*a- 
mente algunos de los primeros destellos de esta nueva luz, que 
empezó á guiar para los adelantos que hemos llegado á conse- 
guir, así como iré consignando los grados que iba avanzando en 
su marcha la restauración literaria de la lengua catalana. Des- 
pués que los amantes de la historia patria habían adquirido con 
gusto los condes de Barcelona vindicados, por don Próspero de Bo- 
farull, y cuando Mr. Raynouard, en su famosa obra, había devuel- 
to su olvidada importancia á la lengua de los Jaimes y de los Mun- 
taners, haciéndola ocupar el lugar que le correspondía entre las 
lenguas del Mediodía, y reconociéndola siempre con el nombre 
de Lengua Catalana; en los últimos afios de la guerra civil, 
cuando el país se preparaba ya para el goce de una situación 
pacífica , durante la cual pudieran desarrollarse los gérmenes de 
ilustración y bienestar que le correspondían; en la capital de Ca- 
taluña dejáronse sentir bien pronto señales de que el espíritu 
histórico volvía á renacer. Sin contar ciertos trabajos de reduci- 
da importancia que asomaron alguna vez en las columnas de 
nuestros periódicos y alguna composición poética, (de todo lo 



18 BSTUDI08 

cual es solo estimable, por lo que hace á nuestro objeto, la par- 
te de recuerdos que pudieran presentar), otro trabajo importante 
se emprendió en aquel periodo, mas importante por expresar cual 
seria el espíritu de sus editores que por la influencia inmediata 
que pudiera ejercer: una sociedad formada de distinguidos aeá^ 
démicos emprendió la traducción y publicación de la Crónica de 
Pujados. Si la obra del cronista catalán fué leida ó no de cuan- 
tos, en gran número, la colocaron en sus bibliotecas, lo i^ora^ 
mos, pero por lo que voy á decir se verá, que, cuando menos, 
el espíritu histórico se rebullía en ciertos espíritus privilegia- 
dos, y que algún resultado había de dar su afán en lo futuro. 
Véase en que lo fundo. Uno de los mismos editores del Pujades, 
el antiguo sacrista de la Seo de Barcelona y entonces obispo 
de Astorga, don Félix Torres Amat, sin duda venciendo dificul- 
tades inmensas, y no sin continuadas vigilias, dio á luz Lm rruh 
morios para agudar á formar un diccionario critico de escritores 
catalanes^ obra de gran recomendación, no por su mérito abso- 
luto, atendido á que era el primer paso en un ramo difícil, y k 
que la elevada categoría del autor no podía hacerle accesible 
muchas veces la comprobación de datos que se le facilitaran, si- 
no por la gran influencia que había de ejercer en los que la es- 
tudiasen, y por ser un trabajo de dificilisima ejecución. Alguiio^ 
habría que, leyendo el diccionario del dignísimo obispo catalán, 
se regocijaran al sentirse convencidos de que en su patria habíafi 
existido hombres ilustres en letras, y por ello quizá llegaran k 
percibir deseos de estudiarlos, conocerlos y acaso imitai-los. 

Otro libro puedo citar todavía en corroboración de mi aserto, 
pues, entre los individuos que lo compusieron y dieron á luz, 
había algún académico y otros que , si entonces no lo ei^ac, 
lo fueron algunos años mas tarde: tal fué el diccionario Quinti- 
lingüe, del que se publicó la parte catalana con su correspon- 
dencia castellana y la inversa de aquella. Hubiera podido ser es- 
ta obra de gi-an ayuda, sino de gi'an utilidad, para los que hu- 
biesen querido estudiar el idioma, pero, después de ser simple- 
mente una traducción del diccionario de la academia española en 
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lo qne \ús altores tuvieron que defi&ir, adolecieron estos dé al- 
gunos capriehos, por no dedr defectois; como fué acentuar con e^ 
acento gíbate' tedas las vbcftl^s á& sumido abierto, do quiera Iqüe^' 
se encont'adenv de no^^t^qáé^ el acedté no marca mas qléieel^ 
sonido, nd la i dífefendade^ l^- voces séttii-homónimaá, produ^ 
ciendo ésto una gmn agloÉaeriiifcion de vocales - acentuadas en eV 
escrito; el terminar con d las palabras que tienen el femenino eüí'' 
da; el admitir g^an número de palabras vulgares, coiTompidas é 
importadas^ y sobre todo (siendo este el defecto capital), el habér"^ 
omitido todas aquellte voces sin cuya interpretación se hacédi^* 
ficilísiiiía la lectura dé nuestros^ antiguos clásicos y del cúéirpo^ ' 
legislativo de Cataluña 6 dé otras compilaciones foi-ales de aque- ' 
líos países endóWde se habló, el -catalán, pues apenas se encuén- ' 
tra sentí' de tó tecnología ^antigua de míirinay de guerra ó fe^*- • 
dal ni de lo correspondieinte^ á los^ diferentes derechos y fórmu- * 
las de nuestra antigua organización civil ó política. La publica-" 
clon deeste'diccionariov sin embargo, no dejaba de ser de 'gran 
significado después de tanlo olvido de la lengua catalana, y su' 
propagación puede! considéi*ár^ cómo un paso mas en la marcha ' 
que luego hábia de seguir el cultivo de aquella. 

Pero mas que el diccionario, que solo podía influir indirecta- * 
mente en la apari'óion del espíritu histórico, hubieron de influir ' 
otras obras que se dieron á luz en la mjísma época. Pertenecen 
estas á dos autores diferentes, son también de diferente género 
entre sí, pero unas y otras conspiran á un mismo fin: hablo de 
los dramas escritos en castellano por don Jaime Tió, y dé las ' 
poesías catalanas del Gáyter del Llobregat, don Joaquín Rubio y 
Ors. Para el priméis la lengua catalana es lo de menos; lo que ' 
conviene es resucitar los gloriosos hechos de nuesti^os antepasa-^' 
dos, recordar á nuestros compatricios que existe en Cataluña una 
envidiable historia, y mover su entusiasmo, presentando intere- 
santes páginas desaquella bajo la forma dramática. Cuando nadie 
se había atrevido^ á este ensayo en la capital del Principado, Tió 
presenta uno tras otro varios dramas, todos relativos á asuntos 
catalanes, y ^in duda ^alguna, ala contemplaéion de sus figuráis 

4 
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históricas, al patriotismo de sus ideas y al noble sentimiento que 
respiran sus armoniosos versos, más de un joven, quizá, se sin- 
tió enardecido y deseoso de seguir por la senda que trazaba el 
siempre inspirado yate tortosin, á quien pocos igualaron en nues- 
tro suelo como poeta, y en cuyo pecho no cupo jamás el egoís- 
mo del severo preceptista, pues era su principal gusto alentar 
siempre á la juventud estudiosa. 

Para el segundo autor, para el Gayter, la lengua catalana era 
lo principal: el resultado de esta mira era un verdadero paso 
para el objeto de que me ocupo. Sin mas ejemplos modernos que 
ios pocos antes citados, después de tanto tiempo de olvido tocante 
á la lengua catalana, cuando todos los lectores hablan recibido 
educación castellana en las escuelas, es decir, que ignoraban el 
verdadero sonido ó valor de las letras en aquel idioma, don Joa- 
quín Rubio, bajo el pseudónimo antes indicado, ofrece continua- 
mente al público, en los periódicos de Barcelona, sentidas com- 
posiciones escritas en catalán, llegando á formar con ellos un vo- 
luminoso tomo. La influencia de estos útiles esfuerzos en los 
ánimos de los que se sintiesen con aflcion á su lengua patria no 
hay que patentizarla, pues algún dia, mas ó menos tarde, habia 
de justificarse, cabiéndole la satisfacción al señor de Rubio de 
haber sido el mas constante en su tiempo, por lo que toca al 
cultivo de la poesia catalana. 

Coincidió con estas publicaciones la de otm obra de suma 
trascendencia para los aficionados al conocimiento histórico de 
nuestro suelo, tal era Las bellezas de España, inaugurada con la 
parte de Cataluña, escrita por el malogrado PifeiTer, quien, con 
el estilo mas ameno, dio á conocer el mérito de los principales 
monumentos artísticos de nuestra antigua patria. 

La semilla sembrada por estos tres escritores últimamente ci- 
tados fecundaron sin duda alguna el patrio suelo, del que habia 
de brotar mas ó menos tarde el espíritu histórico, que habia de 
servir luego de base para el renacimiento literario de la antigua 
lengua, y para dar vida á esa patriótica afición que muestra la 
juventud catalana á las pasadas glorias, aun cuando no la haya 
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reforzado como debia con el competente estudio. Después de Tío, 
varios fueroQ los jóvenes que intentaron seguirle en su idea, y 
aun cuando sus triunfos no han sido muy victoriosos, por no ser 
en provincia, ni menos en una ciudad que ha dado siempre la 
preferencia en el teatro á las obras musicales, donde los autores 
dramáticos deben buscar el verdadero campo para encontrar la 
recompensa de sus esfuerzos; con todo, estos trabajos, á pesar 
de su esterilidad, no dejan de llevar en si el germen de aquella 
afición tan necesaria para otros trabajos posteriores, y de revelar 
la buena disposición que asoma por parte de algunas personas 
instruidas. £1 resultado de los esfuerzos del Gayter no se hubo 
de conocer hasta mas tarde, según luego esplicaré. La iniciativa 
del autor de las Bellezas tampoco habia de encontrar imitado- 
res hasta después de algún tiempo, no obstante, la evocación 
continua de su nombre por los cultivadores históricos de esta 
época prueba que la obra fué dando su fruto primero en los 
ánimos y luego en las inteligencias. 

Pero veamos lo que sucede desde la aparición de estos felices 
astros^ hasta que sintió el país el calor del nuevo espíritu que 
indudablemente le alienta. 

Tras el Diccionario QuíntilingQe, el académico Labernia, apro- 
vechando y mejorando los trabajos del P. Alberto Vidal, publicó 
otro Diccionario Catalán, é imitando este servicio unos, ó con una 
simple mira editorial otros, se ofrecen al público nuevos diccio- 
narios catalanes, faltos la mayor parte de la principal circunstan- 
cia que se encuentra á faltar también en el QuintilingOe, y de 
cuyo especial examen prescindo ahora, tanto por no coadyuviir 
esto mas ni menos al objeto que me propongo, como por exigir 
tan delicado trabajo un estudio aparte, que no dejará de hacerse 
algún dia. 

La Academia de Buenas Letras, que tiene como principal obje- 
to de su instituto la conservación de la historia patria, y por 
consiguiente el estudio del catalán, advertida, sin duda, de la 
nueva disposición que se observa entre la juventud estudiosa, no 
pudo menos de aprovechar una feliz coyuntura, y teniendo que 
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el/QUz peisamiealo, adenw^.jíM:a4UBto.hiatéiiQ6, tambiemrdatH 
ye á G^taiufiia». qüjie e$a)j^iipam4ariui;:dígiio .preHiioy de«riia»t«. 
laSf paifit Jos trabajos dQ.poe^ia^ nada imwoft que la.coi»po8iciQn 
de jm poema épico, escrito m catalán, sobro, la. conquista de lofr« 
catalai^«ea: Griecia, con la Jdeat>J3eg9iase:eipresa en; isua acias yii 
dÍ8(pursQS, ,d^ ^m sttpeBÍ.Y0S)Ci2^nmetfy de.ialentac de. ests^ 
milfdo. á la' juyentadf «revtoi^aado liimenuffía jde nuestcds^gleriosos 
progenitores con el restablecimiento délos juegos floralea^^etei)»: 
De. manera q^e 1$ Academia venia á recordar en cierto modoítla^ 
época de aquellas fiestas literarias por.mediOídeua certámen^.qaeL 
deseaba repetir, pero na dectoiaba^instalados los Juegos floralesi 
en su propia. .forma, y ei[clttaÍ¥ameftte.icatalAaa»« Lajustic^iadr^* 
judicó en aquel .acto laireoompMaaimececida al nueiro cantecicaib 
talan, al Gfa^(£^,(/^/iÍp6r^^a^^.dándole.eHMo;de:íc.sacio>hon(H» 
rario y, una. violeta de oro prei^idai.der>unaígonra da; teroiopelai 
negro á la usanza de los antiguoaitiroFadares^i» 

£1 resultado historióos el Iruto del)ejemplaxiado pociTió y :Fi- 
ferrer sei fué experímeniani^mas biep fueraide laAcadmüaqufti 
en su seno. Reimprimiéronse, bajo la. .dirección' á^;.ai9i»el^lá&i 
historian escritas por Meló. y pojí' Monoadajrelatixasi á^suoeseside 
catalanes,. . diéronsOjá. luz por. otroa<lasí traduccicnes í de alguaast 
crónicas, y en. muchas poblacíQnea,deliPriiKápadO,< induso iBaivh* 
celona,, se compusi6i-on, historias particulams relatiivas á las íúm 
mas, viniendo. á completar :e$te>xM)níunta,iiunque enidive^se géf^^* 
ñero, la.publicacicm, por.]). .Manuel Milít dAJ^DmanceriUa^Cttü^ 
tdan, precedido de unas ,a¿^e^a(^6Jh^sa6re<Ia(ijx>«5ía :>j>{^tftor;' 
servicio inmenso qi^e todos los amantes.de la. literatura c^alana^t 
han de agi'adecer á tan distinguido litemto^ y quetienoi et. mót^ 
rito de ser el primer trabajo en su clase que ha tenido ocasión d^^ 
admirar el público, por, d0scubrirse;eniéLun rico géneix) de lite- 
ratura, desapei'cibido hasta ahora V y con la xiDcunstancia de Ite^^ 
var la correspondiente ilustracian.hislórica,. sin lo cuaLna. ten**- 
drian muchas veces todaia importanciaque les corresponde cíct^' 
tas composiciones del expresado género. 
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)Los indíridiios der^laiJODi^opáchm :poco Üá citada pl'esentáron 
iigdgma 'ique ^etra memoria rebtiya Á laitistoria de Cataiuffa,'y 
^faitaúáo aqaeHaná su'iiÉtítutOjtiescogíó'seguidameDte para sos 
certínüenes iemas faistórioosy titérarios, contándose entré los úl- 
rtÚBOS elée^x) poema catalán! sobre 'ia conquistada Mallorca. 
Compusieron sobre tan importante asunto des . jóvenes poetas, ry 
;ami>que'sus obnas'^na akanzaroni el premio ofrecido, (pero mere- 
^eroQ la distiockmvtlél accésit y la recomendación de* la lAcade- 
-mla, IkabiénUose desde^ luego .dado á luz,) por m antor,'uno JÓe 
-^tíBpiAhs lapi'eciables^tFabajíds. 

;Sínu^mbai^,'i»n todos-cstos esAiérzos, no podia fundarse kH 
tdaiiiiaF!eiperan29a>cierta del futuro renacimiento literario, p«M, 
-afín cuaada los. conocimientos historíeos se cmsideraban cada dia 
-^soBio nials•diftl^didos,:par^lo:que^toca especialmente al estudio'J^ 
oconoeiffliento de la lengua, poeas >ei*an las 'muestras quedieram 
-nuestros literatos ó aficionados :>todo sei^cUucia á aisladas y eth 
-easas'Mmposiciones'tle'^ino'qm frtro imitador del Gaytir ótide 
VallfK^ona, allibilo titulado «iEít^^of tía de la lengua catakma 'por 
4). MaginrPers, dcmde reí autor exponesu: particular opinión ^ál 
-bascarloserígenes^de'ia lengua, y>á te gramática catalana Jy 
H)tras publicaciones análogas del <Dr.D. Pablo Estoréh y rSiqués, 
^conocido con el.pseiwhkiimo deiLotanéoriner del rFiueiá, 4]«itti 
se esforzó, dignamente ^ hMs iikisnlas 'pana fomentatr y .popufa^ 
-rizar el'conocimi6nto>de la' l^gaa' oatilana, siendo en surprinep- 
(pal trabs^o 'verdadero ^coñtínuaclordél'éistema de Ballet, aünqne 
fconfalgmias 'Variaciones hijte'de nuevos' estudios , y finalmeoAe, 
"¿la impresionado los diccióilarios antes referidos. 

Gon ^^peranza qae tanloi se dilataba, con fiiitostan Iwtos^l^ 
candios,. ¿) podia creerse, (pues, (que aquella no llegaría ábumplir- 
46, y qiie eb^elt)^cataIan<noípodria'ttar jamás una^ cosecha igene- 
íral'del fruto.por que suspiraba? ¿Debia confesarse que el eairf^ 
-libibiáfakicoipaiiatiadai&abia^influido, y que habían de perma^ 
'neeer siírdosá la voz del amor ¡patrio ^cuantos sentían hervir 4a^ 
iüama 4el genio eta su ifiteste^ó^^e^confesabaii amantes de)la;Qiiti^ 
e^iOA^ eátafauíft? 
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Lejos de esto, la única razón de la tardanza en sonar la hora 
del renacimiento literario de nuestra lengua, consistía solo en no 
haberse dado el paso mas diflcil : faltaba convencer al país de 
que existían verdaderos amantes de la lengua : faltaba ofrecer á 
á los nuevos vates un medio para que sus inspiraciones fuesen 
conocidas y admiradas. 

Lo primero se consiguió publicando la colección de poetas 
contemporáneos, bajo el título de Los trobadors nms. Mi empe- 
So en conservar lo poco que habia visto la luz desde Martí y Ari- 
bau, en exigir y an'ancar, de manos de sus modestos autores, dig- 
nas composiciones que se habían escrito sin pretensión alguna y 
solo como inocente desahogo del espíritu, y por fin, en alentar á 
otros poetas que no se habían atrevido jamá^ á pulsai* la lira ca- 
talana, por temor de no conocer literariamente el idioma, consi- 
guió reunir en un volumen escogidas poesías de un gran número 
de autores, algunos de ellos enteramente desconocidos del públi- 
co como poetas catalanes, aunque conocidos la mayor parte co- 
mo distinguidos literatos. Era, pues, la publicación de los tro- 
badors mus un pensamiento verdaderamente literario y patrió- 
tico, un testimonio de la vida literaria que ocultamente empeza- 
ba á tener la lengua catalana, era, en fin,-y perdóneseme la me- 
táfora,-el primer fuego de guerrillas que anuncia la aproximación 
de un ejército compacto. No ha faltado quien, por desconocer es- 
te pensamiento, se haya descontentado, protestando que hay desi- 
gualdad en el conjunto de las composiciones que aquel volumen 
encierra, y que ni aun las mas notables lo son tanto que valgan 
la pena de coleccionarse ; pero ¿ habia motivo para buscaí* entre 
los nuevos trobadores Shillers y Walter Scots? ¿qué podía espe- 
rarse, después de tanto olvido y transformación de nuestra anti- 
guo idioma, después de haber desaparecido por entero la impor- 
tancia y el espíritu histórico de la patria catatalana, y cuando era 
tan tardía la esperanza de los que pudieran llamarse cultivado- 
res de la lengua? Por esta razón, el nuevo volumen de cantos, 
catalanes no podía ser mas ni menos extenso de lo que es, y el 
traspasar estos limites, lejos de ser un pensamiento literario^ 
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hubiera tenido el carácter de una especulación editorial, ante la 
cual no soy yo capaz de doblegarme por razón ni medio alguno, 
aun cuando haya quien sepa confundir una cosa con otra y ten- 
ga la ilusión de creer que el público se engafia fácilmente con el 
titulo ó portada de un libro, antes de leerlo. 

El fruto producido por la publicación de Los írobadors nous 
es indudable, y nadie mejor que yo, simple colector de lo que 
en ella se contenia, puede acreditarlo, tanto por las cartas de fe- 
licitaciones que recibí de personas desconocidas, como por las 
pruebas de entusiasta simpatía que merecí de varios jóvenes, 
muchos de ellos nuevos también en mi amistad, pudiendo asegu- 
rar que, en ambos casos, fueron estas manifestaciones de aprecio 
hijas, por parte de unos, déla satisfacción que les cabia al ver 
que eran nombres ilustres los de los autores por mí escogidos, 
pudiendo decirse que desde entonces la musa catalana pasaba á 
vestir otro traje mas noble, y por parte de otros, de la admira- 
ción y pasmo, por creer hasta entonces que la lengua catalana 
era solo propiedad del vulgo é incapaz de expresar nobles y ele- 
vados sentimientos. 

En tal estado, con tan importante ejemplo, es de pensar que 
no faltarían imitadores ó nuevos poetas que intentasen escribir 
en catalán. Bastó convencerse de este resultado, que fué despun- 
tando cuanto antes, para que se realizase el medio de llegar al 
renacimiento actual de la lengua, para que sonara la hora tan 
deseada por todos los amantes de las letras catalanas. La reapa- 
rición de los antiguos juegos florales de Catalufia se hacia indis- 
pensable. Pero ¿existia alguien que hubiese pensado en ello, y 
que tuviese el valimiento y la constancia suficiente para llevarlo 
á cabo? Sin duda alguna. 

Gon'oboran este aserto los siguientes párrafos de un artículo 
publicado en el Diario de Barcelona del dia 19 de mayo de 18S4. 

«Recordamos con gusto aquel solenme acto, precursor quizá 
de otros muchos mas solemnes en los venideros años^ y con que se 
estimuló á la juventud al cultivo de sus bellas disposiciones y á 
concurrir á los sucesivos certámenes, siendo el deseo de la Acá- 
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demia el retUMectmwnto^eM^ §mgo$' ferales ;ffí90 fiomof^stos 
^^ han(iocQiado basta ahorauparte de diohos oertítmeDes^y {wr 
ccaisiguieate <ao podr&n i sc^emnizarsa oen : la ooB«taDOia>é jinde- 
fiendenoia ^ue re(}aiereD , para jungarlos, como » i^erdader amenté 
restablecidos, nos alirevemo» á . presentar un proyecto, paiasa 
realización, ya sea bajo los anspicips déla mismas veapetaUeiALca- 
depiiaó de otaras -personas^ ctmoNse Irabiese. de< verífioar. 

)Pfoponenioa.aAte todo que. los juegos :£k>rales.Be«i iadepen- 
díenta^ dci-c^lquier. oteo certáüuen literario, quet.$ean anuales >y 
fij0s en un miamo día, mú mes de mayo, y .«dugar ¿ptiepío, 
sufi^ente para numerosa eonourreneia, .y cdebráakioseucw.toib 
lacpompa posible /iue;86;i9i3eme^.¿ la dcrlos antiguos tiempriis. 

) ta, 3oc;ieidad i[ue,yerifiq«e laifiesta < de los juegas tieberáella- 
fli^íkrs^, como aniigjuafitt^nte, Qm$i6bmo'MiigayMhev:,^&JLfíf^^^ 
coqkp^ndrá. de cierlo.oámero.de.jtte^Siió m^iilenedoresiy jdejín 
caiH^Uer ó seorQt^io, debiendo: temer además «statutos fpropíos, 
4onde:9e presoríban ksoUigaciones ele todos, las ceremomas de 
las fiestas y. demás^ que fuere. necesario. 

Los idiomas que se señalen para las composiC4i^Qí^:3erán in- 
diptinl;a^ente el catalamy castelknq, perojdándo^ laipreferen- 
^. ¡á^Mquel, . ep igualjdad de eircunstencias. 

\V¡xmh que los tiempos ^pj diferentes, pfu^a revestti' telLacto 
q«n;algim .yiso <Je modef «o -aparato, á paríqueíMofUMleu^nrer- 
QH^rdiPiS qu« Qoa)pi*endan iodos los siglos de nuiQ^tra |^gia,(i»- 
te04i4ndo8e quí^^-b^ta-to^ de los ^imei'os trobadores, se }mdi 
la i^pgura^ion,ileyéndose por:uno de «l^i mantenedores )un diiSi- 
c^r80 ó mem(n'ia que, recuerde nuestiias glorias bíst()rícas y li(&r 
i^iías, y ep.el espacio tleilas lecturas délas poesías, seiam^»- 
zara la fiesta con una composición musical,» salpicada dejos mas 
Qftnocidos y principales aires de nuestros antiguos cactos pqpu- 
Ijires, que .ofrezoa (todo el sabor y dnlzura ^de estos, ycftn vm 
iJdiSw^mi^mv^ especial ,qtte ayiiíie á .^racterjíEarte, (píu:* lo 
<IBe,rpos consta, jswaíjM^teráiiiguslwsQs yairips. de inuestfOft dignos ^ 
%predijado3 maestros, (guando «sea QQftston. 

SMU> ^ ^mmm^^<^ CíW»sAP#*OiPQdeíaos,prQ8^»tar«í» 
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4ama ,Cleavencia/,^e|im9Ídi»,;per<>el retrato ó, busto. del mar^ 
pésixie YiUeoa creemos.gue ^máe (bacersus veces cotí miu^ 
m-opiedad; fijiíMlos^, ademá9,^en.lalpared,f!a^alápiday que cada 
dSÓ. se orlaré» da meyas flores, en>.lai|ue.se:lean los nombres de 
nuestros trobadores, y en seguida de los cuál<fói$e:afiadaQiy cada 
v<ez, closi de los Q^^^awfibte: premiados. 

.Sjtn.^^Hta.Upid^yOtiia.deberáiijarse; mas:pa]3a esplioar-el obj»^ 
lo ¿ /que 40 .d^atine,! dd^eimos. recordar antes lo que dijo ya uno 
de nuestros dignesracadémicosi^ique los cuerpos Út^ariogiadote- 
í^ujdeialta de) recursos;» y..ma{áfestarlueigK)9':0<ii entumsoM, 
gue nuestros ilustrados n^onarcas, los reyes !de Aragón, fiíeim 
.decididos] pr^otectores de ,las' letras, expidiendo varias pragmátí- 
.Qas.,^ favor demuestro vantiguo :cofisi6toriQ,distinguiéndosei80- 
bre , todas. la del rey <4Qn Martin, de 139$, conJa cual sefialó 
de wj^ tesoro cuarentadl^rines áé oix> de Ai*agon anuálmisn- 
iQy pa^ invertirse .en :1a, con)ipra de las^joyas de «oro y piala desr- 
tinadas á lospremios^de^la gaya ciencia. 

.Bagase cafgo la tilu^tmda municipalidad de iBareekma de 
/acuella verdad, inteiprete. la mira con que recordamos la^esplen- 
didez,,de:nueslros.rey^, abra nuevo campo,. co» su. protección, á 
kmiultitud de, genios catalanes, cuya lim aolo ha podido reso* 
jiar «hasta ^hora en lo^ eírciulos de la amistad; y entonces... ei^ 
toncos iharémos como nuestros pasados, que gibaban en las 
obras públicas los,nombres de los concelleres, dellosGualbes, de 
losíFivaUer,.de los Setantí, y decuantos' protectores se interesa- 
ron por el aumento y gloria de n»estra ciudad.— B. y B.;» 

Todos mis amigos saben que las dos iniciales con que va fir^ 
jnado este escrito son las de mis dos apellidos, con que firméiks 
artÍQulos que, bajo el título de Estudios históricos, di á luz, pcn* 
una temporada, en el Diario de, Barcelona. 

£3pUcar ahora todo lo que se hizo desde esta voz de alarma, 
hasta que se consiguió el restablecimiento de los juegos florales, 
seria oficioso. El Sr. Alcalde corregidor de Barcelona, D. José 
Santamaría, á quien se debe principalmente el patriótico y ge- 
neroso amparo que las letras catalanas encontraron en la>corpo- 
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ración municipal que aquel dignamente presidia, asi como los 
SS. mantenedores que componían el primer consistorio de los 
juegos florales, saben muy bien cual era la persona de corazón 
catalán j á quien el presidente don Manuel Milá aludia en su dis- 
curso de inauguración. "^ 

£1 efecto producido por aquella nueva fiesta literaria bastó 
para inspirar ó alentar á aquellos mismos que permanecieron 
siempre indiferentes por su antigua patria (1). Como toda noye- 
dad importante, tuvo sus detractores y enemigos, pero algunos 
de estos se hubieron de acercar luego á las gradas del consisto- 
rio para recibir el premio de sus espontáneos esfuerzos, para 
acreditar mas y mas la nueva institución. ¿A qué ocultar la ver- 
dad, cuando este hecho, de todos conocido, redunda en pro de 
la institución misma, y de los que por ella han aumentado su 
hom-a? Después de realizado el primer certamen, el entusiasmo 
se difundió en todos los pechos verdaderamente catalanes, y los 
que á él acudieron como simples espectadores, sin tener cabal 
idea de su verdadero objeto y de su importancia literaria/ refe- 
rían admirados el efecto que en su sentimiento produjo un acto 
á que hablan acudido creidos de experimentar sensaciones cu- 
ya índole era bien diversa, por cierto, de las que experimentaron 
escuchando la enérgica voz de la patria, transmitida por los man- 
tenedores y los poetas laureados. Todavía resuenan en mis oidos 
las palabras del respetable literato que presidió el primer consis- 
torio, al concluirse aquella tan deseada fiesta literaria: «Po- 
demos tener la satisfacción de decir, que hemos hablado tres ho- 
ras en catalán y nadie ha reido.» Esta importante verdad indi- 
caba que desde aquel momento el Yallfogonismo recibia una lan- 
zada de muerte, y la verdadera poesía catalana iba á renacer en 
todos los ángulos del Principado. 
El resultado del primer ensayo de juegos florales queda con- 

(1) Después del primer certamen de los juegos florales de Barcelona, en 
18S9, leímos en los periódicos la convocatoria ó anuncio de los de Valencia, 
cuyo consistorio fijaba la época del certamen que proponía en 15 de octubre 
siguiente. 
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signado en los volúmenes correspondientes á los cinco afios que 
cuenta de vida esta útil institución. Los que nada esperaban de 
este nuevo medio para alentar y vigorizar el espíritu de nuestros 
vates, los que llamaban á este nuevo campo palenque donde no 
acudían bravos caballeros, siguen cáfla vez mas admirados del 
fruto conseguido; los partidarios de la institución admiranse asi- 
mismo, tanto como los detractores, por ver que el fruto ha sido 
mas opimo de lo que se esperaba; y yo mismo me he engallado 
dichosamente, pues al decir en mi discurso de inauguración : 
€Tant cam nos sobran los poetas com espanyols^ com catdans nos 
fddtan, s no podia pensar jamás que los concurrentes á los certá- 
menes fuesen tantos en número y tan constantes, que apareciesen 
tantas composiciones rebosando los mas nobles y elevados senti- 
mientos, (pues notable es el abandono de la escuela de Vallfogo- 
na por parte de todos los nuevos poetas,) y por último, que con 
tanta facilidad se presentaran á escribir en catalán, guiados solo 
por su buen instinto y por sus conocimientos generales de gra- 
mática, quienes carecían de verdadero guia propio y especial de 
la lengua catalana. El constante Gayter no era ya solo en sus 
esfuerzos como en otros dias. 

El que se digne, pues^ leer el contenido de los tomos publica- 
dos por el consistorio, se convencerá de que el espíritu histórico 
ha reaparecido en Cataluña : por él reconocerá la utilidad litera- 
ria de los juegos florales y la justicia de la esperanza que alimenr 
taron los verdaderos amantes de la lengua. 

Pero al llegar á tal punto, y prescindiendo del fruto poético, 
de lo que ha influido el nuevo medio tocante al sentimiento y á 
la forma, el mas partidario de la nueva institución, el mas entu- 
siasta por la honra de las letras catalanas, no puede prescindir 
en este momento de hacer una pregunta, que dá lugar á muchas 
reflexiones. Pregunto, pues : si todos estos esfuerzos y esperanzas 
se dirigían principalmente á la importancia literaria de la lengua 
catalana, si el objeto era devolver la vida á una lengua abando- 
nada al pueblo, esto es, presentarla con toda su fisonomía litera- 
ria y gramatical, para acreditar que valia tanto como cualquier 
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cotia tteKmanafiQya, ¿fK^^lf^BMis^^v qner «e f día «atififecho «sle 
^tohelo coDolos;}ueg«8}fl9irale9/ deltiMdo qae ise iban mábaáo 
JiafitaíOb^i»? No tal. 

Movíido^;p(H> estapiineipal mira/ egtftbleoíeron' 6n;un:|trÍBCipio 
;Ios fndadores «1í prendo liistórico, con la iéea de coasemr >8l 
.a»pírítu histórico^y de' ineUnar al cultivo del romance, y^porie»- 
(ioit»nbteQ dijeron ellos y sas sueesores que |Nremíaban:á.ioBfW 
(in^r trobasenen oatdcm. ¿ Pero ddbia eateiiderse.por lefiíto qK 
tlwiJbiaMde dareepr^rmeia á la condición! poétiea aste^i^iieá ib 
^Hogüistica ? ¿babia de^^r mas^ q«e secudma > la eimmítancia 
ule escribir bien y {^fimtioálmente el catakn? Con tal regla/' púr 
rdemás habian de ^serlosi juegos florales catalanes, puesinünnÉ) 
^#lo como; preferente la (^idad poética, mejor y.masrpropio eib 
4(»eta{{ifóUos ftiesen en la lengua nacional,: proporcioo¿ndose iBÚ 
riOkayor número' de^ eontendientes ; pero como la idea inrefiBrente, 
(difúndansela institución, era el cultivo del idioma/ llesdeebiiío- 
4üento qtte itaydeseaido enesta parte,; puede deeorsoácboealie- 
fUa^f/^ttC/los jut$gos, florales catalanes, nacidos sdo por n-az» üIb 
^to> lengua catalana, fimdai hall beobo tpara ella mi en ibesBefido 
suyo. 

oDe laBienMres que^e^instituoídn, defendida)porini<enlos 
(|)eriédieos de Ia^corte,;y')enifavor<^ la cual ^taré «iempve dis- 
-puesto, ino^haya podido i^onseguir en. cíñeosnos el prwcipal dh 
-jetoque se tuvaalfundarla,ipiftes!ofreoen?las>págin9s desús vo- 
lúmenes la mayor ananpiUjia portlo que.toca átlaisnaiiera de^e»- 
.cribir de oada poeta ótnaiitonedor, y liastaá iarmanera especial 
ódeemplear ó manejar lebidioma poivpartedetálgtinos. Al:)busetf 
-llirvazon dental deiídía, quúá sesecbará lacuipa al que nmiosiii 
'ítefiga,ipero> deseoso, con/iusJáda, de^ba^ier^eoostar la Nrsrdadón 
efiSRisa^de estafúnicaj^eroibondadlaga queha quedado^alfisesua^- 
áado/yizaro, -eeplio^éáímisleotores loquenni obseiTatMovedlití- 
OMiM me ha >sug^ido. 

)Pava realízafi'jlaiideallingfiistica, para^que1te institucmililese 
^provechosa, <lo tqite m&» oonveneaí^ía'fiyar ^lai l^gHa ^árfin rieiipB 
'ilos jifueseidedídianiá esortbir(ol-](id.tateinf fuesen Ü^rjDMSHQue aB- 
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ckmados, á quienes isírvíesea 4e legislacioB los tomos publicados 
amalmeBte:! pos et) consistorio. Mal podían fijiaFse estas léyesy* 
cuando seiignoiakb.todáviaislhaliria: observadores, y asi no e»' 
dé estaaffaDque^ por; de pronto, se hiciese solaUaffiamieiito á lós^^ 
poetasj lo.qna|iPÍmeco convenía era^ékptorav'la disposición ^déki 
país, saiiec'de qnémodi» pensaiíaiy sentiai la juventud; al ifv¥^^ 
tarla paraiceadyuvaí á)unadnstit¿^ion(pieliakigaba*el''entysia»-«' 
mo de^enantoa seigozaban en el reou^doi de Ja antigua importáDM^^ 

cía catalanaj Harto> hípíerra los ^fundadores ^ restableciendo una»^ 
instítaeíoft>cuyos resvltadosy' en ios pocas afios que cuenta dé'vi-ii>*^ 
da, dejan^ muf atrásiyempequeiiecen^á'lós.conseguidos aqttf'^i* 
en Toliosa>jen:el isiglo.XV : harto hicieron dando la voz do at^^ 
y Tenciendo-obstáóidosypreooupaeione»^ que^no eravpooO'difioií'' 
desarraigaiu 

Después^ de este primer paso, lafijaciondelalénguaerael'' 
trabajo: mas .indispensable' que se>habia deha<^rpara quelá ídéa^' 
de restauraeíon fuese 'p^ecta. No olvidaron, de seguro, estecui*^^ 
dado y: obligación los mantenedores^> que se<ban ido sucediendo, 
pero ni estaba envsii>mano>con8eguirl0v ni los' consultores á^qúie**^ 
nes pudieron, acudir para lograr este útiléindi^p^sable c^miple-^ 
mentó de la idea de restauración les han servido paranada^ Con^' 
viene fundar este; aousaeion, patentizar ^ los motivos-de tamafift^ 
fatalidad para que el juicio que de ^lo se haga sea justo. Si^do^-^ 
los mai^nedore9.uiia<autoridad tiraffisifa^ria^ j sobñtdo su ca^^go 
de leer y examinar das iComposicioBes> y de fallsu* con-condencáai^ 
sobre su. mérito, naturalmente habían cte- ceder ^te mayor cai^go ^ 
á otrasmanos masíiaiitorizadas; uo^bastando ni pudiéndose adóp*--^ 
tar como sistenav segun^acredita la eiperiénday el que ofreeia'n>< 
las gramálicasipttblioadas,nO'habia otro remedio, pues, que»>re-i • 
currír á iUnai^BrineneiaJiteraria espeeíal en estaiclasedeestudite^> 
y capaz, pon consiguiente^ d^ Uevar^^ btien fif^ el megocioque sd>i 
le encargar^^^ ó>acudirálas iacademias. Pero¿¿ donde dirie^ír^* 
los ojospaiadeseubrir ese ser privilegiado) ese literato generoso ^ 
que, no esperandoresultado^posítivo para aumentar su honra, 
haya t^ido el desprendimiento de estudiar iina lengua mu^ta,' 
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comparar sus diferentes épocas, eligiinar con justicia los errores 
de cuantos se han ocupado de ella, y buscar el término medio 
indispensable para fijarla gramaticalmente, hermanando el uso . 
con las reformas necesarias ? ¿ Basta para esto llevar con mas ó 
menos potnpa ó fundamento el titulo de catalanista, haber hecho 
uno que otro trabajo aislado, ó tener el don de desvirtuar todo 
lo hecho dando asi á entender que se conoce lo que se ha de ha- 
cer? No por cierto. Preciso era, pues, acudir á las academias, y 
como de estas solo podian salir comisiones que entendieran espe- 
cialmente sobre los asuntos encargados, la comisión, tenga ó no 
d carácter académico, hubo de ser, sin mas remedio, el solo re- 
curso que quedó á los que, advertidos de la notable falta que se 
experimentaba en la restauración de los juegos florales, clamaron 
por su pronta reparación, cuando no fuese mas que por no pare- 
cer cómplices en aquella. Todo el mundo sabe que estas comi- 
siones han obrado, que de las academias y de fuera de ellas se 
han llamado varias personas, para que fijaran las leyes grama- 
ticales ó cuando' menos ortográficas de la lengua catalana ; aun 
nias : en el seno de las mismas academias se ha propuesto y has- 
ta debatido la gi'an cuestión relativa á la posibilidad de fijar re- 
glas, pero el resultado ha sido vano. Ampliaré ahora el funda- 
mento de la acusación que hace poco he consignado, rogando á 
mis lectores que lo mediten con calma. 

Habiendo dejado de tener importancia política y literaria la 
lengua catalana, antes de la época en que tuvo lugar ó empezó 
á realizarse la fijación gramatical de todas las demás lenguas 
(siglo XV), resulta que los autores clásicos que podrian tomarse 
por modelo, adolecen de la incultura y abandono de su época, 
de manera que su variabilidad es inmensa y carecen enteramen- 
te de ortografía, que es lo que ayuda en gran parte á perfeccio- 
nar una lengua ; por otra parte, como faltos de esta guia, los 
autores catalanes posteriores á la citada época, mas que aplicar 
un sistema en sus escritos, solo han podido interpretarlo ó supo- 
nerlo, imitando con mas ó menos propiedad las reformas que se 
fueron haciendo en las demás lenguas vivas. De ahí que, al que- 
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rer buscar la pauta necesaria, tanto en los escritos de la primera 
época, como en los de la segunda, para aplicarla á los de la ter- 
cera ó actual, se vea el campo de los legisladores gramaticales 
dividido en opuestas opiniones, imposibles de conciliar. Descue- 
llan principalmente entre estos, en primer término, tres grupos, 
(que otros llamarían escuelas) á saber : usistas, etimologistas y 
reformistas : el usista, no atendiendo á la variabilidad é incultu- 
ra antigua de la lengua y á la falta de reglas de los . escritores 
posteriores al siglo XY, no vé mas norma para su opinión que 
el uso, y vacila ante la reforma gramatical, que á veces lo tras- 
toma perfeccionando ; el etimologista, ( y este es el menos te- 
mible,) creyendo que la transformación, base de toda lengua que 
se desprende de su madre común para pasar á ser dialecto y lue- 
go idioma, es corruptela, latiniza de tal manera la palabra aro- 
manzada, que hasta á veces la imposibilita para el lenguage co- 
mún, no cediéndola, ni al uso ni á la reforma ; el reformista, por 
fin, queriendo adivinar los adelantos que pudiera haber hecho la 
lengua, si hubiera seguido siendo idioma vivo y cultivado, y to- 
mando tan pronto por guia su buen sentido, como los sistemas 
de las demás lenguas hermanas, niega la autoridad del uso por 
la misma razón que es variable, y tratando de regularizar la 
lengua por el sistema de la que él mas conoce ó aprecia; no re- 
para en trastornar su índole, variando terminaciones y letras, 
haciendo regulares verbos que jamás lo fueron, y hasta á veces 
destruyendo la armonía y dulzura del lenguage por suprimir las 
sinalefas y sinéresis, de manera que obliga á pronunciar la lengua 
como jamás se ha pronunciado. Fatal es esta discordancia, y co- 
mo es mas fatal aun el que cada cual tiene su parte de razón, y 
cada cual quiere ser futrte, por creer que los demás se equivo- 
can, de ahí que no pueda conseguirse jamás una conciliación útil. 
El único medio, como han llegado á proponerlo generosamente 
los que desearían adelantar en esta parte, aunque el adelanto 
fuese poco ó imperfecto, puesto que otros podrían completarlo 6 
perfeccionarlo, seria la adopción de nuevas, reglas, después de 
discutidas, que fu^en el resultado del mayor número de votos, 
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pero este recurso, que scriíó podría %&n\r de ayudadle fronto; p(H 
dna ser acaso mas hijo de la conci^ohi que dé la iittelígeiiclá^ 
cuaudoi esta es la iúnica que seirequiere^y se neoe^tav 

Enfadlapuro^ y coocluyendotmi discurso; pudieran ^eírplksíf* 
aquí laicaasa que me«ha ídducído á^empreuder'^ Vabájd qtte^ 
seguida ofrezco á mis lectores^ pero no débó hiteerl^, sin esplSoA^ 
antes otro origen fatal de < estorbos y<;ontMriedadés para lá'idéá' 
preferente de los juegos florales, para lograr lá restauracioor 'lite^' 
raría y lá fijación gramatical de k lengua ^ catalana, fóté^ mal,^ 
independiente en cierto míodo delos^otrt» tres, puesto quéno^ 
asoma su cabeza ^ los debates de las comisiones ^ y ti^bája^ solé^ 
y por su cuenta, haaparocidó dee^gun tiempo á eétá pai^te^ y sf 
no lo adyierten luego cuantos se predan dé> cultívadoreS' de lá^ 
lengua, se enoontraián contagiados sin adverti^ik)^ y con tddtf'inb^ 
concia se convertirán en yerdugps'de la que les dá vida «en^sus'^ 
inspiraciones, pues no ccmtentos con dejarla lengua muerta, has^ - 
ta la trsoisformarán en momia: H]aA>lo>de IdS' arcaistas, dé eso!^' 
que, sin querer tener la filosofía de Ids reformista,- el respeto dé' 
los etimologistas^ ni la discreción de Ids usistas,'pretená£Éi d^^á*^ 
entender que para imprimir un carácter propio á una lén^á' 
(que, sin embargo de su descuido, ha recibido todas las inflfietf" 
cias, por las cuales se han ido transformando tc^s^lasdemisdé^ 
igual origen), es preciso devolverte todas las voces, modém^á^f ^ 
barbarismos desaparecidos, sea cual fu^re la época y punt$ eíp^ 
que hayan existido. De manera que con su sistema^ viene á con- 
feccionarse una nueva lengua que es de todas las épocas, ó nA^> 
jor, de ninguna, y queriendo rejuvenecer á una niatrona, la; vfe*^ 
ten con adornos, joyas ó harapos dé todos los siglos; Pafá^'ello^" 
la palabra desconocida ú olvidada tiene dotóle mérito qae la eo»-^ 
servada y común, y todo su trabajo consiste en ir hojeando libros* 
antiguos y de ellos ir entresacando, como quien busca granos en' 
un pajar, las palabras nuevas á sus oidos porlo mismo de^ 'ser 
viejas, para hacer de ellas la esoogidasalsa que ha de dar sabor á' 
los partos de su ingenio; para ellos tVwiíaír ^rátirer, rntur^apú-' 
pinquar^ luytar, embrun^; rétmnifit son^pieféribles á ^nü^dt^r 
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Ó barrejar, esborrar, descubrir, acostarse ó arrimarse, pugnar ó 
bregar, emboyrarse, retronar; las terminaciones en ats y ets exi- 
higiscatSf veets, caracterizan mas que exhigiu y veheu ; prosaico 
les parece decir á bmefici 6 en pro, y conviene mas decir á ops, 
aunque nadie se acuerde del ad opus latin ; las terminaciones 
plurales femeninas han de acabar todas en es^ nombres y pronom- 
bres, por mas que el singular acabe en a, les dones, les persones, 
les comedies, lesfarses, y poseídos de esta manía, van dando á 
ent^der que es indispensable la resm'recion de estas voces muer- 
tas, para que la lengua tenga fisonomía propia, asegurando que 
lo demás es solo lenguage vulgar ó local. Para encontrar los efec- 
tos de esta mala influencia, ( y al hacer esta inilicacíon no intento 
censurar á nadie absolutamente ,) basta ver algunas composicio- 
aes de distinguidos poetas, y comparar su lenguage actual con 
el que usaron en sus primeras poesías, pues en aquellas asoma 
de vez en cuando el contagio, siendo lo mas sensible, ver que la 
gala empleada no es espontánea y si solo un verdadero esfuerzo 
de imitación, que, por cierto, en nada ayuda al realce de sus be- 
llas inspiraciones. Inmensa lista puedo facilitar, al que de esto 
dudare, de esas voces rancias y muchas veces exóticas que, des- 
pués de no haber sido pronunciadas durante muchos siglos, han 
venido ahora á desgarrar los oidos de cuantos anhelan observar 
la armonía y dulzura de la poesía y lengua catalana. Ejemplos 
bien convincentes y fáciles de encontrar justificarán mi aserto y 
podrán desengañar á los que vacilaren todavía : compárase el 
lenguage de Montaner ó Desclot con el actual de nuestros poe- 
tas, y aun que el lector observe cierta diferencia, no la encontra- 
rá tan grande como entre el último y el de los arcaistas ; estudíe- 
se el lenguage de los escritores posteriores al siglo XY, y en va- 
no se descubrirá en él ese rebuscado conjunto de frases estra- 
oas á que me refiero, por mas que una vez que otra se descubra 
alguna voz que ahora no esté en uso en todas las localidades ; 
por fin, léanse las mismas constituciones de Cataluña, que llegan 
á los últimos tiempos del antiguo régimen, y nada encontrará el 
inocente imitador que le aliente para seguir en su desviamiento 

5 
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injustificado. Y cuando nó, podríamos preguntaries ¿ nada sig- 
nifica para vosotros el obispo Climent, sostenedor de la prosa 
catalana en el siglo pasado, Aribau, Martí, Rubio y todos los de- 
más trobadors nous que han abierto la marcha del nuevo renaci- 
miento ? ¿ Daréis á aquellos cuatro nombres respetables la paten- 
te de ignorantes, porque no fueron á caza de palabras y escribie- 
ron de manera que todo el mundo les pudiera comprender ? Aun 
mas : otro ejemplo quiero aducir, que aunque nada tiene que 
ver con la lengua catalana, pero servirá de mayor fundamento 
al raciocinio que se pueda hacer : ¿ qué dirían los castellanos 
ahora si, para acreditar que conocemos el idioma, dijéramos so- 
des en vez de sois^ maguer en vez de mas, fijo, foja y folganza en 
vez de hijo, hoja y holganza, ge en vez de se y otras muchas vo- 
ces que el tiempo ha desteiTado ó transformado ? Bien sentarían 
aquí aquellas palabras de Quevedo, cuando, en su Cuento de 
Cuentos, se lamenta ya de una plaga que, por el mismo estilo, se 
extendía también, en su tiempo, por el suelo castellano : « En el 
origen de ella han hablado algunos linajudos de vocablos, que 
desentien'an los huesos á las voces : cosa mas entretenida que 
demostrada, y dicen que averiguan lo que inventan.» Y esto es 
tan cierto, como que, en estos mismos tiempos lo estamos vien- 
do, por lo que, los jóvenes que se dediquen á escribir en catalán, 
antes que alistarse á esa cofradía, conviene mediten un rato ante 
las veneradas efigies de aquellos varones ilustres que han abierto 
la marcha de la actual restauración, y de seguro que si lo hacen 
con conciencia, no se atreverán á abandonai' á los verdaderos 
santos, por parecer devotos de una confusa pintura cuya contem- 
plación no les hará sentii* jamás verdadero fervor; debiendo, por 
lo mismo, estar convencidos, de que si alguna mejora puede lo- 
grarse para la lengua, ha de ser con el esfuerzo individual y gra- 
dual de todos los que á ella se dedican, jamás por efecto de una 
transformación radical é improvisada, obra de un individuo ó 
escuela, aun cuando esta ó aquella llegaran á atraer sobre sí á la 
muchedumbre, que cree de buena fé. Y en corroboración de es- 
te aserto, no puedo prescindir de copiar aquí las siguientes pala- 



SOBRE Lk tENGOA CÁTÁLAXÁ. 67 

bras que leí en un interesante artículo político de mi amigo, el 
distinguido literato y profesor D. José Coll y Vehí, en el cual ha- 
cia referencia á un discurso del Doctor Monlau, sobre la lengua 
castellana. « Los hombres no crean las lenguas, ni las niacionaU- 
dades, ni los partidos, pero los impulsan, los contienen, los di- 
rigen ; y los grandes impulsos, que semejan creaciones, nacen 
generalmente, como observa Mili, del esfuerzo individual. Lo 
mismo en letras que en política, esos hombres privilegiados son 
pocos,y por desgracia son muchísimos en todas épocas, y en la 
nuestra sobre todo, los que se creen enviados al mundo con misión 
tan elevada. Los primeros organizan, los segundos perturban y 
trastornan : los primeros se llaman genios, los segundos son 
hombres superiores por su talento y con mas ó menos letra me- 
nuda ; los primeros mueren generalmente como Colon ó Cervan- 
tes en la miseria ó como Sócrates ó Cicerón á manos de la preo- 
cupación ó de la violencia, los segundos prosperan^ viven y mue- 
ren en la riqueza ó rodeados del popular incienso.» 

Para salvar, sin embargo, mi buen nombre, evitando que se 
dé interpreiacion torcida á mi opinión, conviene, y basta, que 
después de anatematizar á los ai'caistas, declai*e yo de qué modo 
y hasta qué punto comprendo y admito el arcaísmo, fijando una 
regla cierta y constante de la que jamás me he separado, á sa- 
ber: cuando hay dos ó mas palabras de un mismo significado y 
de igual antigüedad, la una desaparecida, y la otra conservada 
y continuada, úsese la última y no la primera: digamos tornar 
llarer, y no digamos retre llor; cuando hay una palabra que ha 
sido transformada por una influencia estrafia á la lengua, úsese 
la verdadera y genuina, por mas que haya desaparecido del 
lenguaje hablado y común: digamos esperó , embat ó ventijoly 
guaspa, almugaver, y no digamos eqmela, brüa^ contera j olmo- 
gávar: de este modo el lenguage se irá purificando sin hacerse 
ininteligible: de este modo haremos adelantar la lengua, en vez 
de hacerla retroceder á todos los siglos pasados. 

Tales son las contrariedades experimentadas por ahora que 
impiden la verdadera fijación de la lengua catalana, y que hacen 
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hasta cierto pnnto efímero ese renacimiento tan bermcamente lle- 
vado á cabo por mantenedores y poetas, y gracias que no as(Mne 
otra tan perjudicial como las que acabo de exponer. Quiera Dios 
que el Yallfogonismo no tome creces, y hayamos de aceptar la 
eirada máxima de que «también se puede sentir riendo.» 

Para conjurar estos males, pues, no quedaba otro remedio que 
haeer un verdadero estudio de la lengua, y después de e^ic»^ 
sos vicisitudes, buscar reglas para su fijación, justificándolas de- 
bidamente. Con esta última circunstancia, un hombre solo puede 
haoer lo que no han podido llevar á cabo las comisiones, y por 
esto me he decidido yo á ello, contando en que los que leyeren 
esta obra no han de seguir mi opinión ó capricho, sino conven* 
corsé de las razones que otros no han tenido la vii'tud de ofire- 
corles. Si yo solo me hubiera arriesgado á tan difícil tentativa, 
antes de existir la esperanza en las comisiones ó corporaciones, 
hubiera sido verdadera pedantería y sobrado atrevimiento; pero, 
cuando aquella esperanza ha desapai*ecido, lejos de merecer mi 
trabajo semejantes calificativos, puede muy bien bautizarse de 
servicio útil, sobre todo habiendo la seguridad de que así, cuan- 
do menos, abro camino para que otro, corrigiéndome á mí, vaya 
haciendo mas perfecta la obra. 

El sistema que he seguido para esta es sumamente sencillo: 
la gramática de Ballot, del primero que se ha aventurado á legi^ 
lar en estos tiempos sobre la lengua catalana, me sirve de guia: 
coftigiendo en ella lo que está equivocado, añadiendo lo que se 
ha omitido> y quitando lo que está de sobra, creo conseguido m 
objeto, prescindiendo, por lo mismo, de cuantos pareialmeiite á 
en conjunto han seguido las huellas de aquel respetable doctor. 
Falta ahora, por remate, justificaí* la parte de orgullo que 
puedM achacarme, cuando solo me presento á corregir úh^ 
giáador y á dar reglas á los modernos escritores. Una sola pre* 
gttiita, sadida de todos los labios, puede ser la que á ello me 
conduzca, á saber. «¿Conoce el nuefvo gi'amático bátantela te^ 
gua paira el difícil trabajo que emprende? ¿Con qué títuies cuen- 
ta pata cfrigirse en autoridad?» A lo que yo contestaré con mi 
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hoja de servicios, que si no justifica mi capacidad, justifica al 
menos mi constancia en el estudio, prueba indispensad>le, sin la 
cual no tiene derecho autoridad alguna á darse mas que el tí- 
tulo de aficionado. 

Atiendan, pues, mis lectores y p^-dónenme la fuerza de mi 
derecho. El que mas de cerca, empuñando buena ó mala lira, 
ha seguido al antes aislado Gayter del Llobregat; que ha dado á 
luz la traducción de tres crónicas catalanas; que ha escrito la 
historia de la lengua catalana; que ha compuesto en catalán una 
novela de 500 páginas; que ha formado parte de las comisiones 
y academias antes citadas, donde se ha tratado de la fijación de 
la lengua; y finalmente, que cuenta largos años de servicios (por 
razón de su destino) en un establecimiento donde diariamente ha 
tenido que leer numerosas páginas de escritos catalanes de todas 
épocas, bien puede haber adquirido, cuando menos, alguna prác- 
tica, y, por consiguiente, merecer perdón ó aplauso por su difí- 
cil empresa. 
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MUESTRAS DE AUTORES CONTEMPORÁNEOS PARA PROBAR LA DIFERENCIA 
DE LA LENGUA CATALANA EN CATALUÑA, BfALLORGA Y VALENCIA. 

(GATALAH.) 

LA SOLEDAT. 



¡Ohl dólsa soledat de mólts fúgida, 
y per mi en tantas v^ras desitjada! 
si, al mitj de sa jomada, 
ab fresca sombra á reposar convida 
al cansat pelegrí font regalada, 
no li dóa V alegría 
que sént, veyentae ab tu, Y ánima nía. 

Deixam gosar aquí de ta^ ddsuras, 
deixme ascoltar lo misterios Uenguatge 
de tantas criaturas. 



70 ESTDDI0.4 

que al Senyor Ddu rendeíxen homenatge. 
L' home, que es fét á sa divina imatge, 
irracionals y mudas 
las diu, y son mes que ell regonegudas. 

|0h hermosa matínada! 
Entre sombras encare T mdn dormia. 
May de vetUar cansada, 
la lluna, ab uUs de mare enamorada, 
mirantlo, apareiiia 
tardes á. despertarlo, 
per mes allargá 'V gust de contemplarlo. 

Benehidas estrellas 
que semblant espectacle 'ns anunciaban. 
No es inólt, sí algunas d' ellas, 
per poderlo gosar, se ressagaban, 
quant totes d' una á una s'en pujaban 
á esperar novas ordres del Senyor, 
de qui reben son brillo y resplandor. 

Y are ¡com tot retorna á nova vida! 
com tot ais raítjs del sol ixent se banya! 
de quants colors vestida 
despertaos la montanya, 
y apartant de son front la boyra húmida, 
sobi e un pía de verdura 
s* aixeca, que es mirall de sa hermosura! 

Lo sálzer dins las ayguas cristallinas 
de son foUatge contemplant la gala, 
sa gratitut ab Uarchs sospirs eczhala, 
quant sént Uiscar la brisa matutina, 
que suaument V inclina, 
y' 1 toma á alsar, y, ab moviment dolsissim, 
li fa fer reverencias al Altissim. 

Gentil y riallera, 
tanta canya de perlas adornada 
per la fresca rosada. 
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desplega murmurant sa cabellera, 
que es pompa y ornament de la ribera, 
y al Criador acata, 
fina pluja Uansant peí vent de plata. 

Covert lo riu de escuma 
com Tin caball de guerra, 
des que ha vist sortí* Y sol dalt de la serra, 
saltant de timba en timba apar que fuma; 
y del món las entranyas 
remou, portant la veu de las montanyas. 

Saltant los aussellets de rama en 'rama, 
pujan á veure' V Uum que Is enamora, 
ab veu clara y sonora 
donant gracias á Déu que tant los ama; 
y r rossinyol, al saludar Y aurora, 
ab cant mes apassible, 
corona aquest concert indefinible. 

Ronca mes Uuny, del mar en las cavernas, 
la tempestat que Y bras de Déu enfrena, 
pero mansa y serena, 

gronxantse Y aygua en sas presons eternas, 
juga en la platja, y besa sa cadena, 
com pregantli que aturia, 
ab forta valla, sa indomable furia. 

Y mentres tots los sers vos glorifican, 
y ab tantas veus no apresas 
ensalsan y predican 
las divináis grandesas, 
sois jo s5 mut, Senyor: tantas bellesas 

teñen sellat mon Uabi 

¡feu que, al manco, mon cor sempre us alabi! 

F. Permantér. 
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(MAUORaüm.) 
A UN ATLOT. 

— Ahont t'en vas gdat de fret 
per muntanyas y barranchs? 
ahont t'en vas, si té rhivern 
s'alé de vida gelad? 
Ves á la vila: jo t' trob 
de fatig s* alé trencad, 
y sa roba ab qne V vesteixas 
d'aquet fret no t' pot guardar. 
S¿ns color sas tenas gaitas, 
tu tremolas, ahont t' en vas? 
A sa garrlga esmortit 
ningú t' podría aiiecar. 
De fruít y fuyas ets abres 
hey trobarás despuyats, 
y de s' oratge á redos 
no t' podrás en Uoch posar. 
Y si tens sed, sois sas aigos 
calant de sa neu beurás; 
que gelan es molí d' ets ossos, 
sa sed en Uoch d' apagar. 
Torna, infant, toma enderera 
que á sa garriga t' perdrás; 
báíxa á la vila, cráume 
vina ab mi, t' pendré sa má. 

— Mólta mercé, bon Senyor, 
per la sena voluntad; 
mes á la vila no y puch 
no y puch encara tomar. 
Jo n' vench ara y hey tenia 
mólt mes fret qu' aquí no n' fa: 
allá y tench mare malalta 
4iu' ha dos dias no ha menjat, 
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allá y tench germans petits 
que no poren caminar; 
tremolant are Is' he deix 
d' es fret que dona sa fam. 
Jo he rodat tota la vila, 
tothom m' ha dít: Déu t'amparl 
No' y trob Uenya per fer foch, 
ni tampoch res que menjar. 
Oh! á la vila fa mes fret 
mólt mes fret qu' aquí no n' fa. 
En es bosch he vist coloms, 
coloms sauvatges volar: 
móltas vegadas p'es abres 
per cassar nius m'he enfilad: 
Jo veuré si algún n*y trob 
ó un colom si hey vá á posar.* 
Bey há Uenya á sa garriga, 
hey h& brancas y bordays 
qu*ha esbaltít lo sec oratge, 
y en feré un feix per cremar. 
Foch y menjá' aiii duré, 
duré á ma mare y germans... 
are á la vila ab mans buidas 
hey hauria de tornar. 

-^Bon atlot, y á sa garriga 
com tot sol arribarás? 
si esmortit ja estás de fret 
y tens es peus mitx gelat^ 

— Dins d' es pit jo sént encare 
un foch qu' escaufa ma sanch, 
rónt una veu dins mon cor 
qui puja é m' din, allá dalt. 

— Benehít sias, atlot, 
per ta mare y.tos germansl 

M. V. Amer. 
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iTALEiraiiro.) 

A MI BUEN AMIGO 



DON ANTONIO üPARiSi Y GUIJARRO. 



AYS DE LO SPRIT. 

Diil ego íd corda meo: Tadam, et affluam deliciis, 
et fruar bonls. Et vidi quód hoc, quoque esset 

VüOiUiS, 

Eelenattét. Cap. 2,, V$ri, /. 

Cuan veig en un hórt bell lo fruit, la flor, 

Y óíxch lo cant de les aus, la fónt, lo vent, 

Y em dá la Uum del cél ¡cóm llat mon cor 
Pié de un góig dolc y pur! ¡cuánt be me sentí 
Mes ¡ay! pront fuig lo jórn, es nit, tinc por, 
Veig lo Uamp, óixch lo tro, plóu, trem la gent... 
¿Qué es del hórt, de la fónt y de la Uum? 

Es com tot lo del mon, no mes que fum. 

Naix rhóm; á póch fa pins, ya salts vá dait, 
Ya es jich, ya es gran, ya sent qu 'el cor li bull, 
Ya fet hóm vól ser rich, vól dur un mant 

Y vól cuant en lo mon veu lo seu uU 

Lo cél yeu, mes no el vól si ha de ser sant, 

Y va de flor en flor, y sóls mals culi... 

Y pért el trist son temps y lo sprit seu, 
Que ser nat pa lo mon no pa '1 cél creu. 

lOh! ifoUI ¿qué li dá el mon? ais pochs anys mort. 
¿Es rey? pért lo seu mant; son ór si es rich; 
Pie de goig va en sa náu... ya veu lo pórt... 

Y lo vent que la dú, ¡ayl la dú á pích... 
Gréu y gran vól ser Vhóm, y un jóch la sórt 
Fá del hóm, y es riu d'ell com de un trist jich; 
Mes el que vól ser gran ab Deu sóls viu, 

Y de la sórt y de la mórt se'n riu. 
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L'hóm de mon, de son Deu no ne fa cas, 
Bou sólt Yól ser y de ses lleís se'n riu; 
Sab molt y veu de cért fins.... al seu ñas.... 
Bd y fórt se creu, y el veig en clóch y píu,,.. 
¡Gran hdm que cáu de cap si no va al pasl 
Fá molts plans vasts y Uarchs, y... vint anys viu. 
Ya té al mon dins lo puny... tots por li han prés... 
Mes li fá mal el cap, mor, y... no es res. 

Els bens, els gusts, ¿qué son, si bé se veu? 
Lo brill del llamp que naix y mor al punt, 
Els uUs duch cap al hóm que el mon gran feu, 
Es un rey, á lo cél son front es junt, 
Se veu mes alt que tots y se diu Deu.... 
Mes ¡ayl ¡cuánt de son Deu el hdm es Uuntl 
Vaig cap al clót hon yau lo rey mórt yá, 
Y veig un póch de polQ que oix gran em fá. 

Si puix tot tan pdc val, ¿per qu 'el temps pért 
L'hom en lo mon, que un jóm y trist es sóls? 
Ya que Deu uUs te dá, veu lo bó y cért, 
Que de la polc has nat y has de ser póls; 
lart ó pront un jóm ve en que fret y ért 
Te veus, y en tSin trist pas, si be te vóls 
Ab grans plórs has de dir: «¡Ayl ¿per qu' he dat 
Gult al mon si pa'l cél sóls vaig ser nat 1 1 1 

B. A. y R. 
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ARTÍCULO. 



El articulo, que sirve para distinguii* el género y número de 
los nombres, pueden llevarlo en catalán así los nombres comunes 
como los propios ; por ejemplo : lo cap^ la bonAa, lo Joan, lo 
Francesch. 

El artículo masculino, equivalente al el castellano, es constan- 
temente loy el femenino la y el neutro, que lo será solo cuan- 
do precede á adjetivo usado como substantivo, es el mismo ar tí- 
culo masculino lo; ej. lo pare, la mare, lo barato es car. 

i>eolixi.aoioii. 

Singular masculina. 

Nominativo. Lo. 

Genitivo. Del. 

Dativo. Pera 'í, oí. 

Acusativo. M. 

AUativo. Abypetio. 
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Plural. 



NominatiYO. Los. 

Genitivo. Dek. 

Dativo. Pera 'k 6 ak. 

Acusativo. Ak. 

Ablativo. Ab yp^ los. * 

Singular femenino. 

Nominativo. La. 

Genitivo. De la. 

Dativo. Pera la^ ala, 6 la. 

Acusativo. A la, 6 la. 

Ablativo. Ab y per las. 

Plural 

Nominativo. Las. 

Genitivo. De las. 

Dativo. Pera las, á laSy 6 las. 

Acusativo. A las, 6 las. 

Ablativo. Ab Y per las. 

Singular neutro. 

Nominativo. Lo. 

Genitivo. De lo. 

Dativo. Pera lo, 6 lo. 

Acusativo. A lo, 6 lo. 

Ablativo. Ab y per lo. 

Plural. 

Nominativo. Los. 

Genitivo. De los. 

Dativo. Pera los, 6 los. 

Acusativo. A los, 6 los. 

Ablativo. Ab y per los. 

Se ha puesto el plural del género neutro, aun cuando rara vez 
se usa, pues como indeterminado ó colectivo basta con el síogn- 
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lar, á üo ser empleándolo en casos análogos al siguiente ejemplo: 
los baratos de eixa tetra son los cars de las demés. 

De ninguna manera puede confundirse en catalán el aiUculo 
con el pronombre de tercera persona, pues no están escritos am- 
bos del mismo modo como en castellano, que se diferencian, pa- 
ra evitarlo, con un acento. A este ñn, observará el lector lo que 
se dice del pronombre, y en especial del pronombre neutro, pe- 
culiar de la lengua catalana. 

Creerán algunos que sea demasiado absoluta esta regla, por- 
que encuentran alguna vez en lo antiguo el articulo el en lugar de 
lOy siendo en este caso confundible con el pronombre, pero los 
que tengan tal duda, atiendan : 1."^ á que no siempre que se en- 
cuentra el en los escritos antiguos es solamente el articulo, sino 
el artículo afijado á la conjunción, por la sinéresis, especialmen- 
te al principio de nuevo páiTafo, y después de punto, según el 
estilo de muchos de nuestros cronistas y escritores, que tenian 
por costumbre empezar por la conjunción, como se nota asimis- 
mo en los escritos bíblicos ; ejemplo : El rey cabalga. E llavors 
vingué la gent el seguí. El crit de la bona páranla soná per tot. 
i."" i que la sinéresis de la ^ ( que es conjunción mas común en 
lo antiguo, en vez de la y ) y el artículo se escribía sin virguli- 
lla, porque no era costumbre usarla en aquellos tiempos; 3.° que 
aun cuando se encuentre alguna vez el artículo el (como puede 
verse en Muntaner y otros autores de su tiempo,) alterna, por lo co- 
mún, con el mismo artículo b, que consideramos mas literario y 
seguimos usando hasta ahora, siendo, por consiguiente, preferi- 
ble el ultimo, pues aun que tales desigualdades se encuentren en 
épocas rústicas de las lenguas, se ha de atender además, que por 
ser cosa nueva el artículo en las lenguas neolatinas ( como que 
DO lo tiene el latín ), debe considerarse en su origen como una 
sola inflexión de I afijada á una vocal inmediata, lo que prueban 
los mismos artículos de las lenguas hermanas, que unas antepu- 
sieron la vocal á la / y otras la pospusieron ( le francés, t{ italia- 
no, lo catalán,) y asi, ninguna razón de preferencia puede tener 
el articulo desasado, respecto de otro tan antíguo como él y per 
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petuado hasta ahora ; á."" á que pai-a suponer confusión admitíea- 
do el ai'ticulo el, se habría de admitir no menos el pronombre et, 
sonando como en lo antiguo^, es decír^ sin la inflexión de U fifia!, 
cosa que se guardan bien ó se han olvidado de usar los mismos 
arcaistas, á pesar de cometer con esto el pecado de hacer su ^- 
tema de resurrección á medías ; y 5.* á que la misma razón, eiv 
tal caso, habría para hacer revivü' el artículo primitÍYO Esy Sa 
(aparecido sin saberse como y en tiempos mas modernos en Ma- 
llorca), y que en todos los países donde se habla la lengua cata- 
lana, y hasta en los escritos mas antiguos, solo se encuentra en 
eiei-tos apellidos y nombres geogi-áficos, tales como Dea-Puig, 
De»-€loty Sa-font, Sa-pera, Sa-fortesa, Sa-guardía, Sa-cuyta, 
Sa- valla, etc- 

Adviértase, que aun cuando en escritos antiguos se encuentra 
á menudo el artículo femenino plural les, no debe emplearse por 
antigramatical, pues irregular parece que siendo el singular la, 
siendo generalmente el femenino de todos los nombres la termi- 
nación en a, y siendo la s la que forma el plural, para hacer el 
del articulo femenino se haya de mudar la vocal que lo caracte- 
riza en la misma lengua madre, (Dominus Domina bonus bona); 
de manera que será lo mas propio prescindir de esta tendencia 
antigua de la lengua en los artículos y los nombres , y se usará 
solo el femenino las, como también la terminación a en todos los 
plurales femeninos de los nombres. 

Para la aplicación del apóstrofo al artículo, en los casos que 
este lo requiera, véase la segunda parte de la Ortografía. 
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NOMBRE. 

En el uso de los nombres se tendrá presente la regla que se 

' acaba de dar hablando del plural del artículo femenino, y por las 

mjsmas consideraciones que allí se alegan se escribirá siempre 

casas, voltas, montanyas, vilas, y nó cases^ voltes^ montanyes, 

viles. 

Gonyíene asimismo tener conocimiento de las siguientes reglas, 
que ya, en parte, indica Ballet. 

1/ Todos los nombres que llevan h en el final la suprimirán 
en el femenino, como porch, porca ; broncha bronca ; flach, flaca. 

2/ Hay algunos nombres que terminan en u, y para hacer el 
femenino cambian esta vocal en va^ como actiu activa^ dtiu alti- 
va, blau blava, debiendo evitarse, por consiguiente, el uso de la 
u en el femenino, sin decir ¿/aua, vma, altiua, aun cuando en 
muchas comarcas es costumbre decir el posesivo femenino mena, 
(la mena dona) en vez de meva. 

3.* El adjetivo bo y bon, equivalente al bueno y buen castella- 
no, insiguiendo la misma costumbre de esta lengua, se empleará 
de este modo : bon antes del sustantivo masculino y bo después, 
y nunca en orden inverso. 

4.* Para la formación del plural se atenderá á la terminación 
del nombre : si este acaba con vocal no aguda ó con consonante, 
basta con añadir una ^, como : pena penas^ preu preus^ llamp 
üampSy perfil perfils^ pero si acaba con vocal aguda, se ha de 
añadir ns, como: pa pans, afició aficións^ fi fias, jardí jardíns. 
Añade el autor referido otra terminación de plural, que es la de 
os, para los que acaban ens 6 x como : religiós religiosos, peix 
peixoSj pero conviene hacer una observación en esta regla abso- 
luta, respecto del primer ejemplo, y es, que la terminación plu- 
ral de los acabados en s no es solamente os sino sos, según ñiere 
el sonido de la primera s en el plural ; así, por ejemplo, á las 
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palabras cas^ religióSj pis les basta la terminación os, porque en 
ellas suena la s suave, pero interés^ cedas, tapis, tienen que tener 
precisamente sos, puesto que sus plurales son tnteressos, cedassos, 
. tapissos, por sonar como doble la s que hay entre sus dos últi- 
mas vocales. 



■ *^^^^%^^^%^^%^^^%^^S^»^^^i^»^>^^^fc^^^^l#^^ 
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PRONOMBRE. 



El pronombre, que es una palabra ó parte de la oración que 
se pone en lugar del nombre, se divide en substantivo y adje« 
tivo. Los substantivos son jo, tu^ ell y siy equivalente en caste- 
llano á yo, tú, él y si, y se declinan de «ste modo : 

Proxioml>x*e d.e prixnerct pex*sona«; 

Singular masculino y femenino^ 

Nominativo. Jo. 

Genitivo. De mi. ' 

Dativo. Me^ á mi ópera mi. 

Acusativo^ Me 6 á mi. \ 

Ablativo. Ab y per mi. 

Plural masculino y femenino. 

Nominativo. Nos, 6 nosdtres. 

Genitivo. De nosaltres. 

Dativo. Nos, á nosaltres 6 pera nosaltrei. 

Acusativo. Nos, 6 á nosaltres. 

Ablativo. Ab y per nosaltres. 






Observaciones sobre el pronombre de primera persona^ 

1.* Jo, en todos los escritos anteriores al siglo XYI, era yo, lo 
mismo que en castellano, y actualmente se marca la y en la pro- 
nunciación común, pero el uso, desde aquella época, ha hecho 
que sea indispensable escribirlo con /• 

2/ No hay necesidad de acentuar el dativo ó acusativo mi, 
cooQio hacen algunos, poco prácticos, tomando la regla castella- 
na^ pues en esta lengua se hace para no confundir el personal 
con el posesivo, que está escrito del mismo modo, sin mas dife- 
rencia que el acento en aquel (mi sombrero— me lo dijo á mí), de 
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lo que no tiene necesidad el catalán, por estar escrito el posesi- 
vo de una manera diferente* Y4as6 la diferencia en estos ejem- 
plos de posesivo y personal : Mon pare — es pera mi. 

3.° El caso irregular me se pospone á menudo á los verbos, 
pníé al«fij»rl(i^ no hay neoesidad 4e separación { como m hacia 
ir^Mes en io Mtigiio, didendo r$eorda¡íii me, ) ni de apó9tMf34fr 
gtÉíeft «cofiío hm^ practicado tlgmnos teo&rdemfme T9oor4ant^me,. 
pudiendo tenerse presaite para ello la misma costmnbre de la 
lengua castellana, y esto se practicará aun cuando el tiempo del 
verbo termine con vocal, en cuyo caso forma sinéresis y apócope, 
escribiéndose/6(;0rifd«9i por me re(»ráá^ portmn por me porta^ 
Iguales figuras tienen lugar al unirse d me eoa pronombres, ad- 
verbios y conjunciones que acaban con vpcai, pero en este caso 
úmesQ transi^rma en m, precediéndola ó siguiéndola el apóstro- 
fo, y bajo las mismas reglas que se han dado para el uso del ar- 
tículo apostrofado, poniéndose con preferencia después el após- 
trofo al encontrarse d pronombre enb'id dos vocales, por suponer- 
se que es donde se omite la letra. Así se dirá : sVm donas; quant' 
m'induescas; si m'tf^regas; pero nunca sim^ mimhescas, por no 
admitirse esta clase de sinéresis, que solo pueden admitirse an- 
tes de la regul«rizacion de las lenguas. 

4.* La terminación de plural nosaltres, como compuesto de 
noSj que es el verdadero plural, y de altres, que el uso le ha aña- 
dido, sin saberse la razón 4&m tw ígen , parece que habría de te- 
ner el femenino^ puesto que altre^ enesle^género es altm^ pero, 
por una tendencia general, se observará casi siempre que los es- 
eifitmwi fe lacen tcomim de doa« 

%énS>^<^^iidaQ[o, al umrse oM ú adveitio Ai, 4e«i8{rffiiim, 
purtonflfuiwte, m*idy no m. 

La inversión em que ha empleado ^Igm cantor I6tdd«rti^,ii^ 9a 
alnte A w^ rú é buen «entkto ^smaftícal. 

A^* Sajona misma iregla <fae d ma, ei mí ferüa «lafiresfe y 
J arn upt «ton Torima, pronombres, iadterl^ios y ceiqundoiM. Eh, 
9í(faÁiM^9ímtio^Bxa¿^ y^enlas d¿iiásparte9fi«i«K 

ti«il(6cqae 0» oitan^-el^Ri»^ pana afijarse, «e ^aAiiforma m ms^mít 
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la diferencia, que en los verbos se afija sin apóstrofo (donáns ca- 
riíat, por nos dona caritatj y en los demás casos con él, de esta 
manera: No sabem qui'ns ^Aema; sempre'ns diuhen lo mateix; 
tu'ns dimos la vida; empero^, cuando el verbo acaba con conso- 
nante, se pondrá siempre el nos^ covoío^ por tarásmos^ tramemos, 
procurando no formar la ainérisis del infinitivo antiguo traure, 
beure, seurcy que hacían traurens, beurm$i 9mtens, por no ser 
mas que un vulgar&m» en la actualidad. 

6/ Lo mismo que se ha advertido de la inversión del me en 
em, debe tenerse presente al emplearse el nos, y asi no se dirá 
ens, por mas que parezca tenerlo el lenguaje hablado al empezar 
la frase, puesto que es mas literario y gramatical decir nos di- 
guéren^ nos tí rabia y no ens dignaren, ens tí por. 

7/ Procúrese no emplear jamás el idiotismo mos, que alguno, 
poco práctico de la lengua, ha usado donde solo tiene lugar el nos, 
y diciendo en vez de ms doii»áreu m disgust, nos traguéren de 
aUí, de esta manera: mos donaren un disgust, mos ha fet mdlts 
favors. 

Singulaír masculino y femenino. 

Nominativo. . Tu, 

Genitivo. De tu. 

Dativo. Te, á tu 6 pera tu. 

Acusativo. Te 6 á tu. 

Vocativo. Tu. 

Ablativo. Ab y per te. 

Plural mOtSCulinQ y femenino. 

Nomin^vo. Yos 6 voidtres. 

Genitivo. De vosaltres. 

Dativo . Yos, á vosaltres 6 pera vosaltres. 

Acusativo. Yos 6 á vosatíres. 

Vocativo* Yos 6 vosdtres. 

Ablativo. Ab y per vosaltres. 
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Proiioaal>re de tareera persoiia. 

Singular masculino. 

Nominativo. ElL 

Genitivo. De eü. 

Dativo. A ell, para ell 6 fi. 

Acusativo. A ell, 6 lo. 

Ablativo. AbypereU. 

Plural, 

Nominativo. EUs. 

Genitivo. De eUs, Uur 6 llurs. 

Dativo. A ells, pera ells, 6 los. 

Acusativo. A ell, o hs. 

Ablativo. Ah y per ells. 

Singular femenino. 

Nominativo. Ella. 

Genitivo. De ella. 

Dativo. A ella, pera ella, 6li. 

Acusativo. A eüa, 6 la. 

Ablativo. Ab y per eüa. 

Plural. 

Nominativo. Eüas. 

Genitivo. De ellas, Uur ó llws. 

Dativo. A eUas, pera ellas, ó las. 

Acusativo. . A eüas, ó las. 

Ablativo. Ah y per eüas. 

Singular y plural. 

Masculino y femenino. 

» 

Nominativo. De sí. 

Genitivo. A sí, 6 pera sí. 

Dativo. Se, á sí. 

Ablativo. Ab y per sí. 



•• %■ 
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Observaciones sobre el pronombre de segunda persona. 

1/ Así como los pronombres de primera. persona y de tercera, 
tienen un caso dativo, que deriva del latin, mí (mihí) lí (íUi) sí 
(sibi), el de segunda no lo tienejy se recuerda esto solo para evitar 
a omisión de la h cuando va unido al verbo el pronombre te, y 
que se escriba/?ortorfí trobarti en vez áeportarthi^ trobarthi, por- 
que es de suponer siempre en esta terminación una sinéresis del 
pronombre y del adverbio de lugar, que el uso ha hecho se es- 
criba* sin marcar el apóstrofo entre uno y otro, á menos que va- 
yan separados^del verbo, ó antepuestos al mismo, por ej.: t'hitro- 
báren, fhi porta. 

2/ Omítase, por lo que en el anterior adverbio se ha dicho, la 
inversión de et en lugar de te y y sígase la misma regla del artí- 
culo para la colocación del apóstrofo cuando el te sigue ó precede 
á una vocal ó está entre dos. 

3/ £1 vos se transforma en us, equivalente al os castellano, 
pero no se empleará nunca solo ni al principio de una oración, 
sino al final de los verbos, cuaudo el tiempo acaba con vocal, y 
unido á un nombre en igual caso, formando sinérisis, y este uso 
es tan antiguo, que ya en las primeras crónicas se encuentra: 
Quéus diré? Diréus un moty prou. Prescindiendo, pues, del 
sistema antiguo en la confusa formación de aquella figura, y 
atendiendo al cambio de sintaxis en esta parte, pues nadie dice 
ahora diréuSy portaréus, sino vos diré, vos portaré, antepóngase 
el vos al verbo en estos casos, y al emplearse el us después de 
una vocal, póngase tal como aquí está escrito, considerándolo 
mas que como palabra sincopada ó sinéresis con la palabra ante- 
rior, como una manera especial de expresar el prohombre, pecu- 
culiar de nuestra lengua. £j.; si us dich^ no us dech res. 

Observaciones sobre el pronombre de tercera persona. 

1.* Pi-ocúrese evitar el vicio que algunos cometen de acentuar 
el elly puesto que no hay necesidad, como la tiene el pronombre 
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equivalente en castellano, que en esta lengua se puede confundir 
con el articulo. 

2/ El genitivo de este pronombre debe escribirse de di y no 
dett ni ^eUy por las razones que se darán al hablar de las figuras. 

3/ El genitivo de plural ünr ó üurs^ procedente del Mín 
ülorumy y equivalente al le^r francés y al loro italiano, aun cuan^ 
do es muy poco usado en el lenguage hablado^ pero puede conser- 
yarse como peculiar de la lengua, teniéndose siempre presente que 
solo debe usarse en el sentido de de ellSy por ejemplo, llun espo- 
sas 6 sesi las esposas de etts, mas no como he viste en algunos ^e los 
actuales poetas, que lo toman como equivalente del posesivo son 
6 sa, diciendo: vingué lo capitá ab llur eompanyia, y trahent Uur 
espasa, mata á llur enemich. 

En lo antiguo, el llur era Iwr, por no existir casi ninguna in- 
flexión inicial de 11, y solia usarse muchas veces en singular, 
posponiéndolo al nombre, diciendo estova la esposa ab los filis 
lur, pero generalmente suele concordar con el segundo nombre y 
anteponérsele: estova la esposa ab tturs filis. 

6/ Las reglas sobre el apóstrofo que se dan para el articulo y 
para los pronombres me, fe, apliqúense también en su caso al se: 
si's mor, s'enterrará. 

4/ Las voces los y las son de acusativo, y la primera de da- 
tivo, aun cuando se refiera al género femenino; y no hay que 
buscar razones en contra de este idiotismo de la lengua, cuando 
el uso lo corrobora, pues por mas que Ballot haya combinado al* 
gunos ejemplos para probar que se usa el las en dativo, varios 
de los que cita tienen el caso en acusativo, y los que asi no lo 
tienen, son forzados. Ejemplo de lo primero es este: A las fem^ 
bra qui mes be'ls fa, pitjors las ha; y de lo segundo, estos: ku 
plau caliu en lo gener, lo raig del sol enjuliol las esplahent. J^ 
ce, sin embargo, el propio autor, que la voz las es m^ usada 
con sinéresis que sin ella, como cuando dice bé% quiñis, lo que 
hasta cierto punto haría sospechar que no acababa de satisfacer- 
le la primera forma, pues no podía dudar que muchos ^serán los 
casos en que no ocurrirá poderse hacer la sinéresis, por no tener 
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focal imnedíata, y m esto^ no queda otro remedio que poner el 
Im, eonaideráiidolo como un nombre común de dos, y dicien- 
d^y [KMr consiguiente: á las fembras losplau ealiu en lo gener: hs 
es plahent lo raig ddsUm juliol. Téngase presente» para quitar 
todo «aerúpulo en esta parte, el les que emplea en igual caso la 
lengua castellana, y que tanto ha dado que hablar á los partida^ 
río del fa^ en dativo^ 



Los pmiomfares d^nostratíTos, con su correspondiente fen^* 
niño, son est y aquest, que equivalen al este castellano, eix y 
aqueix al ese, y aquell á aquel, contándose además el neutro aixó 
ó assó, que en lo antiguo escribían po y apo^ con su supletorio ho 
(derivado del hoe latin,) y en para evitar la repetición, como 
cuando decimos : jo ha he fet, y mH dirho: de sahis falsos miílts 
Sil tema térra. 

Con d objeto especial que me jM'opongo, no hubiera tenido ne- 
cesidad de citar esto» pronombres, pero lo hago en primer lu- 
gar, por el modo como loe escribo, pudiendo ver el lector, á este 
fin, lo que digo de la ortografía hablando de la letra x, y luego 
para recordaí* que el Ao y el f «», unidos al verbo, deben serlo del 
mismo modo que los dos pronombres castellanos en igual caso, 
y lo que se dice de la misma voz en al hablar del adverbio. 

Además de estos proncmibres, añade también BaLlot el mateix, 
que equivale al mismo castellano. 



•^i^ltaMM*»** 



Los pronombres posesivos son lo meu, lo teu, lo séu, lo nostre, 
b vostre, cuyos femeninos son la meva, la teva^ la seva, la nos- 
Ira, la vostra, advirtiendo que la mia es voz poco usada, y el 
^aso de esta, así como A uso de la tua y la sua^ indican solo es- 
fuerzo ridiculo para hablar de una manera diferente de los de- 
m^, al paso que puede admitirse, por encontrarse muchas veces 
y usarse en el lenguaje hablado, la m^em, la teua, la sena. 
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Derivados de estos posesivos son, mon, ton, ^on^ equivalentes á 
mi, tu, su del castellano, con la particularidad de tener el feme- 
nino en catalán, como en francés, á saber: ma, ta, sa, siendo 
sus respectivos plurales mos, tos^ soSy mas, tas, sas. 

Ballot añade á estos pronombres el Uur y Uurs como equiva- 
lente de son, sa, sos y sas, asegurando que todavía se dice Uur 
pare, Uur mare^ Uurs parents, lo que podrá ser cierto, pero yo 
no he tenido ocasión de observarlo, y aun cuando así fuera en el 
lenguage hablado, no lo admitii'ia en el escrito, y lo tendría siem- 
pre por un solecismo. Y. la regla 3/ en las observaciones sobre 
el pronombre de tercera persona. 



Los pronombres relativos en la lengua catalana son qui, que y 
lo que, qual, que equivalen kquey q^ien el primero, á que^ el 
que, y lo que el segundo, y á cud el tercero, siendo sus femeni- 
nos, por el mismo orden, qui, que y qual, y sus plurales, quins 
y quinaSy que y los que olas que y qu(d>s y los quak 6 las qwds. 

Ballot se contenta con decir que cuando estos pronombres se 
emplean para preguntar se ponen acentuados, manifestándolo con 
los siguientes ejemplos: Qui ha creat lo cel? Quál de vosaltres es 
lo major? Qué has fetf Qué hora es? pero yo creo necesario aña- 
dir alguna observación mas, á saber, que el qui^ en lo antiguo, 
tenia el mismo uso que en latín, de manera que siempre se refe- 
ria al nominativo, así como el que al acusativo, cuya especiali- 
dad, en la lengua catalana, sería muy bueno conservar, (aunque 
está bastante en olvido, y se emplea en ambos casos el quej por 
ej.: rhome qui no créu, tindrálapaga que sos pecats mereixen; 
además, que el qui preguntando admite á veces una n, y entonces 
tiene el mismo uso que el euo/ castellano; ej.: S'ha mort un de 
sos filis. ¿Quin? y por último, que el qui en el primer uso, es 
decir, cuando se referia el nominativo, lo mismo era de singular 
que de plural y de masculino que de femenino; ej.: l'hom^ qui 
mort, la dona qui venia^ los soldats qui vencéren^ las donas qui 
casaren. 
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Bespecto de los pronombres indefinidos, solo hay una obser- 
YBcion que hacer, y es que, aun cuando la toz un se escribe con 
estas solas letras, conforme á su etimología, no obstante, en lo 
antiguo se encontraba hu en esta voz cadahú (según se pro- 
nuncia actualmente en el lenguaje común,) pero, si bien pue- 
de usarse de esta manera por la ley de la costumbre, es mas 
propio y gramatical escribirla cada un. 
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VERBO. 



Una de las partes mas difíciles de resolver y fijar en la gramá- 
tica catalana es el yerbo, cuyas divisiones omito por ser pareci- 
das ó iguales en todas las lenguas. La causa de esta dificultad 
puede atribuirse ó á la misma riqueza de la lengua» que admite 
diversas terminaciones en unos mismos tiempos, ó á la razoo 
alegada ya otras veces, de haber decaido el uso oficial y litera- 
rio del catalán antes de la época en que precisamente los demás 
países han regularizado ó gramatizado, si así puede decirse, sus 
idiomas respectivos, de manera que la lengua catalana no solo 
hubo de seguir con todos sus descuidos ó libertades antiguas, sí- 
no también con todas las transformaciones que han ido asoman- 
do en cada comarca, por efecto de su mismo descuido. Sea, pues, 
razón de descuido ó efecto de riqueza ( que á riqueza se ha atri- 
buido la libertad de la terminación en alguna lengua neolatina, 
y hasta la variación final en los verbos griegos,) el resultado es, 
que al probar de escribir nuevos ingenios en la lengua materna, 
teniendo sobrados ejemplos de la época que podemos llamar des- 
cuidada y faltándoles guias de una, época verdaderamente gra- 
matical, han conjugado ó escrito los verbos de la manera que á 
^^da uno le ha parecido mas propia, según ha sido su afición ó 
preocupación. £1 arcaista, por ejemplo, lo ha empleado del mo- 
do que le pudo parecer mas rancio y desusado ; el reformista, 
sin atender á la índole de la lengua, ha adoptado reglas gene- 
rales que pueden ser mas propias para otras lenguas mas re- 
gulares ; el etimologista, sin hacer caso del uso, ha querido ha- 
cer regulares, mudando tal ó cual letra, verbos que nunca lo 
fueron, como si de esto hubiese de resultar una gran ventaja pa- 
ra el idioma, ó como si se tratase de crearlo. Para zanjar, pues, 
tan crecida dificultad, solo dos caminos podían quedar al que in- 
tentase reducir á gramática la olvidada y confundida lengua, y 
son : ó, prescindiendo de todo lo vulgar, esto és, de todo lo que 
no se encuentra escrito, valerse de la lengua usando en el verbo 



todM fes t&riad^mes y libertades aatígüas, é regularí^ria de la 
manera empleada en la lengua eon ffo^ clames mas en contao- 
to 7 que no nos es natural. 

Le primero ^es lo que se ftié baeiendo por 4Sesidla : lo segindo 
es lo que ka Mentado el primero que en nuestro pais ha dado & 
luz una gramática. 

Conviene, pues, dar antes una idea de la variedad antigua, pa- 
ra después hacerse mejor cargo del sistema de Ballot. 

Variedad antijpia de los verbos^ 

Es una de las costumbres mas constantes en lo antiguo que los 
tiempos de subjuntivo acaben en a, sea cual fuere la terminación 
del infinitivo, ó mejor diríamos, aun cuando fuere el vei'bo de la 
1/ 2." ó 3/ conjugack)n. Así escribían ame y arribe de amar y 
arribar y vege y visque de véurer y víurer^ y tingue y fuge de teñir 
j fk^gír, pero no ei*a esto tan absolutamente, que en una misona 
légína ne se eneontrase á veces el mismo verbo wn diversa ter«> 
mnacion, esto es, veja, visca, tinga, fuja, y especialmente el 
ausfliar ser é ésser ofrece la mas oonstante variación de sie y sia, 
hasta en sus compuestos jatsiej^ftsia. 

Estas mismas terminacíoies, vulgarizándose en siglos moder<^ 
nos, ofirecen á veces la estrafia tranrformacion de sie y sia en 
sigue y siga y hasta siguia, ó la introducción de una vocal en m 
tttíBta silaba, diciéitdose vagia, vin^ia, 'mquia etc. aun cuai^ 
dt) al emplearse este vicio oral, «e obser^ una tendencia mas 
marcada k baoer la tei'mkacion de los subjuntivos de la 2.* y 3.* 
efmjugaéion m a, dé manera ^e en este caso no snele decirse 
vagie, vinguie, tinguie, etc* 

Ostentan generalmarte los vei!)0s antiguos el pretérito perfee-- 
fe -de indicativo, como en latín y eastellano, mngwl, vinguéres, 
vingué, amí, amares, ama, y una vez que otra no dejan de en- 
eoBftrarsé aMernatrvsrmente ^^unos íiempos oempnestos, en espe- 
cial las titinas personas del plural , varen vmir, vtm y varen vmir^ 
|Mre «en los tiempos modernos aquel tiempo «Imple caá desapa- 
nm por ampielo, sobre todo en d lenguage (hablado, y se 
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plea constantemente el compuesto, siendo preciso para hacerlo 
valerse, como auxiliar, del indicativo del verbo anar^ con la ra- 
ra particularidad de introducirse voces nuevas, la 1/ 2/ y 3/ 
del plural, que ni son tampoco del mismo verbo anar. £1 lector 
comprenderá perfectamente esta observación, comparando los 
tiempos de los dos verbos á que se alude. 

Indicativo del verbo anar (ir). -Pretérito perfecto compuesto 

del verbo venir. 

Jo vaig. (Yo voy etc. ) Jo vaig venir. (Yo vine etc.) 

Tu vas. Tu vas venir. 

AqueU vá. Aquell vá venir, 

msaltres anam. msallres várem venir. 

Yosdtres anau. Yosáltres váreu venir. 

Aquells van. AqueUs varen venir. 

Muchísimos son los verbos en lo antiguo, y todavía se practica 
en el lenguage hablado, que escriben del mismo modo cintas 
voces en el indicativo que en el subjuntivo, diciéndose, por ejem- 
plo : quantpregueu á Déu (cuando rogáis á J)ioñ);-convé quepre- 
guevk á Déu (conviene que rogueis á Dios);-tofc fém bé (todos ha* 
cemos bien);-/?era que fém bé (para que hagamos bien); lo que 
nada tiene de particular, ni debe considerarse como irregulari- 
dad en el verbo, puesto que es cosa común en las lenguas neola- 
latinas. Asi, por ejemplo, se dice en italiano mmo y abbiamo, lo 
mismo en indicativo que en subjuntivo, y en francés arriventy ai- 
ment es igual en ambos tiempos y solo por partículas precedentes 
se diferencian las tres personas del singular en uno y ofro. Pero 
este mismo uso tampoco es constante, por encontrarse muchos tex- 
tos en los que se emplean voces que podrían llamarse mas propias 
de subjuntivo, como son fassam^ primera del plural del mismo 
verbo /er, hacer. 

La terminación en eya de pretérito, queya, jeya, feya, (que no 
sé por qué habia de creer el Dr. Ballet que parecería estraSa al 
lector, cuando es muy propia de la lengua), se transformaba al- 
guna vez en hia, debiendo advertirse, que la terminación eya es 
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solamente propia de algunos yerbos de la segunda conjugación ó 
que acaban en ^; deibanera que, al transformarse, toma la ter- 
minación de los demás verbos de la segunda y especialmente de 
la tercera, ó que acaban en ir; mas no se crea que en tales casos 
la palabra se conserve breve, como lo es queya, jeya, etc. escri- 
ta con y, pues cambiando esta letra en ¿latina, y anteponiéndole 
ana h para mayor fuerza, pronunciábase larga la i, como lo es 
en catalán en estas terminaciones de verbo, diciendo cahia, jahia, 
fahia, de lo que no puede dudarse, primero por hallarse asi es- 
crita en prosa algunas veces, y luego, por servir de consonante 
en cantos populares y demás con las palabras María, dia, ú otras 
parecidas. 

En los pretéritos imperfectos de subjuntivo y en los futuros de 
indicativo se sincopaba á veces la palabra, y asi se decia alguna 
vez volría, tenría, volré, tenré, en lugar de volaría, tindría, volaré, 
tindré, aun que lo último era lo mas común. 

Las terminaciones au y eu, propias de la segunda persona del 
plural del imperativo, que á veces se usaban indistintamente como 
sucede en el lenguage hablado actual ( anau, aneu, pregan, pre^ 
gueuj suelen encontrarse también alternadas en lo antiguo con 
las de áts y ets^ amau^ amats, temm^ teméis, habiendo desapa- 
recido ahora enteramente las últimas. 

Otra variedad se notaba en los antiguos verbos, y es que aun 
cuando alguna vez tenian marcada la terminación de infinitivo, 
como anar, cáurer^ ríurer, fugir, pero generalmente, (y esta es 
costumbre que se ha respetado hasta tiempos muy modernos, 
y la observamos todavía en el lenguaje hablado), la terminación 
del verbo de la segunda conjugación era siempre en a ó en e, di- 
ciéndose, por consiguiente, caure, traure, veura, riura, seura, en 
vez de cáurer, tráurer, véurer, ríurer, séurer, y esto puede ob- 
servarse en las constituciones de Cataluña y demás documentos 
que llegan hasta principios del siglo pasado. 

Recuérdese finalmente, para poder deducir quizá algunas d% 
las irregularidades antedichas y conocer la causa de cierta diver- 
sidad de voces de wa mismo verbo y en unos mismos tiempos, la 
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existencia de serbos que tienen diferente ó doble infinitivo, como 
jikHrer jéurer^ náixer néixer, tráurer tréwrer, háwrer héurer. 

Sistema del Dr. BaüoL 

Tras, pues, de tanta diversidad, ya sea por opípion propia, é 
porque se observara alguna tendencia á reforma y regulari^ioo 
de la lengua por los pocos que escribieron en catalán en el últi- 
mo siglo y principios del actual, el Dr. Ballet trató de fijar eo 
su gramática un sistema, que no deja de s^ útil hasta ci^o 
p«nto. Vor él, divide, como en la Iragua castellana, las conju- 
gaciones del v^bo catalán en ti^s : la primera es de los que ter* 
minan el infinitivo en ar como amar^ la segunda de los que lo te^ 
minan en er, como poder, valer, fer, temer, enténdrer, náixer, (si 
bien no hace diferencia de cuando la terminación es breve ó es 
larga, lo que no acontece en castellano,) y la tercera de los que 
lo tienen en ir^ fugir, agrahir. Sienta, además, el mismo gramár 
tico el siguiente principio, que acaso no sea del todo exacto en 
alguna de sus partes. «Es menester tener presente : que las rai- 
ces, origen y principio de que proceden todos los tiempos de m 
Terbo, son el presente de indicativo, el pretérito perfecto y el íik 
^ turo. Del presente nacen todos los [presentes y pretéritos imp^- 
fectos del indicativo. Del pretérito, el pretérito perfecto de suIh 
funtivo. Del futuro nace el pretérito imperfecto del subjuntivo ó 
la voz ria. » Y por último, separando las tres terminaciones equi- 
valentes á ra, ia y ese del castellano, las que en esta lengua se 
bailan reunidas en el pretérito imperfecto del subjuntivo, y que 
en catalán equivaldrían á aru 6 erakia y á of, a^ ó ti, jpnesdnde 
de la ¡Nrimera, como si no existiese (hoguera, diguera), nencíona, 
per via de nota, la terminación en ara^ como peculiar que es del 
yesbo ser y usada solamente por algunos (jofdrajy y admitiendo 
únicamente como propia del pretérito ímperiiBcto del sulijuntivo 
la terminación ia (seria, amaría) da la den^mnacíoB de preterid 
to p^ecto de subjuntivo solo á las voces que termiaan en ^ ó i^ 
(aimás, temésy agroMs.) Por último, introduce en el veiix) el 
tiempo simple y regular del pretérito peffeclo de indicativo 
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{ami^ vinguíj y prescinde enteramente del tiempo compuesto con 
las voces del auxiliar anar (vaig anar, vaig venir J de las cuales 
se ha hablado ya anteriormente. 

Resumiendo, pues, ahora bajo un solo punto de vista la refor- 
ma del Dr. Mlot, podremos decir y deducir, que el verbo queda 
regularizado en sentido verdaderamente reformador, transigiendo 
entre la costumbre antigua y la moderna, puesto que se adoptan 
tiempos regulares desaparecidos, como es el amí, vinguí, y se 
aplica la ley castellana de las tres conjugaciones^ y por consiguien- 
te la guia del infinitivo para la formación de ciertos tiempos, co- 
mo es de'ver en el imperativo y subjuntivo, por ejemplo: amar, 
arribar^ de la primera conjugación, hacen la primera y segunda 
terminación de infinitivo enemyau (amem amau, arribem arribau) 
y la primera del subjuntivo en e (ame arribe;) voler y créixer^ de 
la segunda, hacen la primera y segunda terminación de impe- 
rativo en am y eu (mllam voleu^ crescam creixeu) y la primera 
de subjuntivo en a (mlla cresca\) cumplir agrahir^ que son de la 
tercera conjugación, hacen las terminaciones de imperativo en 
am é iu (cumplam cumpliu^ agrahescam, agrahiu) y la primera 
del subjuntivo en a (cumpla^ agrahesca.) 

Veamos ahora el resultado de tal reforma. Podrá observar el 
lector que, en el abandono de la lengua y por causas que seria 
muy difícil poder adivinar, cada una de las diferentes termina- 
ciones de subjuntivo que se confundian en lo antiguo ha queda- 
do mas prevaleciente en unos tenítorios que en otros; así, por 
ejemplo, los mallorquines tienen mayor tendencia á hacer la ter- 
minación en a (dolga, romanga) y los valencianos en e (dolgue, 
romangue,) al paso que casi es general en Cataluña hacerla en 
í (dolgui, romanguij teniendo la ventaja la última (aun cuando 
es mas vulgar y poco encontrada en escritos antiguos,) de hacer 
que muchos verbos no hayan de considerarse irregulares en el 
subjuntivo, ó que sus voces regularizadas no parezcan inventa- 
das. Este último resultado es precisamente el que se nota por la 
reforma de Ballet, pues queriendo prescindir de esta diversidad 
ó riqueza de terminaciones así en el subjuntivo como en el im-^ 
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pmláfo^ y a^wUBdose de lo cpe le pudo p9aec«r vulgittr, kiibo 
de ofrecer ó adoptar para el imperatii^ voces qae el mi»> no las 
ha empleado, y para el subjuntiyo otiaa Tooes que pareeea ía^ 
veotadaSy y que rnaabíebsoA oombiaadas para sujjBtaiia» á la 
regla^ so pena de transigir algunaa yeee» ooo el arcaísmo^ haf* 
clendo reviyir ciertas voees que serán mas regulares, pero que 
han desapareeido desde muehos siglos^ Con los ejemplos se nrk 
ma» cláramete lo fundado de nuestra observaeion: la teminaf- 
cíqh » í en el subjuntivo abraza indístintaiBente verbos de to- 
das las eonjugaeionesr/amiV vagi, porti, cregm, Vfdgwiy rmni, 
mmU^ d&rmif agrahesquiy fugij mas algunos de esto»^ debiendo 
sA^etaffse á la regularlzacíoii, produeen los estrafios ^juntivos 
defRora, m«nto^ dormoy y asi,, no hay otro remedio que^ cMei^ 
dArJAdolos como irregulares, aplicarles la terminación que le» 
sea mas común, ó adoptar la terminación vulgar de mi, diciei^ 
do máría^ méntia, dórmia^ 6 como sucede ea el primero de esto» 
tUB»^ resucitar la antigua voz. mujfru^ según han practicado al- 
gunos de nuestros actuales po^as, prefiriendo esta voz^ desusa^ 
da ó todas las demás que les podían ofrecer duda. Lo mismo le 
sucederá al lector en el imp^ativo, cuando, por ej^nplo, haya 
de decir huyamos: si dice fugim^ falta á la regla^ puesto que la 
pmnera terminación de imperativo de la tercera conjugacioa es 
m amé iu; si dice fujam^ emplea una voz que jamás en ningu- 
na> época se ha usado para espresar el modo imperativo; y lo 
mismo que se dice de fugir^ puede igualmente decirse de dor^ 
miPf Uegir y otros, que, según la reforma, han de hacer dor^ 
mamj Uijam^ etc. ¿Y qué diremos de dir y otros parecidos que, 
sin ^dbargo de ser de la tercera conjugación, no pueden hacer 
la segunda persona del plural del imperativo en tu, pues toda el 
mundo dice dihm^ á menos de adoptarse el dehitkj que es \oz 
apenas encontrada en los escritos antiguos? 

Después de meditadas: todas estas observaciones, difíoU seria 
adoptar ó fijar una ley absoluta páralos cultivadores de laJen^ 
gua catalana^ pero no dudamos^ que á eUoa mismos le» oeurrirá 
.el medio que á mi me ha ocurríiío, único en mí concepto^ para 
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evitar qq lo po&ible. la coofu^ion de terminaciones y el uso da vcv 
ees que parezcan mas bien comibífiadas que inyeatadas. ReooftCB»» 
ciendo, ¡mes, que en el latín^.qw eslai lengua madre, el subjiín- 
tiyo se forma dd infinitiyo^ y que tiene el catalán terminacione» 
de ambos que se parecen á laa de la l^gua de que proceden, no 
se rechace de ningún modo k innoyacien de Ballet, es decir, 
fórmense el imperatiyo y d subjuntíyo según sea la tenninadon 
del infinitiyo, y en el caso de encontrarse una yoz que, por su^ 
jetarla á la regla, haya de pareeer estraSa ó combinada, prefié- 
rase siempre (y esto basta para^ resolyerlo el buen sentido de ca- 
da cual) la que está en uso comunmente, aun cuando sea con- 
tra la misma regla ó se haya de escribir, especiabuente en el 
subjuntiyo, con la terminación ia m yez de a, cuando es de la 
segunda y tercera conjugación; déjese en libertad al escritor pa- 
ra escribir el pretérito perfecto de indicatiyo, simple, como lo 
presenta Ballet, ó compuesto con el auxiliar vaig, que es como 
ahora' se practica; y apártense todas las terminaciones de ati 
y ets por desusadas. Mas clai*o: hágase regular todo lo que lo 
sea, no lo que no puede serlo; dígase amem y amau en el impe- 
ratiyo y ame en el subjuntiyo de amar; dígase vejam y veheu en 
el imperatiyo y vya en el subjuntiyo de véurer^ así como agrahes- 
cam y agrahiu en el imperatiyo y agrahesca en el subjuntiyo de 
agrahir; mas no se priye de decir mória en yez de muyra^ diheu 
en yez de dehiu, fugim en yez de fujam, vaig fer en yez de /Su, 
y no se diga jamás vfiets^ fujats ni portéis. De esta manera, la 
lengua se escribirá tal como le corresponde ser escrita en esta 
época literaria, no parecerá arcaica ni forzada, y será legible é 
inteligible hasta por los qm menos la atienden. 

Para la aplicación del último medio, pues, en que no ha de 
haber mas guia que el buen sentido, prescindiendo de la mira 
de Ballet en regularizar, no dejará dfe ser útil al lector el co- 
nocimiento de los yerbos irregulares de que el mismo trata 
en su gramática, que eü esta parte y en la fijación de las dife- 
rentes terminaciones de indicatiyo es notable y de sumo interés, 
omitiéndola yo tan sdo en este caso, por no ser mi trabajo tan 
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general como el suyo, lo que no hiciera, si me hubiera propues- 
to escribir una verdadera gramática. 

Lo únicOy si, que creo imprescindible, después de mis obser- 
vaciones, es dar, por via de ejemplo ó muestra, la conjugación 
de los verbos auxiliares de la lengua catalana, de la manera que, 
en mi concepto, se han de conjugar, y de otros tres que sean 
correspondientes á cada una de las tres conjugaciones de que an- 
tes se habla. 

VeTJyom aujclliares. 

Haver. 

(Siemprs escrito con v y no con fr, por ser esta la costumbre.) 

Indicativo. 

Plural. Haurém. 
Ilauréu. 
Haurán. 



Presente singular. 

He. 

Has. 

Ha. 
Plural. Havem. 

Haveu. 

Han. 
Pret. imp. singular. 

Havia. 

Havias. 

Havia. 
Plural. Haviam. 

Haviau. 

Havian. 
Pret. perf. singular. 

Haguí, 6 vaig haver. 

Haguéres, ó vas haver. 

Haguéj 6 vá haver. 
Pral. Hagufrem ó várem haver. 
Haguéreu 6 varen haver. 
Haguéren 6 varen haver. 

Futuro singular. 

Hauré. 

Harás. 

Baurá. 



Carece de imperativo este ver- 
bo, como auxiliar, pero tén- 
gase presente que alguna vez 
suple al verbo tener. 

Subjuntivo. 

Presente singular. 

Baja. 

Bajas. 

Baja. 
Plural. Bajam. 

Bajau. 

Bajan. 
Pret. imperf. singular. 

Bauria. 

Baurias. 

Bauria. 
Plural. Bauriam. 

Bauriau. 

Baurian. 
Pret. perf. singular. 

Bagues. 
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Hagufsses. 
Bagues. 
Plural. Boffuéssem. 
Haguésseu. 
Haguéssen. 



Gerundio. 
ffavent. 

Participio. 
Hagut. 



Ser ó Ésser. 



Indicativo. Presente singular. 

Sd. 

Ets. 

Es. 
Plural. Som. 

Sdu. 

Son. 
Pretérito imperfecto singular. 

Era. 

Eras. 

Era. 
Plural. Eram. 

Eran. 

Eran. 
Pretérito perfecto singular. 

Fuy 6 vaig ser. 

Fáres ó vas ser. 

Fóu ó vá ser. 
Plural. Fórem 6 várem ser. 

Fóreu 6 varea ser. 

Fóren 6 varen ser. 

Futuro singular. 

Seré. 

Serás. 

Será. 
Plural. Serim. 

Seréu. 

Serán. 

Subjuntivo. 
Presente singular. 

Sia. 

Si as, 

Sia, 



Plural. Siám. 
Siáu. 
Sian. 
Pretérito imperfecto singular. 
Fdra y seria. 
Foras y serias. 
Fdra y seria. 
Plural. Foram y seriara. 
Forau y seriau, 
Foran y serian. 
Pretérito perfecto singular. 
Fos. 
Fosses. 
Fos. 
Plural. Fossem. 
Fosseu. 
Fossen. 
Imperativo. 
Singular. 
Sias. 
Sia. 
Plural. Siám. 
Siáu. 
Sian. 

Gerundio. 
Sent ó essent. 
Participio. 
Siguí. 
Estar. 
Presente de indicativo singular. ^ 
Estich. 
Estás. 
Está. 
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Plural, rstmn. 
Estau. 
Esttm. 
Pretérito imperfecto singular. 
Estava. 
Estavas. 
Estava. 
Plural. Estavam, 
Estavau, 
Estavan. 
Pretérito perfecto síngifaor. 
Estiguí 6 vaig estar. 
Estiguéres 6 i)ús estar. 
Estigué 6 vá estar. 
Plu. Estiguérmn óffárem'egtar. 
Estiguéreu 6 ^árm estar. 
Estiguéren 6 vú/^m estar. 
Jnweratwo. 
Singular. 
Está tu. 
Estigue aqudL 
Plural. Estem noseitres. 
Estau vosaUr^s. 
Esiiguen OfíiaUl. 



MAIUTICAL 

Subjuntivo. 

Presente wigntar. 

Estigm. 

Esttgues. 

Estigm. 
Plural. Esttguem. 

Estigueu. 

^^tfguen. 
Pretérito im[)erfecto singular. 

Estaria. 

Estarias. 

Estaria. 
Plural. Estariam. 

Estarían. 

^tútim. 
Pretérito perfecto fiinjular. 

Estigués. (15 

Estiguésses. 

Estiguis. 
Plural. Estiguéssem. 

Estiguésseu. 

"Svitoués^^n. 

^E^nt. 

Paftic^iri. 

mtat. 



(1) En la seganda perwna del pinral del impettiüvo ttel'veAo der (sián} 
y en la terminación del pretérito yéifecto de sulijviiti^ M «livfbo estar se 
ve bien clara la verdad tf» nuestras observaciones sobre el sistema 'de BaUot, 
pues, á pesar de poder cmiitlerarse aquel de la segxmda conjagMk») no dice 
en este caso siénj^wtn, y por mas que estar debiera conjngarsBtomo los 
verbos de la pfimeva, «n «1 «pretérito perfecto de subjuntivo dice ^€tti§uííty 
no estás, si bien so foUa-Ulgono^ antiguo ó moderno, que ha uaadesesta últi- 
ma terminación. Lo mismo.podria observarse del verbo teñir, qm«ia embar- 
go de ser de la tercera conjugación, no hace el pretérito fesfedto de subjun- 
tivo en i$, como'OiajiUi, «froAü^^tto» en es, tingvtés. 
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Yerbos qae Imcen el mfinttivo en ar^ la primera jiersona del 
subjuntivo en e, la segunda voz de imperativo en e Ja primera del 
plural en em, la segunda en m y la tercera en en; y el pretérito 
perfecto de suljjunüvo en ás. 

infinitivo. 

Amar. 



Indicativo presente singular. 


AfMS. 


Amo. 


Ame. 


Amas. 


Plural. Amem. 


Ama. 


Ameu. 


Plural. Amam. 


Amen. 


Amau. 


Pretérito imperfecto singular. 


Aman. 


Amaría. 


Pretérito imperfecto «íngular. 


Afthonas. 


Amava. 


Amorta. 


Amavas. 


Plural. Amariam. 


Amava. 


Amarían. 


Plural. Amavam. 


Amarían. 


Amavm. 


Pretérito perfecto singular. 
Amas. 


Amavan. 


Pretérito perfecto «íngular. 


Amásses. 


Amí 6 vaig rniar. 


Amas. 


Amares. 


Plural. Amássem. 


Ama. 


Amásseu. 


Plural. Amárem. 


Amássen. 


Amárm. 


Imperativo. 
Singular. 


Amárm. 


Futuro singular. 


Amat». 


Amaré. 


Ame aqueU. 


Amarás. 


Plural. Amem nomltres. 


Amará. 


Amau vosaltres. 


Plural. AííMirém. 


Amen aquetts. 


Amarfu. 


Gerundio. 


Amarán. 


Amanl. 


SubjwíHvo. 


Participio. 


Presente singular. 


Arnoif. ^ 


Ame. 


i 
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2/ conjugación. 

Verbos que hacen el infinitivo en er, la primera persona det 
fiubjuntÍYO en a, la segunda yoz de imperativo en a, la primera 
del plural en am, la segunda en w y la tercera en an; y el pre— 
térito perfecto de subjuntivo en és. 

Infinitivo. 
Temer. 



Indicativo. Pi*esente singular. 

Temo. 

Tems. 

Tem. 
Plural. Temem. 

Temen. 

Temen. 
Pretérito imperfecto singular. 

Temía. 

Temías. 

Temía. 
Plural. Temíam, 

Temían, 

Temían. 
Freí, perfecto singular. 

Temí 6 vaíg temer. 

Temares. 

Tem4. 
Plural. Temérem. 

Temaren. 

Temaren. 

Futuro singular. , 

Temeré. 

Temías. 

Temerá. 
Plural. Temerém. 

Temerát. 

Temerán. 

Subjuntivo. 
Presente singular. 
Tema. 



Temas. 
Tema. 
Plural. Temam. 
Teman. 
Teman. 
Pret. imperfecto singular. 
Temería. 
Temerías. 
Temería. 
Plural. Tem^íam. 
Temerían. 
Temerían. 
Pret. perfecto singular. 
Temes. 
Temésses. 
Temes. 
Plural. Teméssem. 
Temésseu. 
Teméssen. 
Imperativo. 
Singular. 
Tem tu. 
Tema aqueü. 
Plural. Temam nosaltres. 
Temen vosaltres. 
Teman aquells. 
Gerundio. 
Tement. 
Participio. 
Temut. 
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3.* conjugación. 

Yerbos que hacen el infinitivo en iV, la primera persona del 
subjuntivo en a, la segunda voz de imperativo en a, la primera 
del plural en am^ la segunda en iu; y el pretérito perfecto de 
subjuntivo en t^. 

Infinitivo, 
Cumplir, 



Indicativo. 
Presente singular. 

Cumplo, 

Cumples. 

Cumple. 
Plural. Cumplim. 

Cumpliu, 

Cumplen. 
Pret. imperf. singular. 

Cumplía. 

Cumplias. 

Cumplia. 
Plural. Cumpliam, 

Cumpliau. 

Cumplían. 
Pret. perf. singular. 

Cumplí ó vaig cumplir. 

CumpUres. 

Cumplí. 
Plural. CumpUrem. 

Cumplíreu. 

Cumplíren. 
Futuro singular. 

Cumpliré. 

Cumplirás. 

Cumplirá, 
Plural. Cumplirém. 

Cumpliréu. 

Cumplirán, 



Subjuntivo. 
Presente singular. 
Cumpla. 
Cumplas. 
Cumpla. 
Plural. Cumplam. 
Cumplau. 
Cumplan. 
Pret. imperf. singular. 
Cumpliría. 
Cumplirías. 
Cumpliría. 
Plural. Cumpliriam. 
Cumplir iau. 
Cumplirían. 
Pret. perf. singular. 
Cumplís. 
Cumplísses. 
Cumplís. 
Plural. Cumplíssem. 
Cumplísseu. 
Cumplíssen. 
Imperativo. 
Singular. 
Cumple tu. 
Cumpla aquell. 
Plural. Cumplam nosaltres. 
Cumpliu vosaltresz 
Cumplan aquells. 
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Gerundio. Participio 

Gumplint. Cumplert. (1) 

Después de estos ejemplos, para completo cooocimienby déi ver- 
bo catalán, solo folta aliora que el lector se entere M tnttado 
especial del participio, que si^e, y, en ^ higar ^respeélm, ée 
lo que atafie á la afijacion de pronombres y demás portieíAas, lila 
acentuación y á la colocacicm de la ft intermedia. 

(1) He adoptado este verbo como ejemplo, por ser el primero qae escogió 
Ballet á igual (^jeto en sn gramática, y por él verá el lector otro jnstificatiTO 
de mi sistema, sobre todo «i recuerda lo comuD y ^neral que es decir 
cumpkixei y cumpleixat eala segunda persona del singular del presente de in- 
dicativo, mmphíxeñ en la tercera del plural del mismo tiempo, mmpUix9 y 
tumpksea en el subjumtívo, y lo que es mas, y se encuentra «n escritos de 
varios siglos, amplim y amplíu, que son tiempos de indicativo, en la primera 
y segunda persona úú plural ddsubjuntivo, lo que en mi concepto no es nin- 
gua disparate, pues le mismo tienen otras lenguas, como 7a lie indicado. 
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PARTICIPIO. • 

Además del participio de pretérito ó pasivo, que suele acabar 
^ ai, ut'óit^ amat^migut^ adormita alguna rezeu «/, como tret, 
áesfH^ y .niiffifaa8^0oes<oon ima terminaoíM :pr(q)ia ée^cada yer- 
bo, y <iu)e'en'B8te caso ípodriamos llamar irreguteur (lo que pnie^ 
ba m» y JBas fat imposibilidad de regularizar absolutameate d 
veibe^iaienguacai^Safia), como: |n^ de pendrar, nbsoU de 
íiséidfíiry áoside etóurer^ post áep^rer; y de los dobles parti-^ 
cipios pasivos que tienen algunos verbos, de que da una curiosa 
mneBtnttBn suí gramática el Or. JBaflot, como: benehit y beneyí, 
imtfdat y ikift, coneretat y ixmcret, cwmpUt y mmplert, despertat 
y despert etc.; tiene también el catalán varios participios activos, 
jioaso con ffias abundancia que^ la lengua castellana, y que no 
^ eonfuiden eon adjetivos verbales 6 nombres substantivos, co-- 
mo k ^wt casAetiaiía nmmts, pues conservan su reamen propte, 
fGt^fimplo* ío p^rtanUmm ¿B í^ lo tminthcs dam 

ihl ArxiUy l&í miítents ala WftfffrBgam, to gmtdmt ios escritu^ 
rm dddmmt (el último, según se ve ibu muchas firmas de con- 
notarios sucesores) etc., debiendo o>l)senwse que algunos de e»- 
(asipartídpios «e usaai tambi^ en plural, y que la terminación 
dd parücipio lu^tívo «ingular es ta misma del gerundio, de rsx9r- 
nefra i|ne»na misma vtMS,«^)i^ ejempk): tMfrmavtt^imint^ 
eqiiivale ¿ las énB c»»teliana8confermanfte y YMmfirma»do, tenlen- 
teyteutetíülo, ó sea al participio y «t genmdio, lo ^e debe te- 
nerse presente en las traducciones. 

Ülpartidpio pasivo, como ya (diserva^Ballet, cuanflo se juñta 
con los verbos teñir, ser 6 ésm*, ^aría laterminacim ie& singular 
y e&'plmul, díeíendo: 4if9^ escrita h mrta y tíneh ^mritas las 
catías; isbam&t 6 amada, 9(m 'avwk >h amadas, ¿sueedíeBito lo 
vmm aii1»g«amen1;e cuando se umia^on «1 Terlx) Aatiar, pero en 
la aGtoaüdad, & no ser que se oonsiileFe cono miodismo local de 
alguna comarca ó pueblo, no hay quien diga, lüermamente iia- 
blando, 4^ ^mUs mdlts papers, he esüritammmrta, mobe ascrit 
fnStts pajwrs^ fte ts$rit Hi^m tatta. 
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PREPOSICIÓN. 



Poco hay que advertir acerca de la preposición cuando la re- 
gla de su uso y el modo de aplicarla son constantes y sencillos. 
Lo mismo que en latin y en castellano, hay preposiciones que se 
anteponen á la dicción, que sirven para la composición, que rigen 
casos, simples y compuestos, y que se diferencian en ciertas oca- 
siones de los adverbios por las mismas razones que se dan en es- 
tas lenguas. 

Sin embargo, las listas que presenta Ballet en su gramática 
merecen algunas observaciones y variaciones, que no pueden 
menos de hacerse. 

De la lista de preposiciones simples debe suprimirse dávd, 
por ser adjetivo y no preposición, y haberse sin duda preocupa- 
do Ballet al escoger esta voz, creyendo acaso que significaba cer- 
ca, como lo prueba en el ejemplo de dávol lafembra^ siendo asi que 
en todas las ordenaciones de prostitución se encuentra el davol 
(cuando está en genitivo) sin el la y bajo el significado de vilr 
dávol fembra^ esto es, de hembra vil. 

Asimismo envés^ que equivale en castellano á para con^ si ú- 
guien la usa, porque es de saber que está algo olvidada, debe 
escribirse envers^ pues es vulgar el modo de pronunciarse aquella. 

Pres, dejm y sots pueden considerarse coma inútiles, habien- 
do prop 6 junt, dalt y sota, aun cuando sea licito al j)oeta usarlas 
cuando le pareciere oportuno. 

Cerca deberá suprimirse, por no ser voz propiamente catala- 
na, empleándose en su lugar el prop. 

Ultra^ que es voz latina, y otra de las tantas que conservaba 
el romance catalán del siglo XY, y que después tuvieron un gus- 
to especial en perpetuar los notarios, como juxta^ alias^ infra, 
certes, eo, sic, plus^ tantum, etc., debe ser igualmente desterrada, 
empleándose en su lugar á mes de. 

Quedan, pues, reducidas las preposiciones simples de Ballet á 
las siguientes: (í, ab, baix^ conforme, contra^ damunt, de^ desde^ 
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devant, dins 6 diníre, en, entre, envers, fins, fora^ per, pera^ 
prap, segonSy sens, sobre, sota, tras, añadiéndose, en canü)io, las 
siguientes, de que se olvidó dicho dLiitov: dalt, des (que se usa 
á veces por desde), derrera, cap, i?ta, lluny, dret, després 6 aprés, 
junty á, cuando equivale á en y marca quietud, como en la lengua 
francesa, por ejemplo: visch á Barcelona, á París hi ha una da- 
ma, especialidad que debe tenerse presente en la lengua catalana. 

Tocante á las preposiciones simples , antes de pasar á las 
compuestas, no puedo menos de justificar el propio valor y uso 
de la voz pera, empleada para significar la relación de una 
cosa con otra, y equivalente en todo upara castellano. Algunos 
se empeñan en que no existe esta preposición en catalán, apoya- 
dos en que ciertamente se confunde alguna vez en lo antiguo (co- 
mo por ejemplo: escritper mossen Borra, en vez de pera mossen 
Borra), pero aparte de ser esta una de las tantas terquedades con 
las cuales jamás se regularizaría la lengua, sépase que son infi- 
nitas las obras y documentos en que se encuentra esta preposi- 
ción, ya sea al regir un caso dativo, ya un verbo, escrita con la 
sola diferencia de estar separada la a del;7er, de manera que no 
se dice pera la dona ni per la dona, sino per á la dona, descuido 
ó costumbre que el ouen sentido gramatical aconseja se corrija, 
uniendo sencillamente el per con la a, por lograrse de este modo 
la verdadera diferencia y el uso propio entre dos preposiciones, 
que pueden emplearse bajo la misma regla del ;7or y |?ara caste- 
llanos. En la portada dejas obras de Jaime Roig se lee « Libre 
de Concells fet per lo magnifich mestre Jaume Roig los quals son 
molt profitosos y saludables axi per al regiment y orde del ben 
viure com pera augmentar la devoció etc.» Pujados en su pró- 
logo « Los virtuosos cobrarán ánimo pera mes perfects actes» y 
Menescal en su Sermó del Rey D. Jaume (prólogo) « Lo treball 
prenguí y diligencias ñu pera predicar aquell sermó.» 

El per, equivalente al por castellano, ha ofrecido dudas alguna 
vez al formar sinéresis con el articulo masculino, sobre todo á 
los reformistas, por no saber si peí debia considerarse como un 
vulgarismo y suprimirse usando siempre el per lo, si se colocarla 
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apostrofo antes de la í, peí para marcar la sincope, ó scse dejflH 
ría tal como se escribe, sin separación y sin apostrofa qm xm^ 
que sincope ó apócope. Pero cuando no tuyiéramos el ejempib de 
otrafi lencas hermanas que lo emplean sin sefial algnut, y oonsi- 
d^^dolo como imamaneraespecial de espresarla prepiiñcwn vm* 
da con el pronombre (en portugués pd favor do ifoy^-en italiaso 
memrpel naso), bastaría el uso constante y admitido desde los pih 
meros tiempos conocidos de la lengua catalana. Abí que^ ningana 
dificultad tenga el escritor en usar indistintamente p^ la y pdy 
este sin apóstrofo ni separación alguna, por considerarlo tsomo una 
manera especial de espresar de la 1^)^ catalana, aplioándold 
en los casos que su buen sentido le aconseje, y guiándose por \m 
muchos ejemplos que encontrará en todos siglos. 

Las preposiciones compuestas. son: á baw, áctAert; énmif, 
i menos que, antes ó ans de, aprís 6 després de, á pvmt de, áram 
de, amagat de (no á escondidas, como dice Ballet^ sin acosdarse 
de la etimología de esta palabra), en vista de^ déaia^ ó devaüdij 
dessobre de^ dessota 6 sota de, dessá de, deUá de, detrás de, en 
mitj de, entom 6 al raedor, en fora, á mes ó ademes. 

Da Ballet el nombre de compuestas á estas preposieione»^ po^ 
que dice «que constan de dos palabras, como á mes, m mitjyé 
porque van seguidas de otra proposición, que regularmaite es a; 
ofr, de^ como á msta de, junt ab, á ciibert de;» pero la segufidft 
razón queda descompuesta por lo que dice en seguida el mism 
autor, á saber, «que la preposición pasa á naturaleza de^ adver- 
bio, sino compone ni rige caso,» pues todas las prepo^íoD6$ 
simples que se han citado rigen caso como las compuestas, y á 
no ser así, serian adveriiiios, y por consiguiente, seria por demás 
la diferencia aitre compuestas y simples, debiendo advertirse, 
que el primero y último ejemplo que cita, mas bien son maneras 
adverbiales que preposiciones, como así lo reconoceí dic^o autiM' 
en: igual caso en su gramática castellana. 
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ADVERBIO. 

tttty abundante es la cotoooíon que preseata. Ballot de todos 
los adverbios y frases adverbiales déla lengua catalana, de 
que DO prescindiríamos, ¿ eseiúbir con toda extensión^ una gra- 
mática, aunque con algunaa modificaciones; asi que, nos cefiiré- 
mos á observar tan solo lo que puede ofrecer alguna duda para 
el escritor, partiendo del principio de que escribimos para los 
que desem conocer lá lengua, dedicándose & la lectura da bue- 
nos autores^ donde «icontrarán sobrados ej^nplos, nó para los 
que esoribm por escríhii*. 

Deoade^j que equivale al castellano en vana, se encuentra 
ctMnstantemente escrito con by nó con n. 

Fort, equivalente al m^ty está enteramente desterrado en el 
lenguage común, y en los escritos antiguos rara vez se encueasIfaL 

En k) antiguo^ cuando se encontraban unidos dos adverbios 
acabados en mmtj se suprimía esta terminación en el segundo, 
por ejemplo: se veya librtment e dora, uso que el buen gusto 
acofiseja invertir ahora, diciendo se veya libre y clarament. 

Los advertúos de tiempo am y encara^ creyendo algunos (oo^ 
mo yo lo he creído antes), que la terminación en a es vulgar, y 
que es oomo la de Pare, que se transforma en a en el lenguage 
hablado; los escriben are y encare j pero debe advertirse, que i'ay- 
mimav«z se encuentra asi en los escritos antiguos, sin embargo 
de la mayor tendencia á la en las terminaciones de pasitos 
tiempos. 

Ikpm es un modismo barcelonés, cuando se emplea parasig^ 
nificar temprano, pues su significado literal es de dia ó de mam- 
na, de manara que estará mal dicho At arriba á las dm déla nit, 
írm d^om^ que jo ^ y en este sentido se ha de emplear siempre el 
amat 

Deberá oonáderarse como desusado, á menos que sea alguna 
vez en poesía, el adverbio ^ equivalente kluegoy prest, en se- 
S^da^prompte* 
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Tmtost es lo mismo, aunque con mayor fuerza en lo antiguo, 
que tost^ pero actualmente tiene otra aplicación , y equivale á es- 
tas frases: ab un poch mes^ poch s'en falta com no, cari bi^ co- 
mo se ve en estos . ejemplos: tantost hauría amplert la meswa, 
tantost cau, tantost hauria tret la rifa. 

Ahont raras veces se encuentra escrito asi en lo antiguo, sino 
hon, y alguna vez hont, pero el uso continuado desde mucho 
tiempo lo ha hecho admitir, y bueno es que se tengan presentes 
para la poesía ambos usos. 

Demasiat no es, en mi concepto, voz catalana, en el sentido de 
massa, que es voz genuina, y si hay quien la use, debe escribir- 
la desmasiat (iedesmasia), nó como adverbio, sino como adjetivo 
concordante, y bajo el significado áe insultante, excesivo 6 rin li- 
mites; ej: fou una resposta desmasiada, era un poch desmasiat, me- 
sura desmasiada era la seva; pero ni aun así aconsejaría que se 
usase. 

Hi, procedente del hic latin, se une inmediatamente á los ver- 
bos, en catalán, para darles mayor fuerza, como sucede en todas 
las lenguas neolatinas menos en el castellano, y el uso conti- 
nuado ha hecho que se escribiera H aun cuando en alguno que 
otro códice se emplea en su lugar la y como en francés. 

En, unido con verbos de movimiento, equivale á un adverbio 
de lugar, como por ejemplo: Jo m'en aniré (esto es, de aquí 6 allí). 
ja s'en ha portal lapaga, según esplica Ballet: pero debe añadirse, 
que unido con otros verbos equivale á un pronombre, ó mejor, se 
pone en lugar del nombre, para evitar su repetición, según pue- 
de verse en el siguiente ejemplo: ri vólspa, jo fen daré; siendo 
igual su fuerza y uso en ambos casos que en la lengua francesa. 
Algunas veces se invierte esta palabra, diciendo ne en lugar de 
en, como puede verse en estos ejemplos que cita el mismo autor: 
Quant nepassan fan de bon comprar, Deferbégran méritne con- 
seguirás, etc. 

Adviértase que cuando en va precedido ó seguido de una vo- 
cal, debe formar sinalefa con ella, insiguiendo la misma regla de 
los artículos, pero sinalefa marcada con el apóstrofo, nó de la ma- 
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nera que pretende Ballot formando sinéresis (según tendré oca- 
sión de hacer ver, al hablar de esta figura), por ejemplo: svn ié^ 
qué'n porte, y colocando el apóstrofo delante ó detrás. En caso 
de duda, esto es, cuando hay vocal delante y detrás, se dará 
preferencia al primer lugar, por suponerse que es alli donde se 
suprime la e de en. Véanse estos tres casos en los siguientes 
ejemplos: Si'n portas. Com n'omple la ampolla. Jon accepto 
mdlts. 

Téngase presente la misma regla cuando va unido con el ad- 
verbio de lugar hi, evitando el disparate que cometen muchisi- 
mos de decir ni ha mdlts, en vez de n'hi ha mdlts. 

Siempre que el en ó ne vaya afijado á un verbo formando ter- 
minación, se unirá á él sin necesidad de apóstrofo ni virgulilla, 
por ser este el uso común, y así diremos pórtame, portan. 

El ne de que habla Ballot en vez de ni, lo esplicarémos al tra- 
tar de la conjunción. 

Conviene señalar, si no como adverbio, como frase adverbial el 
vetaqui, muy común en la lengua catalana, equivalente al caste- 
llano hé aquí, y que algunos suelen escribir veus aquí, pudiendo, 
en mi concepto, usarse ambos indistintamente, por ser el primero 
derivado ó sincopado del antiguo tiempo veets; pero el uso ha he- 
cho que el primero se empleara solo hablando en singular y el 
segundo en plural, de esta manera: vetaquí, Joan^ lo que esperava, 
veus aquí, amats oyents, Vohjecte de mon sermó. 

Como última advertencia, en esta parte, debo recordar que se* 
rá siempre arcaico el lenguage donde se empleen estos adverbios: 
trop, fort, ensortes ( que no sé que significa), atart, al manco y 
otras por el estilo, tan rancios, en mi opinión, como forsa (del 
forsan latin), daquen^ dacen, ivarsosament, puis, hoc, saltem, un- 
ca, un, on, y otras mil cuyo significado podrá encontrar el curioso 
en las crónicas que yo he tenido la virtud, si no la habilidad de 
traducir. 
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inikbíeggion: 

Th. 1^ interjecciones que ciUt Ballet deben sup^rimirse ea (^ua 
es ca,9tellana, y equivale al ey catalán); á para no confundirla.con 
la.Gonjuncion^ por mas que en lo antiguo se encuentre algium 
vez^ j ser mas gramatical el oh y que. también se encuentra ei^jtor 
dos siglos; upa^ que sin duda confundió con apa, (voz usada.j{er 
loa^ niños en el sentido de arriba J puesto que es un nombre eqyi- 
Tale^eás tono á fastuosidad». como cuando decimos en.^geviidfi 
molta upa; va, que no es -wj. sí ba; cáspitay te por no ser.caT 
tal^nas; y. en cambio, deben, añadirse ele¿,^que equivale: en 
castellano á cuidado , cuidado! ayre^, que equivale á vivo y áfvsr 
ray k vamos vamos, como cuando decimos: ayre^ mnyon$¡ ayte, 
de. aquí, canallal ayre^ ayre, poca gresca! y vaja^ qife pufide 
usarse en el mismo sentido que el vamos y vay% y el.6a.caster 
Uapo3:^ 

CONJUNCIÓN. 

jftepito aquí, como en .otras 'Ocasion(ea<aBáiogias^ qui^noiiaym«* 
cesidad de definir, presta que no me pi'opongo eaeribír uiutigra^ 
máitica, si tan solo guiar para el usa de nuestra leagsaa á los-qii^ 
tengan conocimiento ó idea .de ^ aquella en cualquier idioiaa que 
la hayan estudiado. Beeordando, pues, tan solo 4)ue^ emplea de 
laS'Omjunciones es .siempre unir, y< que fuera de este caso piaaan 
á sep adverbios^ mayormente d se. uneDiá algún verbo ótloicaU- 
ficíin, observaré lo que <)rea oportjano. 

X\ esiscong unción copulativa con igu^ usoí qya eiv^ castellani^; 
En^casi^todos los escritos anteriores ai siglo XYIiy eniialgw«6<^ 
poati^iQres^*i'ai*ai&ente se emplea la y^ usándose: ^isu lugar \Mí, 
como puedei verseen la crestomatía, del mismo modo^quocse 
usaba también en el castellano antiguo, pues venia á ser ethjt^rr- 
das las lenguas neolatinas el equivalente del et latino, que tam- 
bién se usaba y con el que alternaba. Téngase presente en com- 
probación de esto el actual uso de dicha conjunción en el francés ¿ 
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lenguage hablado, lo mismo en Gatalufia, que en Yaiéw^iaF^y^eti 
Mallorca; sé lláí'delMiitodO'cteiabdo la^ e;- eiapléeáe taiPg^^lo Itf y, 
supliéndifla' AbteaitKnite) cotí s^^la^ jíoif regtii de' IñSmgaüW^ 
para evitar cacofonía, cuaiKtoí'sigtié^ vm [íaldíbfa'^tíé cnepi^zá con 
2, como Fransa é Italia. Las mismas reglas pueden aplicarse á 
la disyuntiva ó supliéndola con ú. No pai*ecerá sobrada esta ob- 
servación, si se atiende á que el objeto es evitar que los arcais- 
tas entronicen como conjunción absoluta la e, ó nos escriban do- 
néis ó homens, líeons ó dssos, en vez de donas ú homens, lleons ú 
bssos, por la sola razón de que los antiguos lo hacian. 

La conjunción causal puix, que cita Ballet, raras veces se en- 
cuentra en lo antiguo, y en cambio abunda el pus^ que, por la se- 
mejanza con el pues de la lengua castellana y por la influencia de 
esta, ha venido á convertirse en el lenguage hablado y vulgar 
en pues. El puig^ que puede considerarse igual al puix^ aunque 
escrito de diferente modo, ni se usa en el lenguage hablado ni 
se encuentra en ningún escrito antiguo, püdiendo asegurarse que 
su uso se hizo especial de los autores de gozos de santos, donde 
nunca falta: 

Püig que sóü, verge María, 
deis confrares del Roser. 

Así, pues, conviene de todos modos prescindir de tan infun- 
dadas transformaciones, y de la influencia estrafia, y restablecer 
en los escritos el pus^ tanto mas cuanto son muchas las comai - 
cas donde todavía se conserva. 

En los escritos antiguos se encuentra á veces ne en lugar de 
«¿, y era natural que la disyuntiva fuese ne, si la copulativa era 
e, pero habiendo sustituido á esta la ^, es claro que también se 
ha de usar ahora el nt, tanto mas, cuanto se evita confundirla 
con la inversión del adverbio m^ de que se ha hablado en su lu- 
gar. Por ningún estilo se empleará la disyuntiva ni como copu- 
lativa, según se empleaba rara vez en lo antiguo, diciendo : si 
homens^ ni donaSy ni cavdlers, ni donzellas asistían á la festa, 
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pues debe decirse: si komens y donas y cavaUers y donzellas Mis- 
Han á la festa. 

Car, revera y otras por el estilo, déjense tan solo para cuan- 
do se quiera escribir en lenguage antiguo, puesto que en su lu- 
gar tenemos el perqué y verdaderament. 



DB LA LENGUA CATALANA. 1 j 7 




La semejanza que hay, respecto á la constricción y al régimen, 
entre la lengua castellana y la catalana, ahoiTa aquí el trabajo 
de fijar una porción de reglas y observaciones de que no hay ne- 
cesidad, atendido el objeto de este sistema gramatical, tanto mas 
cuanto, según repetimos en diferentes parajes, lo hemos escrito 
para personas que se supone tienen idea de lo que es gramática 
general. Por la misma razón ¿qué provecho resultaría de presen- 
tar ejemplos de vicios de la oración, si el barbarismo y el sole- 
cismo lo mismo son en castellano que en catalán? Solo, á. lo mas, 
podríamos manifestar, respecto á lo primero, ciertas construccio- 
nes antiguas, que gradualmente han ido desapareciendo, como 
por ejemplo: lo senyor Rey li hac donades caries; nul hom no hi 
feu mas cantar; Quéus en faria plus largues noves? Áfo tench deu 
jorns á tots dies. Tothom passa datendre á Qaragoga; recordando 
ai mismo tiempo el ai'biti*arío sistema, nó estilo, de escribir pár- 
rafos cortos, empezando cada uno de ellos con la conjunción: 
E arriba lo Bey y eprengué comiat. E quant á ceUs quil acom- 
panyaven donat Ihac, resta sol. E venguéren les donzelles, que de- 
mnt de ell cridat havien los pages, e comengá la festa, el goig, el 
deportar. Pero ni como antiarcaista debo recmTir á estos mode- 
los, ni hay necesidad de ejemplos, cuando basta la crestomatía 
que presento para acreditar como se ha ido formando el buen 
estilo, y como se han ido olvidando las construcciones antiguas. 

Pongo á continuación los mismos ejemplos antes citados, con 
la construcción y lenguage que ahora les corresponde; compá- 
relos el lector con cuidado, y al hacerlo, podrá conocer cuanto 
mas gramatical y ordenado que el antiguo es el lenguage que le 
ofrezco á continuación. Lo senyor Rey li dona cartas; aítra cosa 
no's feya que cantar; Quantas novas mes llar gas no us contaria 
encara! Per espay de deu dias se mantingué en aixó, contant 
día per dia. Tothom passa á Saragossa, ab ánimo de esperar allí. 
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De las seis páginas f|tte/ocupa laprosodia de Ballot, la&cuatro, 
de paso, ^sirven para prqbar de cuantos .sonidos opilabas «e com- 
ponen las palabras, cuaLsi se hubiera de'aprender á leer, y de 
cuantos tiempas^neoesitan las vocales, ipara pronuncianse, pasando 
luego á trataf del acento. 

vCon^ene, pues^ienllo primero, suplir > su* omisión yíesplicaír el 
verdadero uso if jvalor de. las «vocalies que es porque los .tiempos 
son mas ómenosclargos, dependi<mdoieíitO'delarectaaic»Qntiiací0D 
que les corresponda. 

lEn todo diptongo.oanii,*ya;la:tenga delante ó detrás, iseiem-- 
«pleará la y gneg^,.ú& munem/ que .basta verse la j/.en^fitecaso, 
«para no^cmtar dos .silabas y ;si )bacer el diptongo. iVsoiQSíeste iptB 
cencontcará^eMeotor desde los .tiempos. mas -,remotos,>y£asíton oé^ 
dioesrcomo ^n las constituciones y lOn toda tlaiee deithxmm^ites; 
-|)or]ejemplo: üy,.queyay lley,vy, '9»a90{,.'i>iiyf.!£niosiújiíoosfca9os 
ddnde<no^ empleará-esenaquellasivoces queraoaban^oon 9, como 
puig^^vaiy^ por no tener aquí la i su verdadero valor y 3ser tan 
solo signo convencional, de pn scmido que nOele^oorresponde, pues 
sabido. es jcomo se prommoian átales terminaotones, -yirniandoies 
silaba finaLdenombres)br6V6s ti qucítíanen «el acento en ktfi^ 
núltima, con intermediación /de oioa.oonsonante. antes del i'a, .00- 
mo 4iábiü, lima. «Enélcaso, pues,»de quería ¿i noibfiyaide formal' 
diptongo, se escribirá iatina, y por lo mismo se obseinrará ique 
casi siempre eneste^MSo, y isobre todo en las terminaciones en 
íade los verbos es kurga, por lo que no tiene mecesidadide aeen^ 
to, puesto que ya es)l^i:ga por sí misma. Asi escribiremos ham 
prmiQj vinaria^ ortografifi^ :$enjfarin , ;sin -acento len ila |, ios 
ya citados rúbia^íiniu, Éussébia sinacento .enia iy praacanüats^to 
en lia silaba penúltima, y ^a. Joya, 'fo^ sin acento algi^nq, &por 
no:tener estas voces consonante intermedia entre 1^ dos sílato, 
y. ser elid^ptongo como doble. >^tVím^ siáu,Aél vei*bo mt, y .<otei^ 
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Toces parecidas, en que. se descompone el diptongo, se acentua- 
rán. en la Tocal sobre que cargael acento. 

iBMector obsefvará en esta papte relatira á la no •acentua)cion 
de las tennmaciones en ia y é la acentuación en laipenúltima si- 
laba deilas TOces que son breves, la diferencia iprosódica entre 
eleastellano y el catalan,:pue6 en aquellalengua^la terminación 
ia^ suele acentuar cuando es lárgala t, yencambitf no se acen- 
túa ninguna Yoz breye, aun cuando tenga el diptongo en el final. 

iHaciendo ahora notas «extensiva la regla, se acentuará la sílaba 
anterior al diptongo en kis palabras que acaben con uno de los 
siguientes ta, uüy tfo,^como en ansia, nécia^ coflUnua, crntímio^ 
debiendo advertir que esta regkt, aislada como la pongo y sin 
que tenga nada que ver con lo que ¡be-dicho en «los párrafos an- 
teriores, es una de las que. adoptó :1a comisión nombrada por el 
Consistorio de ¡losjuegos .florales para el arreglo de una ortogra- 
fía, y que se debe seguir. 

Como cuestión de tiempo y dopronUnciacion ipodria co&side- 
rarse,propia de'este^lugdr k parte coirespondiente k la sinalefa, 
sinéresis y otras figuras de la lengüa^catalanfi^, .pbro ladejo .paitt 
después de la oPtografia,'á fiadeseguirseniSu ^burso gramatíoalá 
Ballet. 

rPasando, pues, ahora 'á la aodntuaoion general, convide hacer 
antes algunas observaoiones, y Qjar, oomo {resultado de<las mis^ 
mas, las reglas que sean precisas. 

Aallot, ai hablar del acento, se»oifie á decir que este es de >tres 
ciases, agudo, gravey oircumfl^o, sirwenído aquel cuando elrso^ 
nido^de^la silaba es daro óabierta, el^ave^buando esoscuro y 
el JDircumflejo cuando la letra pierde su j>ronunoiacion. 

Jios dos primeros son fáciles de comprenderían) no basta la 
explicación de Ballet para que el lector jpudiera íhacerse icargo 
dd'sistema de acentuación <que<élimismoágtteén su |)rosa. Bl 
teroero, ó sea el acento circunfleja, «s un recurso ^inventado ipor 
el .mismo autor (ó »imitadodelantiguo Diccionario de la Academia 
cuando daá la itel sonido de j ^en castellano) i^ara* marcar la di'- 
femuúade somdo^en la ¿Donando coteervael ^or^de ¿D<latína<é 
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cuando es xex catalana, que equivale á la ch francesa ó á la sci ita- 
liana, según se podrá ver en la ortogi*afia al hablar de esta letra. 

Con tan corta esplicacion del uso de los acentos, es natural que 
el lector llegue á creer que todas las letras cuyo sonido es clam 
y abierto han de llevar el acento agudo, y que las que lo tengan 
oscuro el grave; pero ¿y el acento oi1;ogi*áfíco cómo se diferen- 
ciai'á entonces, si por la esplicacion del autor hay quien pueda 
creer que este signo de ortografía hace veces de acento prosódico? 
¿Se acentuarán absolutamente todas las vocales con su respectivo 
acento cada vez que se encuentren? El mismo texto de la gramá- 
tica catalana y los trozos de prosa que en ella se citan prueban, ó 
que el autor quiso decir otra cosa de lo que espresa, ó que cuan- 
do menos omitió hacer las diferencias convenientes. 

Interpretando, pues, la intención de dicho autor en esta parte, 
y empezando á fijar el verdadero sistema de acentuación para la 
lengua catalana, dii'é.que el acento agudo es acento ortográfico 
cuando sirve para marcar la diferencia entre dos palabras iguales, 
pero de diferente significado, como en déu (debe) verbo para di- 
ferenciarlo de deu (diez) nombre, y signo prosódico pai'a marcar 
en ciertos casos donde carga el verdadero acento de pronuncia- 
ción, no debiendo estrañarse que diga en ciertos casos, porque, 
en virtud de reglas convencionales, much^ son las palabras que 
se pronuncian con el acento coiTespondiente, sin necesidad de 
signo alguno. 

El acento grave, como que el sonido hueco y oscuro de la o 
y de la e puede considerarse como una escepcion del sonido que 
es mas común, podria acaso aplicarse á dichas vocales en todos 
estos casos escepcionales, y acaso seria esta la intención de Ba- 
Uot, aunque no lo practica con todo rigor, y así lo entendieron 
los autores del diccionario Quintilingüe y creí conveniente apli- 
carlo yo al publicar Los trobadors mus; pero atendido el mal 
efecto que produce en el escrito la abundancia de esta clase de 
acentos, la facilidad de equivocación en la imprenta, y sobre to- 
do, la ninguna necesidad de ley tan general y absoluta, cuando 
lo mismo este acento que el agudo pueden limitarse por reglas 
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conveDcionales, y es indudable que en las lenguas el uso ahorra 
muclias reglas y es la principal para la pronunciación, conviene 
fijar ahora los verdaderos límites y uso del acento gi*ave. 

En resumen: dos son los signos que deben emplearse en la 
lengua catalana para marcar el predominio de la dicción, el di- 
verso significado de voces iguales y la diferencia de sonidos, y 
son el acento agudo ' y el gi'ave "^ Con el acento agudo se acen- 
tuarán generalmente todas las palabras que lo necesiten, bajo el 
mismo sistema de la lengua castellana, esto es, la vocal larga que 
precede á los terminados con « y la que es final de la voz, como 
mátalas, francés, alláy café; las esdrújulas de nombre ó verbo, 
como súplica, práctica, dígasli; la vocal de la penúltima sílaba de 
voces cortas, cuando la última sílaba acaba en ia y entre las 
dos sílabas hay una consonante, como Livia^ rabia; las conjuncio- 
nes, por costumbre, como á, e, d, ú; la vocal de la penúltima en 
las voces breves que acaban con consonante, como ángel^ ccdzer^ 
pésol j y en los verbos se acentuará el infinitivo de la segunda 
conjugación en la penúltima, como compóndrer, créurer; la ter- 
minación en vocal larga, como vinguí, ana, amaré, con todas las 
demás personas de cada uno , de manera que será regia de las 
demás personas el que la primera sea acentuada; la última vo 
cal de las terminaciones en 5, como arribas^ hagués; el imperati- 
vo, cuando puede confundii'se con un participio ó con otra voz, 
como se ve en estas tres palabras, dónat (date), donát (te dio), 
donat (donado), dejando todos los demás tiempos y personas co- 
mo la costumbre ha enseñado á pronunciar y sin necesidad de 
acento alguno menos en las voces siám, siáu, de que se ha habla- 
do; y finalmente, cualquier persona del verbo cuando conviene di- 
fere^ciarla de otra que no lo es y está escrita igual, como vas (vas) 
vas (vaso) té (imp. detener) y te (planta), guardándose el siguiente 
orden para darse preferencia de acentuación en unas partes res- 
pecto de las otras: verbo, nombre, pronombre, adverbio, conjun- 
ción. Asimismo los adverbios, conjunciones y relativos monosilá- 
bicos se acentuarán en toda oración admirativa ó interrogativa, 
como en ¿quánt será? ¿qué dirán? ¿quálde lasduas? jcóm canta! 
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El acento grave, como que la lengua catalana con la mayor 
.fiarte de sus hermanas procedentes del latín, menos eLoastellano, 
tienen marcado y observan el doble sonido de la e y de<la o, ser- 
virá para hacer notar esta .escepcion del «onido común, ¡f me es- 
.preso en estos términos, porque no puede dudarse, pcn* cualquier 
escrito que se estudie, que es escesivamente mas crecido eLuú- 
.mero- de vocales claras ó abiertas que el de osouras. .Siguiendo, 
:pues, uno de los principios mas. fundamentales. de «toda. lei|gua,á 
^saber, el uso, (sin el cual muchas lenguas no podrían .prender- 
se, pues no podría la memoria retener el gran número de reglas 
que serian precisas para conocer el valor^re^pectivo y la varie- 
dad de una sola vocal, :como sucede en el inglés), dejaremos, fin 
.parte, al lector práctico la buena pronunciación de las vocales 
i^uando son oscuras ó -no lo soa, y por consiguiente, reducire- 
mos el uso del acento grave bajo cierta regla constante. Asi, pues, 
lejos de marcarse xcon este acento ó signa de escepcion todas las 
vocales que suenen conm oscurais , se aplicará tan .solo ^en el 
isasoenque sea preciso .dístiaguir las voces semihomónimas, (i 
sea aquellas que están escritas con unas mismas letras, y isolo se 
diferencian por elsonidcdeunasola vocal ,< colocándose dicho acen- 
to encima de la vocal que sea oscura ó cerrada, como se veri 
.por este ejemplo: Déu (Dios) y deu (diez), «¿u (sois) y sou .(suel- 
dq) mdn (mundo) y man (mi), ¿¿.(bieq) yie (cordero), md/í, (mu- 
cho) y molt (molido). 

Si diere la casualidad, aunqte deberá suceder muy «pocas ve- 
ces, de reunirse en una misma vocal los dos acentos, el grave y 
el agudo, se dará siemprala preferencia á este. Un eyemplo prác- 
tico^aclarará fácilmente esta duda: bota (salta, del verbo botar), 
requiere el acento grave en la o, para diferenciarse de bota que, 
sagim la pronunciación de Barcelona y algunas comarcasimn^- 
tas, significa «la bota del pié ó calzado^ y luego requiere acento 
agudo en la o para diferenciarse, como verbo, del nombre bota, 
que significa cuba. No ipudiendo, pues, escribirse la o con dos 
acentos, ni existiendo s|gnaespecial de imprenta para estos casos, 
dése >lajpr.eferencia al agudo, y^esoiibase, como se.ha dicho, iota. 
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Por los siguientes ejemplos verá el lector mas prácticamente 
el sistema de acentuación que debe aplicarse á todo escrito en 
lengua^^atatena. 

Deu sim los manaments de la lley de Dhu y que tot crístiá déu 
observar ipama^que non* ^erit estiga > tranquil-nixí 'dM ^al llevar- 
-seydftpfik^fgrllO'jmiyal'de la-treu, ty^tms de tommsar 'son^tre- 
MI: amm Cw(tíhr/jo^pes»fÍMraJsens tu^^ipersojó'tde^h'Wémer 
y>í»d0rar, que W'mf¿h9S'desde'l'e(l,iSáb^hque¡^^ym ta^nm^tá, 
Senyor, etráwimme ff&ra dil rnídn:» ¡Deiivem, • donehs^ ^quék *fússa ^h 
seva santa voluntat, pmqui ttn^wy >esp$Ka ytsab 'fer 'Cfíixvr ios 
imtttís,:fmmeítíéde<esferansaipíit teñir. 
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Ti'es son las bases sobre las cuales han intentado apoyar su 
trabajo cuantos han buscado reglas para establecer una ortogra- 
fía catalana, uso constante^ pronunciación y origen: Ballet así lo 
proclama, y los comisionados por el Consistorio de los juegos 
florales dijeron que partían de los mismos principios, para el en- 
sayo que escribieron, pero que no dieron á luz. 

Sin embargo, el citado autor afiade muy oportunamente que 
«ninguno de estos tres principios, por si solo, puede considerar- 
se como regla infalible de escribir con-ectamente.» Y esto es tan- 
to mas cierto, cuanto, según esplicamos en el tercer discurso, 
que precede á este sistema gramatical (pág. 39), los llamados 
cultivadores de la lengua catalana están divididos en grupos y 
escuelas, y sin hacerse cargo de las diferencias que con el tiempo 
sufren las lenguas, miran el lenguage, movidos nó por espíritu 
gramatical, sino por lo que les inspira su respectiva bandera, y 
cada uno llama uso á lo que está mas conforme con sus ideas, 
¿omo llama perfecta pronunciación á la que se parece mas á la 
suya, y gracias que no haya quien pretenda hacer un conjunto 
general, que de tan general no pertenezca á lugar alguno. 

Yo, pues, que en esta parte doy razón al gramático Ballet, 
sin ser esclavo de preocupaciones de escuela, y teniendo en cuenta 
las diferencias que se pueden experimentar en una lengua en el 
espacio de cuatro siglos, pero poseído siempre de espíritu gra- 
matical, atendiendo cuando conviene al origen y al verdadero 
uso, es decir, al que no es arcaico ni vulgar; pasaré á exponer 
las leyes ortográficas que considero mas justificadas, es decir, 
las que tienden al uso, valor y sonido de las letras, nó á su forma, 
sobre cuya parte mecánica é inútil, mas propia de un pedagogo 
que de un gramático, tanto se ocupa el referido autor; empero á 
fin de llevarlo á cabo, añadiré á las tres bases i*eferídas otra, sin 
la cual serían las demás inútiles, cuando el uso á veces es in- 



DE LÁ LENGUA CATALANA. 125 

constante, la pronunciación dudosa y el origen desnaturalizado: 
tal es el buen sentido lógico y práctico, único medio por el cual 
se sabe asi conservar y restaurar, como borrar y reformar cuando 
conviene,, tomando para esto ejemplo de lo que ban hecho las 
demás lenguas neolatinas, y sin separarse de los buenos princi- 
pios de gramática general. 

Antes, pues, de esplicar lo correspondiente á cada una de las 
letras del alfabeto catalán, conviene fijar las siguientes reglas 
generales: 

Se atenderá constantemente á la etimología latina para dife- 
renciar las letras que son de diversa forma, pero de pronuncia- 
ción parecida, como bhrer de bíbere, vhrer de videre. 

No se usarán jamás signos de la lengua latina ú otras para ex- 
presar sonidos ya transformados, y que son propios de la lengua 
catalana, como tio en vez de do, xpo en vez de Cristo^ phüoso- 
phia en vez de fUosofia, chirurgia y chor en vez de cirurgia y car^ 
por mas que esta última voz tenga las dos acepciones que 
equivalen en castellano á corazón y coro,. 

Se evitará el rigorismo etimológico, cuando el uso constante 
ha transformado la palabra, y asi no se diga sanct por sant, sab 
de saber j pues aun es mas originario sap de sapere^ y el uso ha 
hecho que en este tiempo se conserve la p, al paso que en el pre- 
térito se ha regido solo por el infinitivo del mismo verbo catalán 
sixber. 
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B. 

Insiguiendo las mismas reglas generales que acabamos de dar, 
será guia para no confundir la b con la t; la etimología latina, 
siempre que no lo contradiga el uso constante, y asi se escribirá 
béurer, benehir, batejar^ que proviene de bihere^ benedicere, bap-- 
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y tan]l)ien por la mismaiescepcioiíiaiited: citada^ eMo' m\ por Ik» 
sanción dé la costumbre; se escribiii^ s&Ifiw, ctíüep^ 

sd^é^ cabré :, y sap^ cap, $úpia, capia: 

Ntinca se empleará^ la b en los pretérltoislinpeife^^^dé'lft^-^' 
mera conjugación, ni en los tiempos del veriDio auiíliair' AoíM^, {KMrf 
recha2ai*lo lá costumbre, á pesar de la etimologiai y^'a^fdítéíUds: 
amim^ poftam, ccmtavay hcn^, huma; liamiH. 
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Pfoes cierta la regla que da Bsdlot de que «para sabersia&ftesi 
de^'éf se bade^eseribir 0^6 s;^ lía de observar ^iiápi^oMtte^ak^* 
cíenles fuerte 6 suave, eBcribléndóse en eí primer caío c, coiiii^' 
ex^pammia^ y en el segundo ^^ come cu^»» pueB vt^ees haf qtfó^ 
tienen el sonido fuerte ynoseesent]íeucoÉ«;;como/^/«<)íaj^^íii^'' 
sia'yhñin. 

Por lag'Bi^iéntes reglas«abrá el lector: haj^er- la dUérefíOia'def^ 
bida en eUuso de esta létra^ eritando la coitfusíoiif con: nifigm») 
otfav 

Eu'princípío dediccien se empleará c4> «; según el Ui^a> diluía) 
una ó de la otra en la palabra latina: cel, que proviene de cetism) 
cent de centum, cedir de cederé , cimbori de cimborium, sembrar de 
seminare, siervo de servus^ siguiéndose la misma regla cuando 
se haya de escribii'rdespiaes/de conseoantey coma en concedir de 
concederé, excelent de excellens, conseguir de consequi. 

Se empleará la c delante de la t en las palabras derivadas de 
las latinas que tienen c ó f, como en paciencia de patientia, con- 
ciencia de conscientia. 

Ila^(;^final my^e'^crilMrá^nmea'sisi'b déBpU)d6/ pw^ner^ estalla 
cosMffl^re: saek^ renecN, rosich>, pooh, cueh[ e^e^)ti(lft1idOám tw- 
soló'^^aéverbi^ a^AtM? qu^^conserm^ todavía 4a>lénguaP catatafiít^i 
y queséhB escrito siempre^d^ m!rsmo moda qtie^ eniaM 
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E^taJetra queda absolutamente prohibida en el., leuguagaca- 
taIaQ,;tauto por carecer de este tipo las imprentas^ como por no 
encontrarse en. los escritores fijado.su uso; asi,, pues, sustitu- 
yase conforme á las reglas generales de este sistema, , pero de 
ningún modo se siga la regla de Ballet, el cual dice que «en lu- 
gar de la p nos servimos ahora de las dos $s^» y así escribe con- 
fianssa, cohrcmssa, forssa, sin acordarse de que la s sola después 
de consonante no puede menos de tener sonido fuerte, de manera 
que deb^ . escribirse, cv^^fua, oobrama, fona^. 



DI 

N6 se empleará jamás la d en final de dicción, por no tenerla 
en Toz alguna la lengua catalana en este caso. Razón sobrada 
tuYo Ballet, con tal motivo, al condenarla estrafia opinión del 
Dicciónarro catalán que salió á luz en 1803, donde se encuentran 
escritos los adjetivos con ¿¿final, estoes, cobarda tosmd^ agudl 
solo porque la voz femenina acaba en da; opinión que siguieron 
también los autores del' QuintilingOe,eseriMendó' dé este modo 
los adjetivos y participios, por lo que merecen igual anatema. 

Los etimologistas, para presentar una^escepción, tienen á ma- 
no siempre el quant y quand, equivalente dé cuanto y cuand&y 
pero si esta razón de dlfei^ncia hubiera de valer, preciso seria 
buscar, un medio para' diferenciar entre sí todas aquellas palabras, 
cada iraa'délas cuales tiene dos, tres ó mas acepciones, como 
se puede v^ en todos los diccionarios. 

Da Comisión de los Juegos florales prohibió también la d fi- 
nal, a menos coando fuese terminación de una palabra, por haber- 
se suprimido alguna vocal después de ella; como por ejemplo en 
recarrlVpor recardo.)) Pero esta libertádselo deberá permitirse á 
los poetas, de ningún modo á los prosistas; 
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En algunos manuscritos antiguos se encuentra á veces esta le- 
tra como si fuese doble, pero en realidad no lo es, por ser mas 
bien que letra repetida, forma ó manera especial de escribirla, 
además de que el uso de este signo estrafio no es constante ni 
tan siquiera en una misma página. Se escribirá, pues, siempre / 
sola. 

G. 

Guando ocurriere duda en si ha de ser g 6 j la inicial de la 
dicción, se seguirá la etimología latina, escribiendo g cuando la 
palabra latina de la que deriva la catalana tiene g 6 %, como 
germá^ que viene de germanus, gerarquia de hyerarquia, y j 
cuando tenga; ó í, como en Jesús de lesus y projecte de projfc- 
tus. 

Hay ciertas voces que tienen g en el final y sin embargo el 
sonido es de otra letra diferente, tales son vaig, faig, puig^ maig, 
cuya última inflexión después de las dos primeras letras es como 
ch castellana. Igual sonido es el de otras voces que en catalán se 
encuentran escritas con tx 6 con tj\ y es tal la inconstancia qne 
en esto se observa y tal la confusión que se ha originado, según 
el autor que se haya tomado por modelo ó el capricho del que 
escribe, que cada uno de los modernos poetas ó escritores ba 
adoptado lo que mejor le ha parecido, originándose de aquí que 
una misma palabra se encuentra escrita de varias maneras pui§. 
puix, putx, putj\ Topando con esta misma dificultad Ballot, in- 
tentó hacer la diferencia, y le pareció que debían escribirse con 
ig aquellas voces en que «se percibe una t y una í, pero sordas, 
oscuras y casi imperceptibles, como vnig, maig, goig^ etc. sin 
espresar la f, y aquellas en que la / se pronuncia con mas fuer- 
za espresarlas en el escrito con te ó tg, como despatg ó despati, 
esquitg óesquitXy glopetg 6 glopetx etc.» El sonido de las prime- 



DB hk LEXGCA CATALANA. 129 

ras lo compara dicho autor al de las voces castellanas mucho ^ es- 
cucha, muchacho, donde en esta lengua su fino oído percibía tam- 
bién una t aunque sordamente, y después de fijar que las palabras 
mitg y desitg han de ser escritas de este modo y nó con tj, aca- 
ba, creyendo que «seria muy útil añadir en los silabarios de los 
oifios las terminaciones aig, atg, atj, atx, con aplicación de todas 
las vocales, para que los maestros ensenasen la verdadera pro- 
nanciacíon de estas sílabas, que es algo parecida á la de estas 
voces castellanas acha^ campeche, bicho, ocho, mucho, eto.» Pero 
efimero ha de ser el resultado para la lengua y los que la culti- 
van del consejo de nuestro gi*amático, en primer lugar por citar- 
nos maneras de escribir que pocos habrán visto, como es la ter- 
minación de atg, despatg, luego por citamos como escepcion dos 
palabras, m%, y desitg, que suenan del mismo modo que otras de 
igual terminación, y que no fija como se han de escribir, y final- 
mente, porque aun cuando en los silabarios se añadiesen las ter- 
minaciones que él cita, nada se alcanzaría en cuanto á la gramá- 
tica, puesto ^que no buscamos solamente como suenan todas ellas, 
sino en qué ocasión se deben escribir y cómo se diferencian. 
Además, que aun cuando quisiese hacerse la diferencia en la 
escritura, tomando como principio la t mas ó menos fuerte que 
dicho autor sabe percibir, no podría hacerse muchas veces por 
los sordos gramaticales, entre los que yo podría contarme, pues 
para mi y pai-a todo el que no se preocupe, la misma t se perci- 
be y del mismo modo suena la terminación en las palabras vaig, 
raig, veig, roig, boig, que en empatXj gavatx^ onetj, ventetj, es- 

fot]'. 
En tal confusión, si alguna regla había de salir, había de ser 

un tanto innovadora, mas poco había de importar esto, sí había 
de ser un adelanto gi'amatical, un arreglo lógico y útil en bene- 
ficio de la misma lengua que se debe regularizar en la parte que 
no lo sea. La comisión del consistorio de los Juegos florales tu- 
vo la suerte de encontrarla, y debo hacerle justicia en esta oca- 
sión, porque, á decir la verdad, es la regla mas clara que pu- 
diera inventarse para fijar la diferencia entre unas y otras d,e las 

o 
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referidas terminaciones. No se olvide, pues, de los siguientes prin- 
cipios el que quiera escribir en catalán gramaticalmente. 

Guando la palabra tiene al fin el sonido de tx 6 ch castellana, 
se escribirá con ^ y una i antes, á menos que antes de dicho so- 
nido sonara ya una t, de manera que se pondrá la t en el signo 
cuando no está en el sonido, y asi se escribirá puig, maig, roig. 

Guando en una palabra de igual terminación, esto es, de tx 6 
ch castellana, se percibe una i antes de este sonido, es decir, que la 
i ha de estar en el sonido y en el escrito, se pondrá en el final tx 6 
j, observando para esto si los derivados ó compuestos de la misma 
palabra necesitan de uno ú otro de ambos signos ; así esquitx, 
que en el verbo hace esquitxar, no puede menos de escribirse con 
tXy y mitj, cuyo femenino es mitja, y mitjobrir no sonai'ian así si 
para este género se empleara el otro signo. 

Aparte de estas reglas, téngase presente que no debe emplear- 
se jamás la g como letra final en su sonido gutural ó equivalente 
de ach, ech, ich, och, uch, pues aun cuando algún etímologísta, 
atendiendo á los femeninos que terminan en ga^ ha querido em- 
plear esta ley, (parecida á la de la d final, por la sola razón de 
hacer el femenino ^^a,) el uso la contraría constantemente: así se 
escribirá pródich prodiga, antich antiga, groch groga, y nó pro- 
dig, antig, grog^ pues, á seguirse tan mala ley, los terminados 
en ig se habrían de pronunciar como ix y el og no podría pro- 
nunciarse sin valerse de una inflexión castellana ó teutónica, que 
no ha tenido jamás la lengua catalana. 

Evítese asimismo, ó mejor, no se tome por ejemplo, apesar de 
los arcaistas, el vicio escapado alguna vez en escritos anteriores 
al siglo XVI, de usar la g antes de a, con igual fuerza ó valor 
que si fuese g^ según se ve en estas palabras: miga, migancant^ 
roiga^ que ahora deben escribirse mitja, mitjansant, roja. 



Se pondrá en principio de dicción, cuando haya h 6 /en h 
palabra latina de la que deriva la catalana, como en home de ho- 
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moy hermas de formosus; y en medio de la dicción la conserva- 
rán los compuestos de simples que la tienen, como prohom, prch 
ftiftír, exheredar^ cohereu. 

En los tiempos de los verbos, cuando hay tres vocales dos de 
las cuales forman diptongo, se colocará una h antes de este, como 
para indicar la separación de sonidos ó evitar su aglomeración y 
consiguiente transformación, y asi se verá, por lo común, que en 
un mismo tiempo de un verbo unas personas tienen la h en un pa- 
raje y en la ultima del plural la tienen en otro, veheu, veuhen, 
es decir, que en aquella voz está la h entre la « y el ^ y en la 
segunda está después del eu y como dando fueha á la última si- 
laba que acaba con consonante. Yo mismo vacilaba antes de ha- 
ber leido á Ballet, por los malos ejemplos que habia visto, pues 
unos escribian veuhen^ otros vehuen y otros veuen^ pero no pude 
menos de reconocer esta razón lógica, que solo podría dejar du- 
das á los arcaistas que quieran escribir el pretérito á la antigua, 
según ellos creen, puesto que fehieu y dehieuteñáÚBSi cuatro vo- 
cales, y dudando de la pronunciación é ignorando si habrían de 
pronunciar larga ó no la t, no sabrían si escribir dehieu 6 deiheu^ 
sin ver que estos tiempos se escriben siempre con y y solo se di- 
ferenciarían á lo mas por la letra final, que seria e en vez de la 
a que ahora se emplea, esto es, feyeu, deyeu, actualmente /^t/au^ 
ieyau. 

No olvidando, pues, la regla fijada ya para evitar la aglomera- 
ción de vocales, se atenderá también á las siguientes. 

1.*. Aun cuando haya tres vocales en las terceras personas de 
plural de los verbos, se pondrá la h antes de la última, para dar 
mayor fuerza á la sílaba final, diuhen, creuhen, deuhen. 

2.* No se empleará la h cuando el diptongo se forma con y, dih 
ya, queyan^ reyan, 

3.* Se pondrá la h en aquellas voces que por costumbre se 
lian escrito con ella, sobre todo si las latinas de que derivan tie- 
nen en el mismo lugar otra letra, de manera que pueda creerse 
ser la h equivalente de otra inflexión antigua y desaparecida, (lo 
que no conoció del todo Ballet, pues lo atribuye absolutamente á 
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la costumbre), prohisme próximum, acrehedor credifor, prope- 
hir pravedere^ procehir procederé, infroduhir introducere. E^ijre 
las que solo tienen por ley la costumbre, se pueden poner ju- 
chas terminacioqes de verbos en ir y su participio it como estar- 
tuhiry restituhir, aunque es ley que no todos los escritores acatan. 

4/ Se suprimirá la h no final en las palabras derivadas de las 
latinas que tienen oh, como en cor de choras, caritat de chantas^ 
y en las voces que los antiguos escribieron con íA, como Catha- 
iunya, thema, cathólich^ por ser este uso enteramente desterrado. 

5.* No se suprimirá jamás la h (según se esplica ya en otro lu- 
gar,) en el adverbio hi. 



(Véase la O.) 

L. 

Siempre que en la pronunciación suene como doble, pero ob- 
servando que sea bien marcado este sonido, y sin guiarse por el 
latín, pues son muchas las palabras que en latin se escriben con 
doble í y en catalán suena como sencilla ó se transforma en U, 
con un guión intermedio, para no confundirla con esta última le- 
tra^ propia de las lenguas neolatinas en su sonido: il-lumínar, 
excel'lentíssim. 



Se escribirá w y no n antes de b, fYPyembolich^ mfámia^, im- 
provisació. En lo antiguo se escribia también, en general, m an- 
tes de 7», immenSj mmaculada^ pero puede cl^cirse que q[ueda 
desechada esta costumbre en lo tocante á esta última letra„ .es- 
cribiéndose, de consiguiente, inmens^ inmunitat, inmóvil, 

Ny. 

La ny corresponde á la fi castellana, que no debe usarse jamás 
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en catáfan. Es especialidad de la lengua catalana tenerla como 
teriíiÍDácion ISnat, lo que advierto para los castellanos que yieren 
esfe trabajo, y que suelen escribir Capmani en vez de Capmany, 
esto es, con terminación italiana. 

Se escribirá p en las finales de las palabras derivadas de las 
latinas que llevan ph, como fihsap de philosophm, Josep de Jo- 
sepL La misma observación hay que hacer respecto de las pala- 
bras que tienen jt>, cuando el uso no las ha transformado, como 
cap de caput. (Véase la B en su primer párrafo.) 

,Se escribirán con 9 y no con c las silabas qua que de aque- 
llas palabras que tienen sus correspondientes latinas también con- 
9, por ejemplo: quant, qüestiój freqüent, correspondientes á las- 
voces latinas quantus, quando^ questio, frequens. 

Hay algún caso, sin embargo, enque no debe emplearse la q, 
apesar de ser igual el sonido, y sí la c, por tener esta letra la pa- 
labra originaria, et(a de c/mda. 

Cuaiido que sueqa, nó como el ^«^ relativo, sino como cue^ no 
se olviden jamás los dos puntos sobre la ü. 

É. 

La r se escribe doble siempre que se pronuncia doble ó fuerte,- - 
como eh ca/tb. Se esceptúala r en principio de dicción, pues; 
aünijúe sé pronuncia ' fuerte, se escribe sencilla, como en roba': 
I^ai^íehse escribe sencilla, aun cuando suene fuerte, después' 
deconsónaíi'fé, como en conrear. 

s. 

(Véase la O.) 

T. 

Sé escribir^ con ífaní, qmní^ siendo ^/ijeú^^^^ de' cáritíáadj' 
coírespondientes útaiiius, j'ttawíwí/'como también el aflverbíó'de*' 
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tiempo quant^ que corresponde á qmndo; y sin ella ton, quan^ ad- 
yerbíos comparativos derivados de las voces latinas tam y qmm. 
Los participios de presente y gerundios deben acabar siempre 
con í, como amant, rient, venint. 

V. 

(Véase la B en su segundo párrafo.) 

X. 

La x^ llamada en catalán xeix^ tiene la misma fueraa y sonido 
que la ch francesa, y que la c italiana, aun cuando en algunas 
palabras conserva la fuerza primitiva de x latina, ó sea equiva- 
lente kcs. 

Antiguos y modernos, hasta que escribió Ballet, usaron la x 
en ambos casos sin diferenciarla con signo alguno, por seguii*, si& 
duda, la costumbre que se practica en otras lenguas, de dar el 
sonido y valor á las letras según ensefia el uso, y nó una ley ar- 
bitraria, difícil á veces de hacerse por sus escepciones, y de te- 
nerse presente por el que haya de aplicarla, según nos da ejem- 
plo de ello la lengua inglesa, que para la diversa y múltiple 
significación de sus vocales no puede tenerse en muchos casos mas 
regla que la práctica y el uso; y lo mismo, en mi concepto, de- 
biera hacerse, á no existir un medio fácil para combinarlo, como 
esplicaré cuanto antes. Queriendo Ballet marcar esta diferencia 
de sonido, arbitró el medio de sefialar con un circunflejo la vocal 
siguiente k hx cuando esta suena como cs6 x latina, de esta 
manera: examen, exércit, eximir^ y alguno le ha imitado en esta 
parte; pero tal práctica, además de ser tan solo un recurso arbi- 
trario, ofrece, en primer lugar, la dificultad de no abundar en las 
cajas de nuestras imprentas vocales acentuadas de esta manera, 
y luego la de'encontrarse algunas veces, que por tener que po- 
nerse el signo arbitrario, se ha de prescindir del acento ortográ- 



DB Ll LBlfOUÁ CáTILáRA. 135 

ñco coD que conviene marcar la misma vocal, como se ve en el 
segundo ejemplo de los tres que él cita, pues no pudiéndose po- 
ner en la pal2d)ra exircit, por ser breve y acabar con consonante, 
el acento agudo que le corresponde, exércit, no. se sabe si se ha 
de pronunciar breve ó larga, es decir, si es el nombre exércit, 
(ejército) ó el participio exercit (ejercido). Guando di á luz el to- 
mo de Los trobadars nous, topando con estas mismas dificulta- 
des, echándola también de reformista, ó mejor, deseoso de salir 
del apuro, adopté el medio de escribir con es hx latina y dejar 
la X para el sonido de ¿r^eo; catalán: bueno era esto para la clari- 
dad, pero he de confesar que nunca me dejó satisfecho, y ade- 
más, que era mudar la fisonomía á la lengua, afectando hasta en 
la parte visual al que tenga práctica de leer catalán; así fué, que 
al consultar á siete amigos, cultivadores del idioma, para vencer 
las dificultades que se me habían ocurrido al escribir mi novela 
titulada La orfaneta de Menargues, fué el uso de la x una de las 
principales que apunté en mi consulta, pero el remedio fué peor 
que el mal, por cuanto resultaron nada menos que siete opinio^ 
Bes, y eran las siguientes: l.*la ¿c sin ningún signo para diferen- 
ciarla, y dejando la intepretacion de su sonido, en sus dos casos 
de X latina y xeix catalana, al buen sentido del lector práctico; 
V la es cuando deba sonar como x latina; 3/ la o? latina conum 
circunflejo encima de la misma letra; £/ la misma con un cir-^ 
cunflejo en la vocal siguiente; 5/ la misma con un acento agudo 
en la vocal siguiente; 6/ la misma con este acento en la vocal 
con que forma nexo la x, sea antes ó después. £s por demás de- 
cir que seria mayor mi apuro, á no coincidir entonces el nom- 
bramiento de la comisión creada por el Consistorio de los Juegos 
florales, para fijar una ortografía que sirviese de norma en ade- 
lante á los escritores y poetas, y haciendo yo presente, como ín-^ 
dividuo de la misma, la diversidad de las opiniones que justifi- 
caba mi consulta, adoptóse el medio á que antes he aludido, y 
que es en mi concepto el mas sencillo y claro para fijar el valor 
de esta letra de doble sonido, sin necesidad de inventar signos 
nuevos, y sin que sea innovación absoluta, puesto que de la prác- 



i 
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tica de la misma regla se encuentran ya ejemplos antes del siglo 
anterior. 

No olvidó la comisión que, sin razón ni motiro alguno, se en- 
cuentra la X catalana, en iguales casos y coñ el mismo sonido^ 
escrita sola unas veces y otras con una i que la precede, aoM, 
axij aqueixa,* queixa, deixar, axa, caixa, y atendiendo arla 
oportuna cita que hace Ballot de los libros de la Generalidad,,' 
constituciones, decretos, etc. hasta el afio 1702, donde, dice, se 
observa una i antes' de la x, á cuya práctica sé adhiere tan respeta-^ 
ble autor; conociendo, con tales antecedentes, que convenia hacer 
una regla que hiciese desaparecer la ambigüedad y duda antiguas^ 
y rio considerándola por otra parte innovación perjudicial cuando 
eiistian ejemplos prácticos de buena época , fijó su sistema de la 
manera que sigue. 

' «Tiene la x el sonido dexeix 6 vulgarmente ¿k? catalana en 'prín-- 
cipio de dicción, Como en xeringa; xórca. También lo conserva 
en'khedio ó al ñn de dicción, cuando sigue á una cond<íAiante^ 
como en panxa, gronxa, xinxa\ pmhxa; y asimismo cuando la 
precede una i como eñ §mx, debiendo esceptuarse de este último 
caso las palabras fiá^ar, prolixo, mixto Sixto, y algunas otras de 
offgen estrangéro, pues aun cuando preceda en estas la i á la x, 
conserva esta fel sonido latinó de cí. ' •J'^- 

^ Siempre que la x sigue á uiia vocal qtre vo sea í isuena cMii^ 
cs", 6 como X latina, por ejemplo: examen; próxim: «si,' para 
dai*le el sbnido de xeix 6 x catailana, desf»ues de cualquiera de 
las vocales a,e, o, u, es necesario peñerantes de ella una i, y es- 
cribir daixa^ queixa, peix, fluix. » ' . •• 
--'Be manera, qué en esta regla cabe h practicado en las constí^ 
tudonesque cita Bállot (aunque debe advertirse que son solo las 
inmediatas á 17i02, nó las elistentes hasta dicho afio ), cabe la 
átíl íÉiiovaeíon que inicia este átrtor, yademáslatnica escepoioir 
que haee él 'mismo de' las palabras axíy ax6, pues «o hay üm^^ 
tim para 'esceptuhrlas; «nt ba de parecer taíi estrafid escrfl)&t 
€MAy aixó^ cuando alguna vez que otra también se encu«itra& 
en ciertos escritos antiguos escritas asi estas palalabras á par que 
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en diversas publicaciones de este siglo hechas aquí y en Valen- 
cia, y suenan del mismo modo que caixisia, caixota. 

£1 lector puede ver la aplicación de este sistema en mi ya ci- 
tada novela de La Orfaneta. 

A las reglas anteriores pueden añadirse las siguientes. La w 
precedida de t tendrá el mismo valor y fuerza que la ch castella- 
na en medio y en fin de dicción, ejemplo: caputxí, empatx. 

Ninguna palabra en catalán empieza con tx, pues siempre en 
las iniciales suele modificarse este sonido, sustituyéndose aquel 
signo con la x, como se ve en xocolate, xinxa^ xinesch. 

Para el uso de la tx en final de dicción véase la letra Cr. 

Y. 

Se empleará la y en los diptongos ay, ey, oy, uy, como en 
ayrey reyna^ almoyna, cuyna^ y en la conjunción copulativa y, 
pero nunca como equivalente del adverbio hi. 

z. 

Se usa la x en principio de dicción, cuando se pronuncia co- 
mo s suave, según es de ver en estas palabras zero, zel. Se em- 
pleará asimismo para espresar el sonido de s suave después de 
consonante, como en donzeUa, dotze^ tretze, bronzo, pues, á no 
emplearse este sistema, que por otm parte está justificado con la 
práctica de muchos siglos, como puede verse así en documentos 
como en impresos de todas épocas, malamente sabría diferenciar- 
se por su pronunciación las anteriores palabras de las siguientes: 
mansOy esquinsar, en donde conserva la i su verdadero sonido, 
esto es, el sonido fuerte después de consonante. 
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SEGUNDA PARTE. 
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Considera Ballot como segunda parte de la ortografía el trata- 
do de las figuras gramaticales ortográficas^ y emplea un largo y 
minucioso trabajo en probar, mas que la existencia de dichas fi- 
guras en la lengua, de lo que nadie duda, la manera como deben 
escribirse las voces ó frases en que aquellas se cometen. 

Para no apartarse del curso que el referido autor ya siguiendo 
en su gramática, coloco bajo el mismo orden y con igual titulo 
esta parte de la ortografía, que si bien es interesante, pero no re- 
quiere la extensión ni el inútil trabajo con que hubo de tratarla 
Ballot, el cual se vería precisado á ello por causa del mismo sis- 
tema en que se fundaba. Las razones que expondré, después de 
dar una idea de este, pondrán en camino al lector para desempe- 
ñar esta interesante parte de la ortogi*afía, según principios lógi- 
cos ó de gramática general, tomando ejemplo de otras lenguas 
neolatinas, interpretando al mismo tiempo el carácter del idioma 
y fundándome en la práctica que han seguido algunos de nues- 
tros escritores modernos, es decir, de aquellos escritores conoce- 
dores del idioma, ó que han querido escribirlo conforme á los 
mismos principios ya citados. 

Proclamando Ballot que «las muchas figuras gramaticales de 
la lengua catalana la hacen concisa, lacónica y elegante y que la 
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unión de palabras que con ellas se forma es la admiración de los 
estrangeros;» pasa á esplicar, con ejemplos, las cinco figuras 
que principalmente se cometen, á saber; la sinéresis, por la que 
se unen dos silabas, como jak veig en lugar de ja los veig; la 
sincope, que es cuando se omite una letra de enmedio de una sí- 
laba, como en el ejemplo antecedente jals^ en que se calla la o del 
pronombre los; la apócope, cuando se omite una letra del final 
de la dicción, como ¿quem dirá? en lugar de ¿qué me dirá?; la 
sinalefa, cuando se calla la vocal con que acaba una dicción por 
empezai* con la misma vocal laque sigue, como l'home, Vor^ 
l'orgull, en vez de to home, lo or, lo orgull; y la inversión ó me- 
thátesis, cuando se transforma ó invierte el orden de las letras, 
como «í/^ejrar^ (jamás se encuentra la inversión cíen escrito al- 
guno) en vez de te pegaré^ de^és de un temps ne ve un dtreen 
vez de. e^ ve^ u/a (ütre\ y faciendo observar , que en lo, antiguo ,51o ^ 
se sefialaba opo, apóstrofos ó vii*gulillas^ creyendo con 1^ íi^l^Qü^ 
duGCÍQP> de tan iudispensai^les ^igAOs (que no encuentra en las| .^ 
antiguas constituciones) profanada la intención y memoria jij^^^' 
«Iq^ sabios que asistieron á las Qórtes generales donde obrajron 
cm Mnta madurez y consejo, » se declara enemigo de este sistema^ 
diciendo nada mepos que, en^pl^ndolo, parecería la escriijura c§^ 
tajlaua «tm sarpullit^ $arna ó gofrodurqque daria mblt que erftéth. 
drer y que gratar,)) Cpn tal fin, y deseando presentar la lengu^^ 
pura ylipipia, «con .las sol^s uptas deprtpgrafíague (según jliceX 
estáp íidmitidas enjas demás lenguas,» qfrece un ejemplp cp.mpa-^,^ 
ratiyo, esto es, »n trozo dp es^ritp, prjmevp ^n apo^trofai: y luegg^ 
apostrofado,, dpi cu^^l,. no puedp, dejar ^e copiar la paile escrit%^ 
(siegun seria de.suponer) bajo fiiu,íistema. f(lo aposento^ en,M^h^¿^ 
advocflt, ó lo hpme efe estiiidij tej,q estqit^ e^ ques nota lo órde^gy^-^ 
dkk obmvan fin to^ tribumlSf Lo escril etk qu^ se e¡splica la, especie^l 
dekfiOlfí'traQt^^quei^e kan /eí, ,y Iqjfíútil de^ altreSy que se usqn ^jp^ 
que pera entendrels se necessita llarch.tfijnps,, Lo ^yre y lo maneig^ 
de un homey,q»e,aIídiligenc\Q,fieinsj(ruIfftix^e\c.)), „. ,;,..,-. 
, Poi: fin, traste esta, miuestraj^ (jl^san'ollLa^pl , a^tor .^]^, §ístQfiui^ 
con esplicaciones y ejemplos, solo con la idea de probar que se 
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^^ncuentran las mencionadas figuras en varias partes de la ora- 
clon, y así ocupa un largo espacio esplicando la sinéresis con artí- 
culo, con nombre, con pronombre, con verbo, con preposición, 
con conjunción; la sinalefa en iguales casos; ambas figuras en los 
pronombres e/í, lo y los^ en el pronombre se etc. etc. y en algu- 
nos casos, no siempre, marca con un acento agudo la vocal en 
que se comete la figura, por parecerle que en ella se detiene tin 
tanto la pronunciación, como en este ejemplo: lamiseriál conmm. 

Mis observaciones, para probar lo infundado del sistema de 
Bailot y la inutilidad de su curioso trabajo serán sencillas, mas 
para hacerlas, y á fin de verificarlo con la brevedad y claridad 
posibles, es lo mas oportuno seguir por orden y por partes la ex- 
posición del propio sistema, de la manera que sigue. 

1 / La no aplicación de apósti'ofos y virgulillas en la lengua 
catalana, no es porque la índole especial de esta lo rechace, sino 
por no emplearse tales signos en lo antiguo en ninguna lengua, 
y haber dejado de tener importancia oficial política y en gran 
parte literaria el catalán precisamente cuando las demás lenguas 
se regularizaron, y sujetaron á principios gi'amaticales, de ma^ 
ñera que la lengua catalana escrita desde el siglo XVI, en cierto 
modo, debe considerarse solo como la continuación rutinaria de 
la usada en siglos anteriores, que pueden clasificarse de mas 
rústicos ó descuidados por lo que toca al cultivo de los idiomas; 
y por consiguiente, lejos de inferirse agravio con la innovación á 
la memoria de los antiguos sabios, se honra mas y mas su obra, 
puesto que se la proporciona mayor brillo y claridad, y se acaba 
y perfecciona la parte que antes habia quedado incompleta', por 
haber disminuido la importancia de la nacionalidad catalana. 

2.* No por emplearse en el escrito los apóstrofos y virgulillas 
deja de ser la lengua mas pura y limpia, pues los han admitido 
las lenguas á medida que se han ido regularizando, y todas las 
neolatinas y otras que no lo son emplean tales signos, lo que 
prueba una distracción del autor y que solo se fijó, de seguro, 
en la lengua latina y en la castellana, únicas en las que no se 
encuentran. 
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3/ La omisión de apóstrofos y Tirgulillas, con cuales signos 
las figuras quedan mas patentes y marcadas, lejos de proporcio- 
nar claridad al idioma lo hace confuso, puesto que de la aglo- 
meración de palabras resultan grupos, ante los cuales vacila el 
lector poco práctico por no saberse si el grupo es una sola pala- 
bra ó son dos, y en vano daría vueltas al diccionario el que pen- 
sase lo primero como se puede ver en estos ejemplos: Manya la 
cuál ca. Es digne de premíl just. La scienciát serveix. Si tan peno- 
sáus es ma presencia; en vez de Maneja la cua'l ca. Es digne de 
premi 7 just. La sciencia 7 serveix. Si tan penosa us es ma pre- 
sencia. ¿Reconoce el lector si hay claridad en las palabras cuál, 
premíl, scienciát y penosáus? 

i/ Si es cierto que las figuras dan elegancia y concisión á la 
lengua, contrario es el mismo Ballot á su sistema, cuando en su 
ejemplo compai'ativo omite precisamente las figuras (lo que prue- 
ba el temor que tendría de no ser tan inteligente el escrito no 
mai'cando aquellas con apóstrofos,) pues deja de hacer la sinérísis 
y sinalefa del artículo masculino y de los pronombres, diciendo, 
lo aposento en que lo advocat^ los contractes que se han fet, en vez 
de laposento en que ladvocat, los contractes que shan fet, resultan- 
do de aquí, que, en vez de hacer mas concisa la lengua, la hace 
difusa, y obliga á pronunciar el catalán de manera que nunca se 
ha pronunciado, confundiendo su índole con el de la lengua cas- 
tellana, en la que el artículo y el pronombre no varian por mas 
que se afijen. 

5.* Se contradice el referido autor en su sistema, cuando, sin 
embai'go de parecer su ley absoluta, sin razón para esceptuar, 
presenta palabras donde se marca la sinalefa con el apóstrofo, 
como con los ejemplos de esta figura f home^ Vor, Vorgull, que 
en mi concepto se encuentran en igual caso que lo aposento y lo 
advocat, y cuando al hablar de la sinalefa del pronombre ell, lo 
y la, y de la misma figura en el pronombre se^ cita, entre otros 
varios, los siguientes ejemplos: Pren consell d'ell mateix. Fia d' 
ell ques cortesia. Cuy dado que Vofegas. Qui sol s'aconsella, sol se 
penadeix. A so de tabalsno s'agafan Hebras. Qui s'esperas desespera. 
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Tras estas observaciones, y con el ejemplo de las demás len- 
guas que, en esta parte, son de la índole de la catalana, el lector 
podrá convencerse de cuan indispensable es la aplicación de los 
apóstrofos^ por no quedar otro medio, á seguir el sistema de Ba- 
llot, que ó dejar la lengua confusa, ó escribirla á la castellana, 
esto es, sin cometer las figuras, pronunciando los artículos y pro- 
nombres con todas sus letras en todos los casos, y produciendo, 
por consiguiente, un lenguage forzado como no se ha hablado 
nunca. 

Conviene, pues, ahora dar las reglas que han de servir de guia 
para el escritor, marcando las escepciones que la costumbre y 
buen sentido gramatical aconsejan, para evitar confusión, y po- 
ner en claro la diversidad que puede haberse observado entre los 
modernos escritores, los cuales, al paso que han adoptado en ge- 
neral, y sin una sola escepcion, el sistema de apóstrofos, los han 
aplicado, sin embargo, los mas á su antojo y capricho y otros 
bajo un sistema mas ó menos aproximado al que voy á exponer. 

Pondré, en primer lugar, y para dar al César lo que es del Cé- 
sar, las siguientes reglas, que fueron las adoptadas por la comi- 
sión nombrada por el Consistorio de los juegos florales pai*a el 
arreglo de una ortografía, y de las que soy partidario desde mu- 
chos afios. 

«Cuando el artículo ó el pronombre personal, porque, precede 
á una palabra que empieza con vocal ó A, pierde la vocal que le 
es propia, se pondrá el apóstrofo después de la consonante que 
queda del referido artículo y pronombre y en el lugar que á 
aquella correspondía, como en Vhome, Vimperi, V estima^ n¿ esti- 
ma^ festima^s' estiman, aun cuanda la palabra anterior termine 
también con vocal, como si V imperio deya Ihomey si m' estima, etc. 

Si el artículo ó pronombre sigue á una palabra que acaba con 
vocal, y empieza por consonante la dicción que viene después, 
el apóstrofo se colocará delante , como la dona H veu venir, tu 'm 
miras, jo*t diré^ etc. 

Cuando se quieran apostrofar los plurales del artículo mascu- 
lino y de los pronombres de la primera y tercera persona, se 
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pondrá la coma, llamada apóstrofo, delante de aquellos, como 
si 1s ^éus; si^ns mmm, si Is estds brUUm, etc. < . .« <.^ 

Ciiando una de las yoeés me^ k^ se, Iq{1»s^ 6 nno de los ad- 
veriüios en,^ n^, siguen á una palabra acabada con T66al>-<se apos- 
trofan dichos monosílabos y nó la palabra <[ue> les prec6fdet;;como 
lo que 'fn dius, lo quet daré, lo cardó 'npenja. , o , í^? 

Advirtiendo que no damos estas reglas para prescribir el uso 
constante del apóstrofo, y si tan solo para que m sepa su ofiáo y 
manera cuando se quiera usar.» .-n . 

Corroborando ahora, en parte, esta última advertencia, y am- 
pliando las mismas reglas, afiadité las qué siguen. 

No se cometerá sinalefa y, por consiguiente^ no se omitirá le- 
tra alguna ni se marcai*á con el apóstrofo cuando se: ¡éDeontrafen 
dos palabras, la primera de las cuales acabare con vocal, empe- 
zando también con vocal la segunda, ya sean iguale» dichas ivoea- 
les ó nó, y tanto si son aquellas dos* nombres, -como nomine y 
verbo ,^ relativo y verbo, relativo y nombre ó pronombre etc. lo 
que, como es de ver, en nada afecta alas reglas anteriores, por 
ejemplo: Pereamant. Devotlo sermóou. Qué era de pensar. Qué 
ovellas corren. Entre eUs res hi vuil; pues sería harto ridicula es- 
cribir Per'amant. Devot lo serm' ow. Quiera de pensar. Qu^ iw^- 
llas corren. Entr'elk res hivdl;^rmdisq^>m lo loitiguo" se 
encuentre alguna vez esta sinalefa ( que no siempre lo es ) espe- 
cialmente en el verso ; r ;>; 

El genitivo y dativo del pronombre masculino lo se escribirá 
siempre del, al y dels^ ais, jdmás cfe7, á% de'ls, á% porao ha- 
ber aquí sinalefa alguna, y ser solamente una terminación ó decli- 
nación y manera especial de espresarse el artículo en tales casos. 
Por esta misma razón no se escribirá jamás de to (á menos^que 
sea neutro, como de lo bo del mdn)^ pues nunca se ha escrito en 
catalán la sensibilitat de los cors, lo guardia de los capuíañns. 

Los pronombres afijados á un verbo no formarán sinalefa 
cuando áigüen al infinitivo y se escribirán sin omisión de la ¥0- 
cal, esto es, ométrerlos^ donamos, matarme, y ño ornetrerls^ do- 
nar^ns, matar^fríy menos ometreU^donam^ matam. Cuando se 
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afijan á un tiempo que acaba con vocal, aguda ó no, se afijarán 
formando sinalefa, pero siji marcarlo con el apóstrofo, como dó-^ 
mm donám (dame, dióme); y bajo igual regla, los pronombres 
que se afijaren después dé un verbo, formando ó no sinalefa (con- 
forme se practica en castellano), y los adverbios se unirán sin 
marcar el apóstrofo : , donaunos, libraulo, diheuho, portarhi, per- 
donáis^ si bien debo advertir, que en muchísimos escritos anti- 
guos se encuentran estos afijos separados, práctica que después 
nadie ha seguido. 

El de^ proposición de genitivo, ya preceda al pronombre etl ó 
á un noníbre que empieza con ^, se escribirá siempre separado, 
de ell, de erMemas^ y ni en este caso ni en el de preceder á cual- 
quier otra vocal se escribirá apostrofado, pues aun cuando en lo 
antiguo se encuentra de esta manera dells^ lo bisbe Delna^ le rey 
Daragó^ en cambio son muchas mas en número las voces en que 
está sin apostrofar y sin omitirse h e, según puede verse en las 
constituciones y en las antiguas crónicas, pudiendo observar al 
mismo tiempo el que lo compruebe, que precisamente cuando 
precede á otra palabra que empiece con e, es cuando se escribe 
separado, sin duda por creerse que por lo mismo que las dos le- 
tras eran iguales, el lector espontáneamente ya pronunciaría la 
sinalefa, sin necesidad de marcarse. Esta regla, sin embargo, no 
se tomará con todo rigorismo ^cuando sea poeta el que escriba, 
puesto que en la poesía puede permitirse cierta libertad que no 
se toleraría en la prosa, y ni en imo ni otro caso, si de aquella 
se hiciere abuso. 

El apóstrofo se marcará siem^we de esta manera: Thonor^ For^ 
y nó con la coma ó virgulilla al revés, según alguien ha practi- 
cado, VhomeJ^orgull. 

Cuando se comete apócope en uo verbo como record por recor- 
do^ am por amo, escolt por escolto, se marcará con un apóstrofo 
de esta manera : record', am' escdf, pero esto solo se podrá to- 
lerar en poesía en un caso indispensable, para ganar un conso- 
nante, aunque de semejante apuro ya sabrá librarse siempre el 
poeta que sea hábil. 

10 
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En la siguiente colección de máximas y frases encontrará el lector 
comprendido, generalmente, todo el sistema sobre que versa el 
presente trabajo. 

Pera'l cor son escassos los consols : del cel baixan los remeys 
ais esperits religiosos. 

Home flach, parlar bronch. 

Blau lo cel y blava la mar. 

Escoltantme son cridar, recordám la veu del tro. 

¿Quí es ell que tant sermona? ¿Quánt donai*á fí á sas paraulas? 

Pórtain pau y 'm darás or ; tan gran es mon desitj de víurer 
quiet. 

Si m* invitas á mala vida, no m' hi empenyes. 

Senyor, la ánima que'ns donas, si es bona, pót tráuremos de 
la esclavitut del pecat; feu que ab ella^ en lo paradís, pugam 
acompanyarthi. 

Si's mor lo vell, sent just, per ben mort se tinga, y no us sá- 
pia greu. 

Lo que mes los plau á nostras familias es que no falte pa á 
casa. 

Créu filosop en la creu y haurás ajuda de Déu. 

Quant morían los romans naixian los cristians. 

Diheu qué hi havia, que no us donas ganas de riurer. 

¿Qué diuhen de ells los que hi foren? 

Si has fet una obra de misericordia, peí favor de algu, parteix 
ab ell la gloria. 

Pera apéndrer de fer fortuna m'en vaig á véurer qui'n té: ve- 
taquí, esposa, y veus aquí, filis, lo que busco. 

Prop de Fransa es Llivia. 

Sabia donzella es la que no passa ansia. 

üónat per ben donat, si á Déu te donas. 

Quant se té confiansa, se sap quau bé 's viu y quant costa te- 
ñirla. 
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En lo mes de maig plou á mítj día y á mítja nít. 
Mal de empatx fa estar groch. 
Inmens es lo camp del que es crehent en Déu. 
Preqtient será la qttestió sí son parlar porta cua. 
Pera fixar aquesta rabo s'hauría de dir aixi. 
Gran era 1 zel deis dotze apostéis. 
Capa esquínsada no guarda de fret. 
¿Qué será de ell, si'n fa tantas? Val mes no tráurerlas á re- 
lluhir. 
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CRESTOMATÍA 



liK I. A 



LENGUA CATALANA 



I los son los objetos que se ha propuesto el autor en esta cres- 
tomatía ; el primero manifestar el estado de la lengua en la épo- 
ca de Jaime I, ó cuando era común en los paises que dominaba 
Aragón en ambas vertientes del Pirineo, su desan'ollo, carác- 
ter, riqueza, sucesiva decadencia é inevitable renacimiento, este 
bajo el aspecto literario y gramatical ; y el segundo, desengañar 
á los que, para justificaí* tal ó cual sistema ortográfico, hayan 
pretendido suponer la existencia de datos ó precedentes en su fa- 
vor, sin tener en cuenta el estado de las lenguas y el desuso ofi- 
cial del catalán precisamente antes de la época del renacimiento, 
<le manera que sin dificultad puede asegurarse que no podia 
existir verdadera ortografía de la lengua catalana, que las em- 
pleadas son caprichosas y diversas entre sí, y que solo en estos 
tiempos, por el estado de instrucción general y por la nueva afi- 
ción á su cultivo, podría únicamente lograrse lo que no se logró 
en tres siglos. 

Con tal idea, no se estrañe, pues, que así los trozos sacados de 
4-ó<lices originales como de impi-esos, se hayan copiado exacta- 
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mente, dejando en el texto las irregularidades que se notan, ya 
procedan de los cajistas ó de los antiguos amanuenses; y que las 
muestras ofrecidas sean con preferencia las primeras páginas de 
las obras, por verse de este modo que el autor no ha ido á esco- 
jer las que acaso pudieran ser favorables á las reglas que ha da- 
do, tanto mas cuanto, según se ha justificado en otro paraje, con 
la antigua variabilidad, es fácil poderse encontrar justificativos 
hasta de las reglas mas ingramaticales . 

Adviértase al mismo tiempo, que al aducir trozos sacados de 
impresiones, por no tener á mano los antiguos códices origina- 
les, como, por ejemplo, el Muntaner, no deben atribuirse los sig- 
nos ortográficos á estos, sino solamente á aquellas, ó mas bien al 
capricho del editor que las publicó. 
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I. 



Crónica del Rey D. Jaime I, escrita en pergamino. Es el ejemplar 
que se conservaba en Poblet, escrito m 13i3 por Celestino Des- 
torrenSj y que guarda ahora la Biblioteca pública. 

Retrau mon senyor Senl Jacme que fe sens obres morta es: 
aquesta paraula volch nostre senyor complir en los nostres feytz; 
E jassia que la fe senes les obres no vayla re: Can abdues son 
aiustades fan fruyt: lo qual Deu yol reebre en la sua mansío: E 
ia fes ago aquel comencament de la nostra naxen^a fos bo en les 
obres nostres. havia mester mellorament: No per tal que la fe no 
fos en nos De creure nostre creador e les sues obres e a la sua 
mare pregar que pregas per nos al seu car fiyl quens perdonas lo 
tort que li teniem. On de la fe que nos haviem nos aduyi a la 
vera salut. E quan nostre senyor jesu xst (Christ) que sab totes 
coses sabía que la nostra vida salongaria tant que fariem aiusta- 
ment de bones obres ab la fe que nos haviem. feyans tanta de 
gracia e de merge que per peccadors que nos fossem de pec- 
cats mortals ni de veníais no volch que nos presessem onta ne 
dan que vergonyan poguessem aver en corl ne en altre loch: No 
volch encara que morissem tro acó haguessem complit. E es tan- 
la la merce que el nos feya que tota horans feya honrar de nos- 
tres enamichs de feyt e de paraula: Ens dona en nostra vida sa- 
lut en nostra persona: E si algunes vegades nos dava malauties 
fahya ho en manera de castigament En semblanca de pai-e qui 
castiga son fiyl: Car diu Salomo que qui perdone a son fiyl les 
vergues de castigament que mal li fa e no sembla que li vuyla 
be: E anch nostre senyor nons castiga tan fort que a nos tengues 
don. On li grahiem la hora quan nos castigava lo castigament 
quens feya E ara de tot en tot can conexem que per nostre be ho 
fehya. E membrans be una paraula" quens retrau la sancta scrip- 
tura que diu Omnis laus in fine canítun Que vol dir aytant que 
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la meylor cosa quel hom pot haver shi es a la derrería deis seus 
anys. E lamerle del senyor de gloria ha feyt a nos en aquesta 
semblanca per ques cumple la paraula de Sent Jacme. Que a la 
derrería de nostres anys volch complir que la obra sacordas ab 
hi fe. £ nos esgardan e pensan qiial era aquest mon em lo qiial 
los homens que viuen humanament e com es petit aquest sei^e e 
frevol e pie descmdel. 

« 

H. 

JDd libro titulado Dels cent noms Deus^ manuscrito en 16/ en 
vitela^ que se guardaba antes en la Biblioteca de Carmelitai 
descalzos y ahora en la péhlica de Barcdoma, letra del siglo 
XIV ó XY, escrito por Bamon Lull, conocido por Lulio^ que 
vivia en d sigh XIII . 

Deus ab ta vírtut comeDca aquest libre qai es dels oent noms 
Dens. 

€oin los saiTayns entenen provar iur Itg esser donada de Deu 
per 90 car lelcora es tan bell díctat que nol p(»ria fer nuil hom 
sembla»! dell segons ells dien. Yo Ramón Lull mdigne me ¥ull 
esforgar ab aiuda de Deu fer aquest libre en que ha millor mar 
teria que en lalcora. A significar que en axi com yo fáf li- 
bre de millor materia que en lalcora pot «sser altre borne qu^ 
aquest libre pos en axi bdl dictat oom lalcora. £ ago fap per 
acó que hom pusque argüir ais saiTayas qfie lalcora no es dat 
de Deu. Jatsia co que sía bell dictat. Empero deym que aquest 
libre e tot be es donat de Deu segons que dir se conve. Per 
que yo Ramón Lull sopplích al Sant Pare apostolich e ais se* 
nyoi*s cardenals quel fassen posar en lati. Car yo no loy sabría 
posar per qo cor ignor gramática. £ si yo en alguna cosa 
eiTe en aquest libre contra la fe sotsmet lo dtt Ubre a corree- 
tío de la sancta igleya Romana. Los sarrayns dien que en lalcora 
son noranta e nou noms de Deu t qui sabia lo C. sabría totes c^ 
ses. Perqve yo fac aquest libre de €. noms de deu losquats se et 
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^ M acó nos fl^aeíx qm aapia totes coses e a(o fac a rependra 
hir falsa djpime et en aquest dictat pos laatts noois qui son pus 
propris a den que alsciins qfiels sarrayns a Deu aproprii». La 
maoera que prepos tenir en aquest libre «b que parle natuiialmeit 
deis noms ^ Den qni simplament a ell se pertanyen que aquella 
ttMus a deu se pertanyen parle s^ons esguardament de c^eatura 
et segons co que ais noms de Deu se p^tanyen. En cascun deis 
C noniB de deu posan £ vesos los q^ils bompot cantar segon^quels 
psalms se canto» en lesgleya «meta. E a(0 etc. 



m. 



Crónica de Bernat Descíxh, (últimos dd siglo XIII.) códice que 
se encuentra en la Biblioteca publica episc(^al de Barcelona^ 9. 
17.4. 

En Dom de nostre senyor e de la verges molt humil Madona 
mi\h María mare del seu beneset car fíyl no^re senyor Jhesu 
Xrist. 

Assi comensa lo libre qui parla de les grans nobleses e deis 
gratis fey ts darmes e deis grans conquestes que han feytes sobre 
Harrabitts e sobre altres gens los nobles senyors Reys Dai-ago qui 
bren del alt linyatge del Comte de Barsalona. Aquest comte de 
Barebinona havia una ^*mana moU bela e de gi-an valor. £ dó- 
nala per niul^ al Emperador de Gástela De la qual dona ach 
ü fiylls la. i. ach nom en Sanxo qui fo Rey de Castella. £ laltre 
aeh nom en F^Tando qui fo Rey del Leo E a cap de I." temps 
morí la germana del Comte de Barchinona emperadriu de Caste- 
lla £1 emperador pres altra muler una dona cosina germana del 
Emperador dalamanya £ ach daquex la dona una fila que ach 
nom dona Sanxa e donaren la per muyler al Rey don Alfonso 
fiuag^ qui le fiyl del Comte de. Barchinona. £ daquest Rey don 
Alfittso fo iyl lo Rey en Pere darago el Comte de Proensa £ en 
Ferrando i}id fo abat de mont arago e iii fiyles £ del Rey en P« 
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fo fiyl lo Rey en Jaume aqueyl qui conques Malorcha e Valencia 
ab tot lo Regisme. E daquest senyor Rey en Jaume e dema dona 
la Regina qui fo flyla del Rey dongria exi lo Rey en P. darago 
qui fo lo segon Alexandri per cavaleria e per conquesta Ai-a lay- 
xarem a pai'lar de tots los Reys qui foren apres lo Comte de Bar- 
chinona. E parlarem en qual manera lo bo Comte de Barehinona 
guasanya lo Regisme darago. 

Com lo Comte de Barchino%a ana a setyar Leyda e com abans 
dasso hQvia eyxelat e gitat de sa térra en G. Ramón senescal lo 
qual sen ana al Rey darago en Arago. 

Diu lo Comte que com lo bon Comte de Barchinona ac con- 
questa tota la forts térra de Catalunya per gran esforts e per 
gran proesa darmes En ac gitats e morts tots los saiTahíns fios 
a Leyda entro a les montanyes de Prades etc. 



IV. 



Prólogo de la Crónica de Ramón Muntaner (primer tercio del si- 
glo XIV): impresión de Barcelona en 1562. 

En nom de Nostre Senyor ver Deus lesu Crist, e de la sua be- 
neyta mare madona sancta Maria, e de tots los seus beneyts sancts 
e sanctes, Amen. Per co com es deute que cascu deja retre gra- 
cies, e merces a Deus, e a la sua beneyta mare de la gracia, e 

, merce que li fa. E encara que no la deja teñir celada, ans la deu 
manifestar: per co que cascu ne prenga bon exemple, e sesforc 
de be affer e a dir. Car segurament pot teñir cascu per veritat, 
que qui be fa, ne pensa, ne be tracta, que Deus lin ret bon 
guardo: e si fa lo contrari, es per contrari, si donchs no sesme- 
na. En axi que lo mal aytant com puscha faca tornar en be, 

• car a Deus res no pot esser amagat. E plaume una paraula 
qui notoriament se diu en lo regne de Sicilia, que diu hom com 
la bu se contrasta ab laltre: Or layxa anda a fide que Deus te 
yide. E axí cascu fara que saui, que vaja a fe que Deus lo ven: 
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que a Deus no pot esser res amagat. £ per^o com entre los altres 
homens del mon yo Ramón Muntaner nadíu de la yíla de Pera- 
lada, e ciutada de Valencia es raho que fa^a moltes gi'acies a 
nostre Senyor ver Deus, e ala sua beneyta mare madona sancta 
Maria, e a tota la cort celestial de la gracia, e de la merce que 
ma feyta, e de molts perills que ma gitat, e escapat. Axí de 
XXXII bataylles entre de mar, e de térra, en que som estat: 
com de moltes presons, e turments qui en ma persona son estats 
donats en les guerres, hon yo som stat: e per moltes persecucions 
que he hahudes, axi en riqueses, com en allres maneres: segons 
que auant porets entendre en los feyts qui en mon temps son 
estats. 

V. 

Primer capítulo de la Crónica del Rey Don Pedro IV, escrita á 
últimos del siglo XI Y, por el mismo monarca, conforme se en- 
cuetitra eti la Chronica Despanya por Pedro Miguel Carbonell, 
impresa en Barcelona en 1547. 

Aqüestes Páranles nos en Pere per la Gratia de Deu /Rey de 
Arago/ de Valentia/ de Mallorques de Sardenya/ e de Corsega 
Conde de Barcelona/ de Rossello: e de Cerdanya. Propriament 
podem pendre en lo comencament de aquest Libro/^ en lo qual se 
contenen moltes Graties quel nostre Creador nos ha fetes per la 
sua infinida misericordia e bonesa: e apportar les dites páranles 
a nostre proposit. Nos prenem tres propositions: les quals appor- 
taran les paraules a nostre proposit per manera de conclusio. Le» 
cuals propositions e veritats son aqüestes. 

La primera Divinal excellencia: per sa suficientia fa: e man- 
ten tot creat. 

La segona gratia es donchs congruencia: que a la alta poten-* 
tía sia attribuit e dat. 

La tercera Real presidencia per ell rebut ab clemencia vol que 
deu sia loat. 
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Dehim primerameAt: que la divinal excellencia per sa suffi- 
cíeocia fa e manten tot creat lo seny de aquesta veritad es aquest. 
Que la natura divinal per sa infinida exceUadtía e inmensa suf- 
fidencia e bondat es princi[H primer, de tota creatura: e la go- 
vema/ e la soste. E per la soa Providentia se fan totes les ol^es 
que sesdev^^n en lo mon: la raho de la Yerítat es com den e& 
omnipotent. Unde Génesis primo. In principio creavit Deus eoe^ 
tam et terram. £ no solament nos ha creats/ mas conserváis. 
Car sino wa la Conservatio sua tots tomariem en no esser. Com 
tot $0 qui es creat ha dependentia del Creador/ e pot ne bom 
donar exemple: com axi com lo Yexell te la Licor. La qual es 
dintre/ e aqui se conserva: per lo seu alt e poderos Redemptor e 
Creador. £ pus propri exemple pot hom donar en un segell 
stant en la cara a superficia de la aygua. Com aytant com lo Se- 
gell staria en la cara de la aygua aytant la Imatge del Segell 
seria: « ell llerat de la aygua defalria esser. Axí propmment é$ 
de la Creatova: la ^(fasi ha Dependencia dé son Es^r/ e <de »)n 
Oteador. £ «oe deckra lo Apóstol ^mo Garinthioreni, octavo 
capit. Com diu. Unus est deus pnler: ex que omnia «t nos ín 
illo: et unus dominus Jesús Christus: per quem omnia et nos per 
ípsum: hu es deu pare de les creatures/ ex quo omnia per Crea- 
tío: e nos en aquel/ co es: per conservatio/ et unus dominus Je- 
sús Christus: per<{uem omnia: qo es per regimenté endregament 
en iM>stres bones obres e Virtuts com tot lo be devalk de Deu. 

m. 

Primer oapíMo del libro üamado Dels ángels, escrüo en 1382 
por el maestro Francisco Ewimenis^ del orden de San Francia- 
oo\ copiado de Ja impresión que se kiso del mismo en Barceiana 
en 1494. 

Angelical natura es tan alta e tan maravellosa e tan excdlent 
creada: e exalta ordenada: e glorificada per nostre senyor deu 
que passa tot nostre seny e enteniment segons lestament eo qm 
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de present correm en aquesta mortal vida. Entant que dir lar 
altesa: e dignitat no podem pensar scriure ne parlar propia- 
ment segons que es de fet ne requir lur gloriosa: e magnifica re^ 
verenda. Empero quant dells parlar es a nos mol profitos: e ne- 
cesan per lo gran deute qnels harem: e per les grans necessitatsc 
e miseries en que som posats en aquesta present vida: per les 
quals cove a nos que apres deu recorregam a lur reverent patei^ 
nitat: e clement diligencia per aquesta rao. En aquest libre deis 
angels s^ons que la gracia de nostro senyor deu nos administrara: 
e tot temps e princípalment a gloria: e honor sua: e apres a lur r^* 
verencia e salut de les nostres animes les quals ells per mana- 
ment divinal han tostemps en lur guarda: e comanda axi com da- 
valí largament havem a tractar: e ensenyar en lo preces áe 
aquest libre. 



VH, 



Invocación del Valerio Máximo, trocido al catalán por fray- 
Antonio Cañáis del orden de Predicadores y dedicado al carde- 
nal obispo de Santa Sabina y administrador del obi^ado de 
Valencia, (hijo del infante don Pedro,) qnden regaló d códice 
traducido á los concdleres de Barcelona sn 139&, guardándose 
actualmente en el archiva muníeípal, de donde se ha sacado> 
la copia. 

luvocATio B« Valem. O ccsar emperador h cual ha volgut lo 
consentiment del deus e delshomensesser regiment de mar et de 
térra. Quí est certa salut: Romana per la providencia del qual 
les virtuts benignament son nodrides et favoreiades los vicis ri- 
gorosament puníts a tu invoque. Car si los alta*es antichs dicta- 
dors en lurs exordis et comen^aments invocaven Júpiter, lo so-- 
biran Deu Els poetes excellents se aeomanaven a alguna divmi- 
tat. lo meu poch engiyn/ o saber be tan justament reconté a h 
tua favor / per dues rahons. la priman eom la tua divinitat m 
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mes certa que deis altres deus. la segona car es semblant hi egual 
a la divioítat de ton pare et de ton aví quí son estats deificats per 
la yirtut deis quals los sacriñcís deis sobirans deus han Rebut 
gi-an favor et honrable crexen§a. E com los deus haiam reebuts 
daltres gents subjugades a Roma. E nos Romans hai^m donats 
cesars o emperadors a totes nacíons et pus virtuosa cosa sía do- 
nar, que daltri reebre. Per acó he volgut ma invocatio endrecar 
a tu cesar. Mas com la servítut et honor deis deus sia la primera 
cosa que occorre a nostre estudi Cove de Recitar sumariament al- 
gunes coses pertayents a la dita materia. Valeri enten per la di- 
vinitat de cesar, la honor del imperi car lemperador es dit deu 
de la térra et com dix que cesar era semblant a la divinitat de 
son avi et de son pare o Entengue que fou cesar, emperador axi 
com cascu daquells. 



VIII. 



Primer capítulo del Compte de Partinobles, impreso en Gerona, 
pero traducido antes ó á principios del siglo XV. 

En nom de nostre Senyor Deu Jesu-Christ, y de la Gloriosa 
Verge María Mare sua, y Advocada nostra, y del Glorios cava- 
Uer San Jordi. Comenga la gentil Historia del Noble, y Esforzát 
Caballer Partinobles Compte de Bles: lo qual després de haber 
passadas mollas desventuras, fonch Emperador de Constantino- 
bla. Traduhida de Uengua Castellana, en nostra llengua Catha- 
lana, per molt gentil estil. 

Era un Emperador en lo imperi de Constantinobla^ lo qual te- 
nia nom Julia, y aquest no podia en ninguna manera haber Filis, 
ni Filias, de la virtuosa, y molt amada sa muUer. Esdevingiie 
un dia, que vingué al dit Emperador, una mora encantadora, la 
qual sabia mollas maneras de encantaments, y digué al Empe- 
rador, que si ell prometia de no descubrirla, que ella ab la sua 
ciencia faria de manera, que ell auria Fill, ó Filia, de la Sen\o- 
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ra sa muUer. Y ohint acó lo Emperador, ell ne fonch molt alegre 
de aquélla nova, y li promete tot lo que li demana ; llavors di- 
^é la Mora ; anirá á las Florestas del Rey Hermán que son en 
la frontera del Imperi, y haura una filia, en una donzella Mora, 
que jo li amostraré, y despres quant vinga, sens dupte haurá 
fill, 6 filia de la Senyora Emperatriz sa muller. Y sabent a^ lo 
Emperador, ell envia sos Missatgers á la térra del Rey Hermán, 
dienli : que ell volia anar á divertirse á las suas Florestas, y si 
ell ne era content, perqué li avian dit, que eran gentils, y que 
avia molta cassa. Y lo Rey Hermán quant sabe la voluntat del 
Emperador fonch molt alegre etc. 



IX. 

Regiment dels Princeps, escrito por fray Francisco Exemenis, 
de la orden de S. Francisco, en los primeros años del siglo XV, 
Códice de San Cucufate, que se conserva en el archivo general 
de la Corona de Aragón. 

Lo capitel primer ensenya que lo regiment e gobernacio ge- 
neral de Deu sobre tot lo mon nos mostra que la sua saviesa es 
sens tot terme e que ell es tot nostre be e tota nostra benuyran- 
ca.— Regiment excellent e governacío passant tot enteniment de 
la universitat de les corporals creatures daquest mon ensenya 
clarament ais illuminats de vera fe Christiana que lo sobiran re- 
gidor e general govemador de aquella es saviesa fontal e saber 
abissal e inscrutable pelech de infinita prudencia e aii ho posa 
aquell gran doctor Ciprianus en un seu sermo De condicione or- 
bis on diu axi. Inscmtabilis sapiencie Déi thesaurorum profundum 
occulis creature etc. E vol dir que la pregonesa dels tresors de la 
saviesa e poder del saber divinal demostra de fora ais nostres 
huylls corporals he apres dins ais cordials e acó quant nos atte- 
nen les grans e maravellosas obres que ell ha fetes e fa continua- 
ment en lo mon mas major se demostra en la sua govemacio e 
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amagat r^iment del mon e de les sues creatares les quals totes 
segons que aquest diu e seDt Agosti m les sues confessions nos 
criden eos dien ab grans crits que no am^n ne o^qu^n ne vu^ 
Uam sino aquell alt creador quí tot a$o ha creat eu govema per 
sa magnificencia continuament es»* éU es nostra speran^a e ell 
es tot sol e es tot nostre be e la nostre fl e tota la nostra yera 
benauyranga. 



X. 



Primer capítulo de lo libre del tresor de hestre Brunet latí 

QUI PARLA DELS ENSENTAMENTS DE BONA PARLERÍA, CÓdiCO de \i\ 

Biblioteca episcopal. 9. 24. 13. (Siglo XV.) 

Assi diu que es Retorica e son offici e sa fi. 

Rethorica es una sciencia qui nos ensenya plénament e aea- 
badament parlar en les coses comunes e en les privades e tota sa 
intencio es a dir páranles en tal manera que hom fassa creui*e 
sos dits a aquells quils hoen. £ sapiats que Rettorica es sots la 
sciencia de ciutat gov^nar segons qo que Aristotíl diu en son )h 
bre qui es transladat damunt ea romans Axi com art de fren» e 
selles es sots la art de GayaUeria lo offici de aquest art segons 
que Tullius diu es de parlar acordadament per fer creure (o que 
hom diu e sa fi es que ell foca creure ^ que diu Bntre loffici e 
la fi ha aytal differencia Que en lo fici considera lo parlador co 
ques cove a sa fi co es a dir que parle en tal manera que sie cape- 
gut E en la fi considera ell $o q«es cove a son offici co es asaber 
a fer creure per sa parkria. Rabo com lofici del metga es a fér 
(4)res de medicina acordadament per sanar e sa fi es ssmar per 
ses medicines E breumoit lo offici de Rethorica es en pealar 
acordadament s^ons los ensenyaments de la art E la fin es acue- 
lla cosa per la qnal ell parle la materia de rethorica es ^o df 
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que lo parlador parle axi com los malalts son materia del phí- 
sicant don diu nom proprii Gorgias que totes les coses de que 
coye a parlar son materia de aquesta art Ermog^es diu etc. 

XI 

Anónimo de tm vdendam (siglo XV) qw se conserva en la Bi- 
blioteca episcopal 9. 24. 13. 

CrONIQUES de totes les NAGIONS ftüIS POBLARE\ EN SpANTA HI 
APRES DE TOTES LES ALTKES NACIONS QUE HI \INGÜEREN TrO AL 

Ret Darago qui fou lo darrer Rey de la nació dels gots en 

SpANYA HI EN APRES DELS ReYS DaRAGO E DELS GOMTES DE BaB- 
CHINONA. 

S^ons que auem legit en moUs libres lo primer bom quis p(^ 

bla en Spanya avia nom Tubal del qual isque la generacio dek 

ybres axi oom a^o dien Yosodorus E Ier(»)im e foren nomenats 

per lo nom de Tubal Getubals e per qo per una stela qui a nom 

Spereus qui pon apres lo sol com la hora es vespre fou mes Mom 

a la térra Spería. E aquests Cetubals se poblaren m la ribera de 

ebre e per la dita poblaoio lexaren lo nom de tubal e prengwnai» 

lo nojn del dit Riu al qual dim ebre E aguerea nom cditiberoi 

la térra que es entre los munts pireneus e lo Riu de ebre e des** 

puys daquesta nació vench érenles per senyofeiar Spanya eaqui 

bac batalla ab hun gran princep qui avia nom girón lo qual sw^ 

yoreiara Tres Regnes que vuy son Galicia Lusitaoiia e betica e z 

galicsa posa aquell nom per ¿ti com la pctbla de les gc^ts que 

amenava de galida gali^ia E per lo Riu qui a nom ana sqpella 

laltre i ^ne Lucitana E pef lo poUe qui amena de cigia per po^ 

Uar la tcrra e per lo Riu qui a nom be^i apdla laltre Regne he.. 

tica e la maíor Ciutat i daquellaproTincia is^alis la qual a my nom 

Sibilia £ tantost entra per la pffOYÍncia de Gartaynae vemge lo 

Bey de carpentiíyna lo cual avía nom Gati etc. 

11 
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XII. 

Contestación á la prorosigion ó discurso de la corona del Ret 
Don Juan de Navarra, lugarteniente de su hermano, el rey don 
Alfonso V de Aragón, hecha por el obispo de Elna, en las cor- 
tes de Barcelona de 1454, en la que este se lamenta del olvido 
en que tiene el Rey á Catalunya, permaneciendo tantos años en 
Italia, Comprobado con su original, que existe en el registro 
de Cortes de dicho año. 

Senyor molt alt e molt excellent. Según en los libres de die 
Neomias stant devant lo Rey Arfaxat esser trist e ploros e ínter - 
rogat per lo Rey com stava axi com no fos malalt dix no esser 
sens causa / Com grans dies e anys bagues plorada la desolacio 
de la sua gent e de la térra on sos pares bayien sepultura /Aii 
Senyor aquest poblé de Catbalunya stant devant la vostra Mages- 
tat trist e quasi ploros spera oyr de vos y' que es aquesta tristor/ 
E respondrans / que no es sens causa / Car diu que aquesta es 
aquella tan benaventurada gloriosa e fidelissima nació de Catba- 
lunya quí per lo passat era temuda per Les terres/ e Les mars 
Aquella qui ab sa feel e valent spasa ba dilatat lo imperi e Sen- 
yoría a La casa de Arago Aquella conquistadora de les ylles ba- 
lears e Regnes de Maylorques e de Valencia Len^ts los enemich^ 
de la fe xpiana / Aquella Catbalunya qui ba conquistades aque- 
lies grans ylles de Italia Sicilia e Sardenya les quals los Romans 
en Uurs primeros batalles ab los Cartaginesos tant trigaren con- 
quistar/ e en les quals arbitraven star gran e la maior part de 
llur stat/ Aquella qui vetustissima e famosissima Atbenes don es 
exida tota la elegancia e doctrina deis Grecbs/ E aquella Neo- 
patria bavia convertidos en sa lenga Catbalana / Aquella Catba- 
lunya qui divers Reys veyns de Franga e Spanya e altres ba rots 
fugats e perseguits e mesos a total extermini/ Aquella Catbalun- 
ya qui sois lo Rey en Pere lavors Regnant se es defesa contra tots 
los Priiceps del mon xpians e moros / Los quals tots 11 foren 
enemícbs Per los quals e altres singulars merits que comtar se- 
ría superfluitat aquell bon Rey en Marti en la cort de Barchíno- 
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na corona la dita nació e lí apropria per les sues singulars fide- 
litats aquell dit del Psalmiste Gloriosa dicta sunt de te Gathalo- 
nia Ara Senyor molt excellent se veu totalment ruynada e perdu- 
da per la absensia del seu glorios Princep e Senyor lo Senyor 
Rey Veu que es perida en ella tota la potencia honor e jurediccio 
ecclesíastica Los barons e cavallers potents son perduts/ Los ros- 
sins deis cavallers son tomats mules/ Les viudes orphens e pu- 
bills circueíxen e no troben qui aquells aconsol / Los cossaiís e 
pií-auts dins los ports la roben / e totes Uurs mars discorren / de 
que jau la dita nació Gathalana quasi viuda/ e plora la sua do- 
solacio ensemps ab Jeremía propheta/ e spera algu qui la 
aeonsoL 

xm. 

De la obra titulada Ghroniques de Espanya, por Pedro Miguel 
Carbonell^ escrita^ como se verá en el texto , en 1495 é impresa 
en 1547. 

Son estats molts homens e son Encara en lo temps: present 
desijants legir ab Auctors aprobats: no solament deis Reys de 
Arago e Gomtes de Barcelona Mas encara deis Gotths les gestes 
qui son dignes de memoria. E com en diversos libres de Ghroni- 
ques o hystories moltes errors: rondalles / e cosas increhibles sien 
continuables per defectes de no haver hagut o fundament deis 
predits Auctors approvats: de les gestes deis quals han scrit: o 
per culpa deis transcríptors. E desijantyo PereMiquel Garbonell 
natural de la present ciutat de BarQelona: e Archiver de la Ma- 
jestat del Serenissimo Rey nostre Senyor per clarificar lo meu 
flach enteniment: qui vacillava: legint tais errors e inepcies. Ma- 
jornoient sobre lo fet del primer publador de aquesta Hespanya e 
de Geltiberia: e de Hercules: e de les coses supseguides: ans del 
temps deis comtes de Bar^lona e hage yo molt investigat: e tre- 
ballat de trobar ne la veritat: e no podent aquella trobar: axi 
prontament com volguera: recorregui al que Iluminar a mi podia 
home litterat: e acutissimo cosí meu: lo qual es lo Magnifich 
misser Hieronym Pau doctor en quíscun dret canonge / e natural 
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de la insigne ciutat de Barcelona cubieulari del pare sanct papa 
Alexandre. VI. Ab lo qual misser Hieronym Pau /elegüit yo los 
Gosmographos / e historichs approvats / he trobat de tote agesta 
gesta la clarícia/ e meduUa / e finalment sia veiigut: a notitia de 
la predtta Matestat: yo esser me posat en tal tr^ll e hayer od- 
neiencat de scrinre ab yeritat / e Auctors approyats aquesta Clin»- 
nica / o Hystoría de Hespanya a denou del mes de Maig de laiiy 
(le la nativitat de nostre Senyor, Mil qnati-ecents Noranta Gincb: 
haja manat la sua altesa / a mi dit archiver proseguir / e a final 
conclnsio portar la present hystoría Segons de aquest manament 
appar en la sua patent Lettra signada de la sna propría ma: e » 
lo dors segellada de son segell secret / e expedit per lo Magni- 
fich mossen Miquel Pérez Alma^an Secretari de la predita Maies- 
tat la qual lettra Real es del tenor seguent. 

XIV. 

Del llibre de gonsells fet per lo magnifich mestre Jáume Roig, 
impreso en Valencia por Francisco Diaz Romano, en él Estu- 
dio general, año de 1531. 

Al molt spectable y en totes obres noble y yii'tttosi^sim. & dm 
Hieronym de Gabanyalles en actes extrenus e ingeniosos conoei^ 
tes triumphant y justisim portant Teas de general goy^noador en 
la ciutat e regne de Valencia. 

La major y miUor policía y mes ingeniosa industria qae los 
fecundes oradors y laureats poetes acostumen y deuen usarmolt 
spectable magnifich y stremí senyor: si es ornar guarnir y jta- 
yiar les composici(ms y fabriques que de la generado de sos^&r- 
tfls ingenis y conceptos ad» yigtts treballs y contmues ymi^ia»- 
cions polttlant y florint al yulgo per sanar j mantear los vias 
enteniments presenten* de tal q)itheto e titol que en quak^^vol 
loch e ñructificant academia sens temor e reprehensío paixen ubsih: 
admeses / y ab molta rahosid^limades: dingintles y eaiiregMÜes 
a tan ardua y grayissima pergona<que auctonaades 9k la admi»- 
sio de aquelk les impngnatrens deis yeriA090s detiwtora y^ é«a<- 
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bolicbs y ^TCjosos satirioiis ab les pestiferes lengues contradic- 
tioDs e eavUieBes iBtelligeBtíes no tes cavillen ni remorden. De 
hom per haTer snccehst lo desig nostre per loa marayellosos me- 
ríts / fmctiferB consells / e sans avisos e docnments de la davall 
scrita obra, en la adoptio de aquella. / havem sobre los debib 
muscles de la nostra flaca abilitat ímposat lo fexuch y dificíl 
carredi del portar al mofle de la graciosa stampa eñ la sua origi- 
oai lengBa e premitiya composicio: lo suprem edifici tracat /com- 
post / y perfectament fnndat per aquell doctísim molt elegant 
digne de perpetua memoria e universsd comendatio: lo magnifich y 
revereiit oMstre Jaume Roig mestre en arts y doctor en medi- 
cina etc. 

XV. 

Copiado del Lunari ó reportori del temps gompost per Joan 
Alehamt doctor en medicina, impreso en Barcelona en 1583. 

Comenfú lo Lunari y Reportori deis temps: y primerament se 
declara quina cosa es temps: y en quantes parts se divideix. 

No es altara cosa lo temps, sino un effecte de moviment local 
de les coses celestials, majorment del primer moble del qual mo- 
viment naix la dimensio, y lo numero de la cantitat y alteracio 
de les qualitats altemants. Dividexse lo temps: en anys, mesos, 
setmanes, dies, hores y minutes. 

Quina cosa es any. 

Aiy se diu, ab innovatione, perqué cada any se renoven les 
planetes y herbes causan lo Sol, de aquesta manera que notat lo 
Hoch aboait esta ln Sol en lo principi del any^ tot lo temps que 
esta per tornar en aifsell Uodi^ ab son inropri moviment, se día 
ay: to qual temps es ccxsLxy. díes, y quasi vn quart manoo de. 
VI. hores flnahnent idiont ncaba un any, com^AQa laltre. 

Quina cosa es mes. 

'Mes taiit vd dír oom miesur», y debaUa de mene vocable Greob, 
que significa Ihmi, perqué segons lea lunations» foren antigua- 
Burat distíDcles los mesos, vol dir tant mes com mesm^a del any. 
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Los quals mesos antigament segons les opinions de alguns no fo- 

ren sino tres: segons al tres sis: altres volgueren que fossen. x. y 

tots erraren perqué segons se coUegeix de la sagrada escríptura, 

y ho tracta Sant Augusti en lo lib. XV. de civit. Dei sempre fo- 

ren. XII. 

Que cosa es setmana. 

Setmana en lati vol dir tant com compte de set y baxa de sep- 
tem que es lo numero y de mana que es Uum. T axi septimana 
significa tant com set Uums ho set dies en los quals lo Sol naíx y 
resplandeix set vol tes. Foren y son los dies en la setmana set per- 
qué corresponguen a les set planetes: deis quals cada hu en sod 
dia te la hora primera, y cada dia pren denominatio del planeta 
qui sobre aquell dia te dominatio. Del Sol: lo diumenge, de la 

Luna lo dilluns. 

Que cosa es dia. 

Dia, vol dir lant com claretat : y divideixse en natural y arti- 
ficial: lo natural es comunament spay de. xxiiii. hor. y no sens 
causa dich comunament perqué estos dies no son yguals per raho 
de la desigual tat deis crepúsculos. La causa que dits crepúsculos 
no son iguals es la rectitut y obliquitat deis. xii. signes del Zo- 
diaco, con (volent Deu) en altra etc. 

XVI. 

Prólogo del Sermó del rey don Jaüme que escribió el Dr. Onofre 
Manescdy impreso en Barcelona en 1602, y compuesto en 1S97. 

Lany 1597. a quatré de Novembre, per parexer desta manera 
a personas graves, prediqui en la Santa Iglesia de Barcelona, lo 
Sermo, que diuen del Serenissim Senyor don Jaume Segon. Dic 
a 4 de Noembre perqué si be es veritat, se acostuma de predicar 
lo sendema del dia de la Gommemoracio deis Defunts, aquell any 
se transferí, per ser aquell dia festa. Lo treball prenguí, y dili- 
gencias fiu pera predicar aquell Sermo, entendran, los que tin- 
dran ganas de veural, y Uegirlo. A molts los aparegue con venia 
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lo imprimís, entenent que com sera oyt ab algún gust, no de- 
xarian de teñirlo , los qui pondrían treball de mirarlo. No dexa- 
va de acudir al gust de molts, per quem aparegues no convenia, 
que qui havia ocupat lo temps en cosas de Philosophia, y Theo- 
logia de tant tomo, graves, y principáis, lo ocupas en cosas de 
historia, al parer de alguns facils, y de poch momento: perqué 
ni las cosas de historia son facils, sino molt dificultosas, com la 
experiencia amostra, ais qui las platican, y treballan: ni es menys 
valor, ni poca authoritat, ocupar lo tems en ellas: puys bomens 
molt doctos an tingut per ben empleat lo temps, que en fer his- 
torias an ocupat. Que a no ser axi no alabarían a Ensebio, que 
escrigue lo Uibre de Temporibus, ni seria tant estimat lo doctis- 
sim Sant Agusti, a tots molt accepte, per las historias, en lo de 
Givitate Dei escriu, ni alabarían tant a son dexeble Paulo Orosio 
per la historia compongue, ni farian tant cabal de Beda per la 
Coronica del mon, y Historia deis Ingleses, quescrigue. Egesipo, 
Sosomeno, Sócrates, Gasiodoro, y altres son molt estimats, no 
sois per las cosas diferents escrigueren, sino tambe per las histo- 
rias compongueren. Qui no sab la historia, que feu San Isidoro 
deis Goths, fins al Rey Suintílla, la qual continua S. Ildefonso, 
tant devot de nostra Senyora, ab la historia deis Alans, Vánda- 
los, y Suevos. 

XVII. 

Prólogo de la Crónica Universal del Principat de Cathalünya, 
COMPOSTA PER HiERONYM PüJADES, é impresa en Barcelona en 
1609. 

Quexavas lo Poblé Hebreu, (com se Uig en lo Pi-opheta Isaíes) 
de que tenint moltes persones de Uetres y doctrina: no hi avia 
entre elles qui volgues aplicar y assentar, adenunciar, manifes- 
tar, referir, escriure, o comptar, les coses passades desdel seu 
principí, pera que ell las entongues y sabes, restas ensenyat y 
adoctrinat en los successos, causes y fins de ellas. T aparexia po- 
der teñir aquesta quexa bon fonament per dos rahons. Que cer- 
tament com digue lo Philosoph, naturalment tots los homens 
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dasijan entendrer y saber. Y los qui entenen, están obligats per 
ley natural, y de chai*itat, á ensenyar ais ignorante. Y no satfe- 
íént los uns á la obligacío, ni tenint los attres saciat lo natural 
apetit de saber, entrava be lo quexarse: pera moure ais qui sa- 
bían, podían y devian, y conseguii* ell lo que desijaya. Pero de 
aUra paii;, aparex certament essar estada quexa sens causa, ni 
vaho. Per quant á aquell poblé may li avian faitats Prophetas, 
ft^icad(H*s y Doctors, de qui podía I4)endrer, escriptures akmt 
Uegir, ni persones quel convidassen á oyr. Ans be, axí coni M> 
estava cridant ais que yolguessen oyr: que acudissai á ell y 
Gomptaria quant avia vist y sabia: axí matex lo Propketa Joel 
eonvidava ais de aquest propri y quexos Poblé Hebreu, díeirt. 
Oyume vells, y obriu les orelles tots los qui habitan la térra: 
escoltan lo que referiré,, y vejan si ha succehit, y ses fet en vos- 
tafees dies; o si en los de vostres pares: y podeuho comptar á vos^ 
tres filis y filies: y ells ais seus filis, y successivas generadons^; 
que apres vindraa. ¥ lo Real Propheta David, una vegada deya 
fd matex Poblé, vin^es á ell, quel oys, y li complaria, k) que B 
era conveníent. Y no content de aquesta, altra vegada apai'^ue 
volía fer del mestre y Pedagogo, per ensenyarlo en asso que de^ 
manava: y axí li deya. Poblé meu esta atent, inclina la tua of^ 
da á les mies páranles: 

xvin. 

Prólogo del Titols de honor d£ Gathalunta, Rossello, t Gebua- 
NTA, PER Andreu Bosgh, impreso en Perpiñan en 162&. 

De la materia, y contextura de tot lo pi-esent Ilibre a soles, 
confio se satisfará lo benigne Lector, que p&r al inalevdk) fiiDgth- 
na ccMsa basta a refrenar, y corregir sa mordás Mengua, intenfis, 
y «voluntad per molt que r^etis tantos histories, aguts conceptos, 
y s^tencíes que ais Lectors donan tots los Ilibres en ses «]»isto^ 
les. la se ab tot tinch de teñir émulos, y detcuc^aáors, ais quafts 
no pense resistir sino com á smyell devant la destral, Míbjeetaír^ 
m»«i tot a Uur censara, fa se que fttnefu es aceepta m^ temiy 
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y Patria, y que digm Beda que es natural ais Giutadans detran- 
fer los uns ais altre», ab tot iiom so acoyardat, animat de la pa- 
ciencia de molts Escriptors, ais qvris no Tolgtieren perdonar les 
flftonlasses llengues, per mdt sanets, y cdebres fossen, com les 
tískgn Sant 6eronym en la translacio de la Biblioteca, y digne 
Sant Agttsti, senti de Agustino quid libet, etc. Sant Thomas, y 
tes demes? Que ha de ser de mi aboM caben tantes faltes, per 
^les maleiies, tambe me animam los exemples de molts alfres; 
en particriar deis mes ayentatjats eñ nostres facultáis Canónica^ 
y legtd Bartolo Baldo ^ y tants altres se poden veurer en ñeiuffb^ 
que tingueren necesitat de corregirse, y subjectarse a la censura 
de aHres, ab tot prego no la culpe, ni increpe ñns la aja llegida 
tota, ab les demes satisfaccions que baix referiré, primer adrer- 
tesca, y note les causes que la condamne, no crega ninguna co- 
sa sino lo que yeura provat ab lley, rabo, o auctorítat, y quant 
del dit nos satisfassa, Ilija primer lo Canon Deteriores 6. f . /. 
Sois de ma cullita supplieo que alómenos prenga esta obra com 
a borrador, y si te talent per censurarla la repare, y sino sen 
Taiga, que estich cert encara que vulla donarli totes les faltes 
del Aion (com las tindra per esser mia) lí aprofitará en molts ac- 
tas, lo que sois satisfará, a mon intent, que no es cercar yanaglo- 
ria sino publicar los titols honrosos de nostra térra, que tant ol- 
i/idati, y poch sabuts están, causant per so tantes desventiires 
sens saber les regles de Política^ JEtiea^ y Economía, que son 
los goyems, y obligacions de nostres republiques, propries per- 
sones, casa, y familia, per intelligencia^ y satisfácelo de tot po- 
saré abans les seguents adyertencies. 

XIX. 

Primer capitulo y acto de cortes^ de Uu celebradas en Bar^lona 

en 1706. 

Que lo Uoditínent dineral, ministres, ni altres offieials Reals, 
nopugan eitiar á stnw ab cartas, ó de parMla^ ais habitants 
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en lo present Principat, á fí de ferlos anar k la ciutat de Barce- 
lona, ó en altres parts, sens legitima causa, y concorrent esta, 
los degan despedir dins 15 dias. 

Perqué los naturals del present Principat, experímentaven las 
vexacions, de manarlos ab cartas, y altres despaigs, tant en es~ 
crits, com de páranla, exir de sas casas, y domicilis, fentlos ve- 
nir á la present Ciutat de Barcelona, y anar á altres parts, y de- 
teñirlos alli, sen rahd, y sens cognicid de causa, en gran dany 
de sas haziendas, salut, y honor ; Percó los tres Estaments su- 
plican á V. Mag. se servesca estatuhir, y ordenar ab Uoació, y 
aprobacid de la present Gort , que lo Llochtinent General de 
V. Mag. y de vostres Sucessors, lo Portantveus de General (Jo- 
vemador. Canceller, Vice-íjanceller, Regent la Real Cancellería, 
y los demés OflRcials Reals presents, y esdevenidors, si acás vo- 
lian executar alguna de las ^obreditas cosas contra qualseyol per- 
sona Ecclesiastica, ó Secular, no pugan ferho, ni per via de eco- 
nómica, ni altrament sens causa, y passats los quinze dias apres 
de haverse presentát, pugan restituhirse los cridáts, y detinguts, 
liberament en sa casa, sens haver de precehir Uicencia, ni re- 
quisició alguna ; De manera que per lo matex motiu, no pugan 
ser mes cridáts, detinguts, ni molestáts, y en cas de contraven- 
ció, los Deputats del General de Cathalunya, sens esperar requi- 
sicid alguna, degan fer part, y oposarsi per via de Contrafaccló, 
instant las penas de la Constitucid de la obserranca, y la esmena 
deis danys, y gastos ocasionáis. Plan á sa Magestat. 

XX. 

Primer capitulo del Tractat de la imitagió de Christo por Kem- 
pis, traducido por el Reverendo Pedro Bonaura en 1739, é im- 
preso en Gerona en 1759. 

Qui me segueix no camina en tenebras, diu lo Senyor, aques- 
tas son páranlas de Christo, ab las quals nos exhorta que imitem 
sa Tida, y costums, si volem verdaderament esser illuminats, y 
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Uibres de tota la cegnedat del cor. La principal, pues, ocupació 
nostra sia meditar en la vida de Jesu-Ghrist. 

La Doctrina de Jesu-Ghrist, es mes excelent que la de tots los 
Sants, y que tingues son esperit devot, trobaria en ella lo manná 
escondit ; pero esdevé, que molts oynt frequentment la páranla 
evangélica, ne gustan poch ; perqué no teñen lo esperit de Jesu- 
Christ. Qui vol empero entendrer perfetament, y gustar las pá- 
ranlas de Jesu-Ghrist, deu necessariament trebailar en conformar 
tota sa vida, ab la sua. 

Que te apronta disputar cosas altas de la Trinitat, si te falta 
la humilitat, ab que desagradas á la Trinitat ? Gertament las pá- 
ranlas remontadas, no fan sant, ni just : si empero la vida 
virtuosa, fa al home amable k Deu. 

• 

XXI. 

Proemio del Thesor per als viüs y Almoyner del purgatori, 
traducido del castellano por Francisco Boca, impreso en Barce- 
lona en 17i3. 

Lo precios inagotable Thesor, de la Ilustrissima Arxioonfraria 
de María Santissima del Rosser, fundada á soberans impulsos de 
la Serenissima Reyna del Gel, per lo gran Pare, y Patriarca Sant 
Domingo de Guzman ; y succesivament ab authoritat Apostólica, 
Privative ad quoscumque alios, per lo Reverendissim Pare Ge- 
neral, d Vicari General del Sagrat Orde de Predicadors (ab la 
qual fan un mateix eos totas las Gonfrarias de Nostra Senyora del 
Roser canonicament erigidas per tot lo Mon) que tragué á Uum 
en Zarago^ lo any de mil set cents vint, y sinch lo M. B. P. M. 
Fr. Jaume Barón Calificador, etc. Ha tingut tant plausible uni- 
versal acceptació, que haventse despatxadas en pochs anys qua- 
tre diferents impressions, se dona á publica Uum aumentat en 
llengua Gathalana, pera que aixis com desde Zarago^, ha enri- 
quit fins als Reynes de Gastilla, Andalusia, Portugal, y Yalencia; 
puga també desde Barcelona,. enriquir debens espirituals, lo 
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present prineipat de Gathatanya, y tos Reynes de Ibllorca, 
norca, lyissa, y Sardenya. 

XXIL 

Platica que lo jllustrissim «bnyor D. Ioseph Cuhent bisbc 
BE Barcelona feu en la Iglesia parroquial de Santa Uabia 
DEL Mar, en 1775. 

Per espay de molts sigles, Amats Germans, y Feligreses meus^ 
regularment se administraren los Sagraments del Batisme, y de 
ta Confirmado ais que tenían us de rahó, y moltes yegades ais que 
tenian trenta, y mes anys de edat. T per eonsegoent rebentlos ah 
un perfet coneixement de lo que rebian, procurayan correspon- 
drer y cooperar á la gracia quel' Senyor los dispensaya. T molts, 
tenint -present les promeses, y yots, que al temps de batejarse 
feren á Deu, de renunciar á Satanás, á les sues obres, que son 
los peeats, y á les sues pompes, que son les vanítats, y diver- 
síons mundanes, guardayan ab la major exactitut estos yots, y 
conseryayan fins á la mort la innocencia que reberen en lo Ba- 
tisme. Així mateix los que rebian en aquella edat lo Sagranaent 
de la Gonfírmació, y ab ell la fortalesa pera confessar la Fé de 
Jésu-Christ, la confessaren ab la ^major constancia, y yalor; 
com ho acredita el numero sens numero de Martyts, que derra- 
maren la sanch en sa defensa. 

xxni. 

Prólogo de lo gatter del llobregat, impreso m tSil. 

L' ardenta afició que té y ha tingut sempre ¿ 1» cosas ^ sa 
patria; lo giist ab que yeuria que sos compatrieis cooQgu CBOcn 
mes á fondo nostre anticb, melodiós y abunda»! idioma, qme 
desgraciadament se pert de dia en dia, á pesar á^ ser com naa 
taula de marbre ahont están grabadas nostras glorias, perdeitse 
la qual han de desapareixer per predmó los recmtB (te aquettav; 
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y en fl lo deñtg de despertar en los demés eix sentkne&t noble y 
digne de alabanca, son las únicas causas que han mogui al autor 
de aquestas poesías á darlas á la Uum pública^ esperant que sos 
Gompatricis las judícarán, no per b) qu' ellas son em »i, per son 
mérit artístich; sino qie las eonáderarán eom lo desahogo de un 
cor joye rodejat encara de totas las il-lusions de la vida, y que 
ha volgnt deirfogarse deixant en lo paper lo que sentía^ com la 
fk)r llansa al Tent los olors que li sobran. 

Al publicarlas no preten sino despertar algims palpítamens 
en los cors deis verdaders catalans que se pendr&n la molestia 
de Uegírlas. Lo Oajfter dd LUbrejfmt no as^ra á cen^ir la gorra 
de trobador, m á puntejar sa lira, pnix coneix inassa be que 
romperla sas o<Mtlas tan sok arribas á posar sá má pesada en 
ellas. Bé está qm pretengue conquistar la corona lo qui se treu 
ab forsas suficients pera guanryarta^ puíK Y ambicié de la gloría 
fayordx lo yol del geni: éll empero no desitja tant; ñti que de- 
mana á los ¿Oftel-ligents y homes de Uetras ais quals yiiigue entre 
ipans aquesta obreta, que no la xiulen^ puix sería una crueltat 
pagar de aquest modo á qui no busca picaments de mans, y al 
que se presenta al certamen yestít de un modest manteU^ y ab 
wna gayta que callará tan prest com se deixen sentir los preludis 
de una lira catalana. 

A molts los semblará una eitrayagancia, un ridicol.anacronis- 
me aquesta coMeodó de poesías Uansadas al mitg de la agitaeié 
y febre en que yiu la societat de resultas deis terribles y espan- 
tosos sacudiments que hasofert en aqueixos ultóns anys, ete. 

XIIV. 

Prólogo de los elebients de poética catalana t dicgionári de 
SA RIMA, per Don Pau Estorch y Siqués, obra impresa en Ge- 
rona en 1852. 

Confio que la idea .()e donar á la Uum pública esta obreta será 
del agrado deis amants del idioma catalán deis aficionáis á las 
musas catalanas, que no ígnoram lo grau de bríUantés en que 
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arriba algún temps sa poesía, y deis que aman tot quant pot re- 
dundar en honor de sa patria. 

Si es poca sa utiliiat mentres la Uengua catalana se trobe en 
lo estat de abjecció y afins despreci en que se yeu vuy en dia, 
no será axí si lo destino ó la moda volen que ocupe lo Uoch que 
li con'espon. 

Sa abundancia de termes axí monossíMabos com polissíMa- 
bos, esdrúixuls etc. sas numerosissimas terminacions, serán una 
proba manifesta de sa riquesa y fluidés, y de lo apte que es 
pera tota classe de poesías. 

Al principi he posat un compendi de poética á fi de que los 
que possehescan aquest Uibre troben las noticias necessarias pera 
compóndrer qualsevuUa clase de poesías. Raras son las ideas 
origináis que conté: sois he procurat expressarlas ab la brevedat, 
sensillés y claredat que me ha estat possible. 

En lo Diccionari he suprimit las veus antiquadas, perqué es- 
sent tan abundants las que actualment se usan, me apar impropi 
valerse de aquellas , desconegudas per la majoría deis cata- 
lans: únicament he posat algunas en cortes terminacions poch 
abundants. 

Espero quels crítichs dissimularán las faltas dé una obreta 
escrita sens esperansa de adquirir ab ella mérit literaria conei- 
xent que no puch obrar sobre bases sólidas, puig nos faltan gra- 
máticas perfetas y diccionari de academia. La ortografía y dic- 
cionari del Sr. D. Pere Labernia han estat mas únicas guías, 
crehent que era lo mes perfet que possehim los catalans. 

Quedaré satisfet de mon insipit traball, si los literats catalans 
lo regonéixen per la mes ínfima flor de las infinitas que adornan 
la corona de gloría de ma estimada patria Catalunya. 

XXV. 

Discurso del Sr. Presidente de los joghs florals de Barcelona 

en 1859, D. Manuel Milá. 

Temps hi ha que molts se planyían del olvit deis Gonsistoris del 
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Gay saber, mes coneguts ab lo nom de Jochs Floráis; y ab molla 
rahó, segons ha demosti-at lo felis y cada día mes estés cultiu poé- 
tich de la llengua catalana y deis dialectes germans del mitjorn 
de Fransa. Gracias á un deis presents^ cátala de cor, que no ha 
pai'at fins que ha vist realisats sos bons projectes, y gracias á la 
proteeció deis dignes successors deis concellers, avuy, passats 
algnns seggles, renaix aquella antigua ínstitució literaria. 

Los mantenedors que per aquest any ha nombrat lo Excel-len- 
tisim Ajuntament, esperaban la aprobada de tots aquells per qui 
Qo son muts los Uibres de nostra historia; que pronuncian de bon 
grat y ab amor especial los noms expressius, si be aspres á yol- 
tas, de nostres héroes, de nostras poblacions y territoris; que su- 
frelxen una dolorosa punyida cada vegada que cau un altre tros 
de nostres bells edificis que ha acabat de embellir la má del 
temps; á qui los sembla que se font una part de ati'actiu de la 
nostra térra, com si se enfosquis lo Uum de son cel ó se esmor- 
tuissen los colors de sos camps, á mesura que se van perdent las 
bonas y bellas usánsas y los vestits propis de la provincia, subs- 
tituits per una lletja y freda uniformitat. . . Sois en una cosa se 
han enganyat los mantenedors, y es que los que han correspost á 
llursdesitjos, han sigutmesde los que podian pensar ni creurer. 

A tots aqueixos causará un plaher veritable y mes fondo de lo 
que alguns imaginarian, lo sentir aquí los accents de Uur llen- 
gua, de la que be se pot dir la llengua de Uurs entranyas... de 
aquella llengua, per altra part, que no sens motiu teñen molts 
per la primogénita entre las neoUatinas y que, ab noms diversos 
pero 2¿) varietats sois secundarias, fou un temps la mes culta y 
celebrada; que ja nou seggles ha narrava los dols y los conorts 
de Boeci, y té poemas heróichs, etc. 

XXVI. 

Prólogo de la orfaneta de menargues^ por A. de Bofarullj obra 

impresa en 1863. 

MoUs anys fa que sentó amor per las cosas de Catalunya, en 
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terinefi que aifueAta pawié es, sens dubte^ la'mes aotíga, la mes 
constant y la mes creíxent que alunita mon cor. 

La casualitat y la sort, fayorint aquest matein aj»or, me por- 
taren á treballar oom exnpleat en lo gran depósit díplom¿tíeJi de 
nostra Historia, á ser oficial del aniu general de la Corma de 
Aragó, establert de alguns anys á aquesta part en Tedífici que 
ans s'anomenaya quarto nou del antieh palaiu major, y que, des- 
prés de la guerra de successió, serví de moaastir á las Hionjas-de 
Santa Clara, que ans estiguéren m lo Uocb ahiMot se fabrica la 
Ciutadela. 

Cada Yolta que entrava jo per la porta prmcipal de aqoest 
edificí del renaíxement, última gala ab que s^adomá un perso- 
natge yell, pus la id>ra moderna queda y rantich palau gótich 
desaparegué, alsant involuntariament los iiUs, descubría, entre 
las fineatras baixas de sw frontispici, una gran pedra, ab unas 
iiHcials pintadas demunt y cert adorno en sos estrems, que 
sembla posada atti de intent pera quel passatger, MtsAt la falta 
de simetría, se fixe en lo significat que tal estranyesa pót i&ár: 
sobre tal pedra, que, segons din la Historia, habia seryit de ca«- 
balgador en Tantich palau deis reys, hi bayia predioat en son 
temps lapóstol valencia San Yícens Ferrer. 

Mes, derrera de la mateixa paret que aguanta lapedra, i pochs 
pams de aquesta en la part superior é interior del edifici, que es 
aJbiont se guardan los documents pertanyents á nostres reys, mos 
ulls se fixavan també, cada volta de entrar en la sala del arxiu, 
on dos voluminosos processos que's troban de costal, y devant 
deis quals tot cor s^sible no pót menos de exhalar unsospír de 
tristesa. 

Estranya coincidencia que no sembla filia de la casualitat! La 
pedra recorda á un deis jutges influyents que, en lo compromís 
de Casp, declararen incapás de ser rey de Aragó al que hi tenia 
mes dret: los processos recordan al desheretat, al reo, al rebel- 
de, al Comte de Urgell. 



ADVERTENCIA DEL EDITOR. 



Por la grande analogía que tiene con los trabajos que 
comprende este volumen la importante memoria del señor 
de^BofaruIl, titulada: La lengua catalana considerada Ms- 
bóricamente, de la que se había agotado la primera edi- 
ción publicada por su autor; y con la idea de reunir en 
un solo cuerpo todo cuanto este ha dado á luz relativa- 
mente á la lengua catalana; previo conocimiento del mis- 
mo, reproducimos á continuación, y por vía de apéndice, 
la indicada memoria, con la seguridad de que nos agra- 
decerán este obsequio nuestros suscritores, satisfaciendo 
al mismo tiempo el pedido que de ella nos hacen varios 
literatos estranjeros. 
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LENGUA CATALANA 

CONSIDERADA HISTÓRICAMENTE. 



DISCURSO 



leido en U laiion páblica inaogoral de U real Academia de Boenas Letrai de BarcelODa, 
el día 8 de noviembre de 1857, por el lócio de la miima 

D. ANTONIO DE BOFARULL, 

BAJO LA PRESIDENCIA 

DEL ILTREÍ SR. D. AGUSTÍN DE TORRES VALDERRAMA, 

OOBEBNADOR GIVIL DE LA PROVINCIA; 

y eoit ■■isteoeU de lot rapreacnuntes de U Universidad litereria, 

dt; la Audiencia territorial, del Cabildo eclesiástico, de la Aatoridad militar, de U Academia d« Bellas Artes> 

de la Sociedad Eooaóolca y de otras varias corporaciones clentifleas y literarias. 



mmm: 



Ne des allenis bonorem tuum.... 
ne forte impleaDturextraneiviribus tuii 
et labores tui sint in domo aliena. 
Salomón. —Proverbios 



Raro es el país cuya historia sea una verdadera sucesión cro- 
nológica, esclusiva del pueblo que, acaso, le da el nombre. 

No tiene aplicación este aserto en épocas remotísimas, cuando 
por pais se entienda una limitada comarca, ocupada por todas las 
ramas de una misma familia; pero sí tan luego como esta familia 
se reúna con otra, haciendo que el territorio de entrambas sea 
común ó dependiente de un centro único; y mas todavía, cuan- 
do, constituidas las naciones, se ha querido conservar en la ma- 
yor parte el principio monárquico, y se ha desarrollado en todas 
el espíritu de engrandecimiento, con las luchas que, por instinto, 
ó por necesidad, han sostenido. 
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Las conquistas, los matrimonios de los reyes y las agregacio- 
nes voluntarias son los tres principales caminos por los cuales 
han venido á reunirse dos ó mas pueblos para formar una na- 
ción; y en este caso, ha sido uno de los resultados la influencia, 
mas ó menos directa, de una raza ó de un pueblo sobre los de- 
más, aun cuando la organización federal haya puesto freno, al- 
gunas veces, á la supremacía del dominante. 

A pesar del espíritu de nacionalidad que alienta á cada pue- 
blo, de esa lumbrera inestinguible que van legando unas gene- 
raciones á otras, y que mantiene vivo eternamente el fuego del 
corazón, por mas que la desgracia aiTcbate la parte de vida que 
la memoria le pudiera comunicar; á pesar, decimos, de ese mis- 
mo freno, con que la dignidad de uno ha detenido la ambición de 
otro, que ha soñado ser todo, no siendo m^ que igual; ejemplos 
sobran, por desgracia, de pueblos que, al unirse con otros, han 
pasado de esposos á hijos, y de hijos á siervos. Absorbida su im- 
portancia por la raza que la casualidad ha hecho mas prepotente, 
en vano han apelado á la igualdad de derechos, á la igualdad, ó 
tal vez superioridad, de glorias; en vano se han lamentado, ha- 
ciendo patente el objeto de su enlace: los lamentos, como lengua- 
je del corazón, se exhalan hablando la lengua que se ha apren- 
dido en la infancia, y si esta lengua no era conocida de quien la 
debia escuchar, hé aqui un motivo mas porque su voz se per- 
diera en los aires! Pudiera compararse aquí la situación del pueblo 
olvidado á la de aquel hijo, que, por haber hecho el padre una 
mala distribución de sus bienes, tiene que contemplar, humilde, 
la mayor riqueza del heroEíano, no justificada tan siquiera por eí 
derecho de primogenitura, y se consuela, recordando los timbres 
de su común alcurnia, y afanándose en dar á conocer su apeHido, 
única igualdad que suele quedar, á veces, entre los hermanos 
rico» y líos pobres^. 

Sin salir de nuestra misma península, de este twritorio, par- 
tido, en remotos tiempos, entre infinitas razas, sobre ef que se 
han* barajado conquistados y conquistadores de orígenes diversos, 
y sobre el cual vinieron luego á establecerse varias nacionalida- 
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des, iadepefidíentes unas de otras, y hasta independientes por su 
lengua, por sus costumbres y por sus leyes; en nuestra penínsu- 
la, decimos, sobraráia ejemplos, suministrados por sü misma 
historia, de esa verdad amarga. 

Anrinocnadas, como ai*mas mohosas pero triunfantes en otros 
dias, se dejaron la mayor pai'te de las dinastías reales españolas, 
ocultando su precioso esmalte, no solo á los ojos del vulgo, 
que DO vive en lo pasado, sino á los de aquellos que, en las es- 
cuelas, debieran aprender nuestra historia, buscando en los ejem- 
plos de la grandeza muerta, lecciones pai'a la grandeza futura! 
Olvidadas de su origen común, hemos visto provincias que, con- 
siderándose diferentes de sus iguales, por habitar en tenitorios 
que la Geografía no ha bautizado con un mismo nombre, se han 
arriiBado ük^lmente á otras de costumbres diversas, con prefe- 
rencia á las i{ue en dias gloriosos fueron sus hermanas! Como des- 
conocidos, y tal vez estrafios, han sonado en los oidos del espa- 
ñol los nomibres de los héroes que hicieron temblar el MediteiTá- 
nÍBo; y<eB autores graves, — nos ruboriza el mentarlo,— al hablar 
de la historia de Cataluña, se han omitido las antiguas crónicas, 
y se han Fec(»itendado, en primer término, las fábulas y delirios 
de Barellas (1)1 La amarga ponzoña no ha p^'donado tan siquie- 
ra m aquellas ti-adiciones ponderadas, poéticas y simbólicas^ con 
que cada pueblo e^ica los primeros sucesos de su restauración: 
las de los estremos apenas las recuerda su respectiva miK^ionali- 
dad: la del pueblo prepotente se conoce por todo!! 

fiasta ind^T, en general, estos resultados, para que el hom- 
bre pensador, recorriendo y comparando, con la vista de la men- 
te, tas diversas McionaUdádes españolas, se convenza, solo para 
si^ de cuan verdadera es nuestra queja, dejando para la posteri- 
dad ilnsirada la vindicta; basta indicar, decimos, cuando lo que 
busoeonos no es mas que una de las consecuencias de la causa 
maDifestada, coBsecueBjcia que descubriremos, guiados solo por la 
hilaría y por la esperiencia: por la historia, porque ella es el 

(1) flifit. del liombre, p%r el abate Bervás y Panduro, t. 2, p. 240. 
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arsenal común que facilita armas así á los vencedores como á los 
vencidos; y por la esperiencia, porque ella nos ha hecho obser- 
var el olvido de nuestra legislación y de nuestras instituciones, el 
palmoteo del público novelero aplaudiendo costumbres populares 
es trafilas á su suelo, y el ensalzamiento de héroes que no nos per-, 
tenecen por quien ignora la existencia de un Lauría, de un En- 
tenza y de todos cuantos nos dieron gloria en otros dias. 

Tuvo Espafia antiguamente diversos reinos, cada uno con su 
dinastía particular, con su historia, leyes, hábitos y lenguaje; el 
enlace de unas dinastías con otras redujo el número de cortes, y 
decimos cortes, que son los principales centros de influencia, 
porque no desapareció la independencia respectiva de cada esta- 
do, ya por el respeto mutuo que se profesaron, ya por creerse en 
igual derecho unos y otros; y con esto vinieron á constituirse na- 
cionalidades mas vastas, que mejor deberían llamarse confede- 
raciones. 

En la época á que nos referimos, la influencia del estado áqve 
pertenecía la corte respecto de los otros que se le hubiesen agre- 
gado tal vez fuese insignificante, ni aun en lo que toca al idioma 
especial de cada uno, ya por vivir las lenguas todavía en su ru- 
deza, ya por ser esta misma causa, en pai*te, la que mantenía á 
las de un mismo origen con mayores puntos de contacto, y con 
una semejanza mas patente. 

Empero, en época mas adelantada, las refundiciones de las di- 
nastías fueron mas frecuentes, las conquistas dilataron los terri- 
torios de las potencias nacionales, á medida que se expulsaban 
los restos de la última raza estraña, y á tal punto hubo de lle- 
garse, que el teiTÍtorio español vino á quedar partido entre dos 
solas dinastías, á saber, la dinastía castellana y la aragonesa. 

Faltaba entonces una sola refundición, para que la España 
volviera á renacer con su antiguo nombre. El rey que habia de 
abarcar todos aquellos imperios habia de ser el que, recogiendo 
el cetro del rey don Rodrigo de entre los pies de su caballo, lo 
mostrase otra vez con mano alta, espantando con él, para siem- 
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pre, á los decaídos irruptores africanos, y haciendo ver el mayor 
brillo que entonces tenia, pues á las perlas españolas que de an- 
tiguo lo adoraaban, se habian añadido turquesas y diamantes, 
recogidos desde el mar de Mármara, por las costas de Italia, y 
por entre las islas del Mediterráneo, hasta las mas cercanas á la 
península ibérica. Era difícil, pues, hallar el ambicioso ó el pre- 
destinado para tan colosal empresa, porque, llegada cada una de 
las dos nacionalidades referidas á grande altura, no era posible 
que la una tuviese abnegación para sufrir la mayor influencia de 
la otra, puesto que no podía preverse si dicha influencia depen- 
dería de las siguientes causas: — de la identificación del monarca 
con su primera patria;— del punto geográfico donde sentara el 
rey el nuevo trono de España; — de la fuerza de las armas, en 
caso de tenerse que partir otra vez el cetro en dos mitades. 

Llegó la hora, por fin, cumplióse el acto, y apareció el elegido, 
sin que hubiera temor por parte alguna de la primera causa, ni 
de la tercera, y sí tan solo de la segunda, esto es, de la elección 
de corte, aun cuando el realizarlo dejaba treguas á los teme- 
rosos. 

Había de ser el sucesor de Aragón, Fernando, que ocupaba el 
trono de Sicilia; y Castilla, después de luchas para fijar la suce- 
sión de su dinastía, acordó atribuir la legitimidad á una sabia 
príQcesa, á Isabel, hermanado Enrique lYde Castilla y de León, 
preferida á Juana, hija del propio rey, por razones que abulta- 
ron los interesados allá en su tiempo. Uniéndose Isabel con Fer- 
nando, ganaba Castilla, pues, sin parangonarse con Sicilia, ad- 
quiría un reino mas, que, como menor, no podía disputarle la 
mayor deferencia que mereciese del rey, sobre todo, siendo este 
•Ique mas tarde había de ser rey de Aragón, y pudiendo contar 
que no abandonaría á la esposa, por ser á su lado donde debía 
preparar el teireno para su tentadora omnipotencia; y en cuanto 
á Femando, no hay que calcular la ventaja vislumbrada por su 
ambición, pues, si contento podía estar con ser grande en Sicilia, 
mas había de estarlo al pensar que, sin la grandeza heredada 
que le había de caber como sucesor de Aragón, mayor aun había 
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de resultarle, si, coma tal, podía legar á su estirpe el titulo de 
reyes de España. 

La unión, pues, de los reyes católicos fué la reducción general 
de todas las potencias españolas bajo un solo dominio; mas, aun 
cuando este acontecimiento notable hubo de ser un bi^ para la 
nacionalidad que había de reaparecer, y había de alegrar á todos 
cuantos se envaneciesen de pertenecer á una patria grande; con 
todo, el hijo de la nacionalidad pospuesta en aquel Miz enlace, 
que lo fué mas de territorios que de dinastías, no podrá abdicar 
nunca el derecho que le compete de llorar la memoria de su an- 
tigua madre, de suspirar por aquella patria, cuya pujanza fué 
siempre en aumento próspero y contmuado, hasta cederla, para 
ser solo participe, ó hasta renunciarla, para dejar que otro pue- 
blo absorbiese la preponderancia. 

Sería extralimítames demasiado, si trazáramos este cuadro con 
el colorido que merece: buscaremos, pues, tan solo, para núes- 
tro objeto, el resultado de uno de los tres temores antes indica- 
dos, esto es, de lo que influyó la deccion del terreno donde «e 
había de fijar la nueva corte, única y general de la monarquía, 
en la suerte de los dos pueblos uníd<¿; y prescindiremos de cal- 
cular acerca de los otros dos temores, porque si, respecto dd 
primero, pudiera culparse á Femando de no haber obrado con 
todo el espíritu aragonés de que debía preciarse el sucesor de 
los Jaimes y de los Pedros, respecto del último quizá merece 
perdón, pues su nuevo enlace con dama catalana tal vez fuese el 
símbolo de su arrepentímirato y de su idea fija para rehacer la 
obra perdida que, poco atntes, quiso «dvar de su ruina el des- 
graciado príncipe de Yíana. 

Cíenesral es para la Gerona de Aragón la consecuencia que es- 
plicamos. Pero limitándonos á nuestro objeto, conviene, ante to- 
do, «entar un precedente, á saber, que, 'si bien el antiguo neíno 
de Aragón us2d)a el castellano como su lengua natural, era, no 
obstante, el cMalan la lengua de los demás estadosde la Corona, 
la lengua dt) m corte, de sus reyes, de sus sabios: en resúnoriui^ 
la iengua que «knboliea la ndcionafídad úe Femando, MmpaMr- 
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da, bajo este panto de vista literario, con la nacionalidad de Isa- 
bel, de que es símbolo la lengua castellana. 

Recuerde quien conozca nuestra historia, la importancia que 
mereciera la lengua catalana en la corte aragonesa, en todos los 
d(miinios que se le habian agregado, en todas las demás cortes 
estranjeras, cuyos embajadores tenian que aprender nuestro idio- 
ma para venir á Barcelona, y calculen cuan trascendental habia 
de ser el cambio que se originara de la erección del nuevo cen- 
tro, respecto de nosotros! £1 sucesor de los i'eyes Católicos no 
era un varón que, comparando las dos coronas destinadas á su 
frente, y aiTCbatado por el brillo de la que ciñó su padi^, vol- 
viera los ojos hacia el pais que sirvió de cuna á sus abuelos, y 
le jurase evitar que quedase postergada la memoria de sus he- 
chos; no era, por cierto, un Alfonso 11 de Aragón, aquel primer 
sucesor de Bérenguer y Petronilla. que, ciSéndose la condicional 
y honrosísima coronado su madre, no olvidó, por esto, cuan glo- 
rioso había de serle seguir las huellas trazadas por los héroes de 
la varonil alcurnia que le precedía. El sucesor de Fernando é 
Isabel era solo una hembra débil, incapacitada, yapara la que, 
no habiendo otra dinastía española que le guardara un marido 
digno, tenia que buscarse en pais estranjero un príncipe de eleva- 
da sangre, que, al dar la mano á su esposa, supliese la incapa- 
cidad de esta, y fuese hábil director de la máquina política y gu- 
bernativa del Estado. Mas, al despedirse el ansiado y feliz aus- 
tríaco de los acentos teutónicos, para oír los derivados del roma- 
no; al dhrigirse al punto céntrico, desde donde pudiesen llegar 
las miradas del monarca, con igualdad, á todos los estremos, 
¿qué lengua habia de aprender, sino la del territorio en donde 
se habia clavado el solio que le esperaba? Mas aun: ¿como no 
había de ganar en importancia la lengua de Castilla, si habia de 
ser el nieto de los Católicos, ocupando con omnipotencia el solio 
iHspano, el héroe dichoso á quien la Al^nauia elegia para el re- 
gimiento de su imperio, y á quien contemplsJba atónito el orbe 
entero, per ver en «us obras la mano de un nuevo Alejandro? 

Be este modo vino á brillar sobre las aguas del Manzanares 
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una nueva estrella, que arrancaba himnos de alabanza de las 
musas castellanas; mientras en la corte de los condes-reyes, en 
la escuela de la Gaya Ciencia, en Barcelona, por fin, se veían cu- 
biertas con un negro velo las liras provenzales, y la musa cata- 
lana Uoi-aba, muda, pidiendo á las montafias que, al menos, con- 
servasen los ecos de su antiguo acento! 

Siendo ya Barcelona no mas que ciudad secundaria respecto de 
la nueva corte de España, dejaba de tener también, en gran par- 
te, el brillo que ostentó como astro vivificador y conservador de 
la lengua catalana. La castellana era, desde entonces, la lengua 
española, tanto para los representantes de los monarcas estran- 
jeros, como para todos cuantos tuviesen que dirigirse oficial- 
mente al Gobierno de España; y aun cuando, al celebrar sus cor- 
tes los estados de la Corona de Aragón usaron, como siempre, el 
catalán, con todo, tales asambleas eran ya menos frecuentes, su 
lenguaje era estrafio al monarca que las presidia, y ' precisadas 
nuestras corporaciones, para hablar con el gobierno, á emplear 
el lenguaje oficial, el catalán hubo de debilitarse lentamente, y 
decimos debilitarse, porque su situación era como la de aquel 
enfermo que siente decaidas sus fuerzas, aunque conserva clara 
la razón, y no desconfia que, con el tiempo, pueda recobrar una 
parte, no el todo, de su salud perdida. 

Diría tal vez algún sabio, en aquella época do transición, com- 
padeciendo la lengua catalana: ((También algún dia el árabe su- 
cedió al latin, y el latin al griego en la costa de África; también 
desapareció elcopto de Egipto; también vio la Siria huir su len- 
gua al empuje de otra que no conocía; también se dejaron lati- 
nizar los celtas, y hasta los germanos se doblegaron, á pesar de 
su fuerza, aceptando la lengua de sus mismos vencidos. Consué- 
lese el pais catalán, que otros mas grandes han tenido que suje- 
tarse á la ley de la naturaleza humana. » 

Diria también, quizás, nó ya el sabio de tiempos tan remotos, 
sino el vulgo preocupado y egoísta de tienapos mas modernos: 
((No es cristiano quien no habla nuestra lengua. Afuera esos so- 
nidos estrafios que no usamos nosotrosl Afuera esa jerga, que no 
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es hablada por nadie sino en un limitado círculo, y que de nada 
puede servir al espafiol del centro!» 

Empero^ no basta el consejo consolador del primero, ni el des- 
den impremeditado del segundo, para lograr que asi, tan de pri- 
sa y fácilmente, se derribase la torre de grandes moles, cons- 
truida á fuerza de siglos. El médico no conoció aquí bien la en- 
fermedad: el enfermo conservaba la razón, y no era un enfermo 
pobre, antes al contrario, tenia tantos recursos para restablecer- 
se, que aun podia, con el tiempo, mostrar el rostro afable de al- 
gún dia, aun podia descubrir la energía que antes se leyera en 
su frente, y hacer brillar en sus ojos alguno de aquellos rayos 
que le atrajeron el amor de sus amigos, de sus servidores, y 
hasta de sus enemigos, en su edad lozana. ¿Y sabéis, señores, 
cuales habían de ser estos recursos? Sus mismas fuerzas, la con- 
vicción de su propio valimiento, el temple activo de su alma, y 
además de esto, un agradable ambiente que, con el tiempo, hu- 
biese de respirar, ambiente que seria nuevo en el mundo de las 
ciencias, y que se trasmitiría de unas naciones á otras, gradual- 
mente y según la disposición de cada cual: la entonces futura ci- 
vilización. 

Pueblos hubo, en verdad, que perdieron su lengua, pero tén- 
gase en cuenta que, para desaparecer enteramente una lengua de 
un país, se necesita que sus habitantes se vean sustituidos por 
otros, ó que, mediando una conquista, estén conquistadores y 
conquistados én un estado de rudeza bárbara, en que la lengua 
sea mas hablada que escrita, en cuyo caso, lo que podría resul- 
tar seria una tercera lengua, una mezcla de dos ó mas; pero, no 
puede suceder asi con aquellas lenguas formadas ya, con carác- 
ter y fisonomía particular, y al propio tiempo ricas, sonoras y 
manejables. No podia suceder esa muerte estrepitosa con el cata- 
lán, que guardaba monumentos perennes de su valor y de su do- 
minio; que, como parte integrante de la misma nacionalidad que 
representa, vive y vivirá en el espíritu que jamás dejó de alen- 
tar á los hijos de este suelo, por mas que parezca lengua corrom- 
pida en el uso común, y por mas que haya diferencias locales, 



188 LA LENGUA. CATÁLANá 

nó dialectos, entre Catalufia, Ifollorca, ValeBoia y Ros^Iíhi. 
Porque no son dialectos, nó, sí solo una misma lengua, y quien 
lo dudare, lea, para convencerse, los gloriosos epitafios que se 
guardan, de pasados siglos, en cada uno de aquellos estados de 
la Corona: comparándolos entre sí, y c^nparándoks luego con 
el lenguaje actual de cada proyinda, encontrará la uniformidad 
antigua, y cual es el círculo que mejor pueda si^vir de modelo 
en lo pi'esente. 

Todavía le faltaba á nuestra lengua un golpe mas duro para 
debilitar, en mayor grado, sus esfuerzos: había de sentir sobre 
^ el pié de un dominador, que, si bien no tenia bastante peso 
para ahogarla, podía, con su e^ada, impedir que se acercaran 
los que hasta entonces le prestaron ayuda y consuelo: el cambio 
de instituciones, la supresión de las smtiguas cortes, la desapa- 
ridon de los concejos municipales, y hasta de las Generalidades 
ó Diputaciones, que, en m círculo, no habían renunciado jamás 
al uso de su lengua nativa, m'a otra herida profunda pam magur 
liarla, ya que no extinguirla. Sin embargo, ni aun en este esta- 
do dejaba de tener vida nuesira lengua, pues vive todavía una 
generación, que ha sido testigo del uso que de ella hicieroa sus 
antecesores, ya m la enseñanza, ya en las relacíwes comensa- 
les, ya ^ la correspondencia particular; y no se han cumplido^ 
quizá, dos afios^ que aun la conservaba para todos sus usos in- 
teriores, y como un grato deber, una corporación antiquísima y 
respetable de esta dudad, el cabildo de nuestm Catedral. 

Tenemos ya la lengua en su última crisis, y ¡al examinarla, 
podemos decir, que tampoco basta el consejo del sabio, ni el des* 
den del vulgo, para quitar el dei'echo que tiene el hijo de ayu- 
dar, en sus a^ros, á la madre enferma. Observad sino: ahora 
que ha llegado ya el deseado ambiente, que la dvilízacion qie 
nos anima ha desan'oUado todas las ciencias hasta ua grado ifx^ 
no creyemn quizá nuestros abuelos, y que ha dispertado en W- 
dos los ángulos del mundo el amor al estudio, al eullívo y á 4a 
propagadon de las mismias; dioi-a es ouasido el »fermo tiene es- 
peranza, y vudve á respii*ar c<m librad, pues, aun cuando aea^ 
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iadistintamente para todos los espafloles, una necesidad impresn 
cindible el conocimiento de la lengua castellana, como medio de 
unir mas y mas el espíritu nacional, y sobre todo^ porque, en los 
siglos que tiene de predominio, participan también nuestros es^- 
mtores de la gloría que ha obtenido; cabalmente por este mis- 
mo motivo, y sin que sea una estrafia «Bomalia en el terreio 
científico, vino á reaparecer , en estos tiempos , la venaramiai 
sombra que pareciera muerta . Cabalmente cuando mas se ha 
propagado y conocido en nuestro suelo la lengua castellana, e» 
cuando se ha pensado en devolver á la catalana, en el circulo^ 
literario, las fuerzas que perdiera; es decir, que la civilización y 
la ciencia son los móviles que nos han hecho volver los ojos á la 
olvidada joya, y en prueba de ello, que han sido sus cultivado- 
res y restauradores, en gran parte, los mismos que mas han co- 
nocido y se han afanado en propagar la magnifica lengua caste- 
llana, tales cómo Capmany, Puigblanc, Ballet, Aríbau^ Rubio y 
otros. 

Esto esplica, señores, la causa y elemento intimo de la fuerza 
que daba esperanza al enfermo; esto esplica el reconocimiento, 
por la ciencia moderna^ de la importancia de la lengua catalana. 
Al trazar el cuadro histórico de la misma, nuestros datos acredi- 
tarán la consideración que en otros dias mereciera, su extensión 
territorial sucesiva, su influjo en la propagación de las ciencias», 
el lugar preferente que le dieron los reyes y los sabios, la defe- 
rencia que, en estos tiempos, merece á literatos de diversas nar- 
eione», y, por ñn, la causa del nuevo carillo que se le vatenien^ 
en el campo literario catatan. 

Desde kjano» siglos puede considerarse ya como formada, per- 
fecta y rica nuestra lengua, y en tal estado la presentaremos, á 
saber: cuando, hermanada con la política, con d espíritu guerre^ 
ro, y con la ciencia, sirve de heraldo para pregonar la grandeza 
de Aragón, se apodan con los conquistadores de los terrenos que 
adquieren, y guia la pluma de los sabios en sus retiros, para 
lograr que su patria, grande en armas, lo sea también en letra». 

Para llegar, sin embargo, al punto que nos proponemos, es in- 
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dispensable que antes describamos sencillamente los preludios 
de esa misma importancia. 

Sin detenemos en exponer la existencia y propagación de len- 
guas antiquísimas, entre cuyas familias se encuentran los oríge- 
nes, mas ó menos multiplicados y emparentados, de cada lengua 
que ha vivido en'tiempos posteriores; y sin dar preferencia á 
ninguna de las dos opiniones conocidas acerca de la formación de 
las lenguas llamadas neolatinas, á saber, si el latin fué madre del 
romano rústico, ó si este es tan antiguo como el otro, por proce- 
der, en parte, de un mismo origen; nos limitaremos á recordar 
el reconocimiento histórico de la existencia de ambas lenguas en 
Roma, ya en tiempo de Cicerón y de Quintiliano. 

Extendiendo los romanos su poderío por todos los ámbitos del 
orbe, una y otra lengua se propagaron y difundieron: el latin, 
como lengua de la alta sociedad, del foro y de los escritores, 
hasta que, reduciéndose su uso, quedó excluida para el habla, si 
bien no del todo para la pluma; y el romano rústico, como len- 
gua del pueblo y de los ejércitos, los cuales la llevaron lo mismo 
á Cartago que á Grecia, lo mismo á Iliria y Macedonia que á las 
Galias y á España. 

Este lenguaje que, además del gran número de etimologías 
latinas, guardaría también palabras enteramente latinas, sin las 
diferencias de gramática que ya tenia quizás en Roma, habia de 
adquirir, en cada una de las regiones en donde se aposentaba, 
otras diferencias gramaticales, otras voces y gitos nuevos, los 
cuales tomaría de la lengua que le hospedase, y que podia ser, 
acaso, de origen diferente; resultando de aquí, con el tiempo, 
otras terceras lenguas, si así pueden llamarse, que formaban una 
misma familia, por ser, en el fondo, igual su índole, su gramá- 
tica, sus inflexiones, y con unas mismas radicales en la mayor 
parte de sus voces, aunque diferenciándose, en la diversidad de 
influencias, de las otras lenguas con que habían rozado. Así, por 
ejemplo, extendióse en unas partes el idioma rústico, tomando en 
las fronteras unas inflexiones del vecino, que, acaso, no se cono- 
cian en el interior del territorio; y en otras, conservó con mas 
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facilidad los nombres de ciertos objetos allí muy escasos, mien- 
tras que, por la abundancia de otros, y por ser comunes en el 
pais, se prestó á darles denominaciones propias del suelo en don- 
de se encontraban. 

De este modo fué tomando diversa fisonomía cada rama del 
lenguaje rústico, ya se la considere en una sola comarca, donde 
el carácter de sus habitantes y el espíritu de nacionalidad pudie- 
ra contribuir á hacerla mas uniforme, ya se la vea, y es lo mas 
común, ocupando un vasto territorio, en el cual forma varios cír- 
culos, con leves diferencias entre unos y otros, aunque en íntimo 
parentesco y presentando un carácter general. 

Al través de las influencias referidas, se transformó en diver- 
sas lenguas el romano rústico, y con su predominio, vinieron á 
descuartizarse ó á desaparecer las lenguas que le precedieron en 
muchas regiones; porque, aun cuando en lenguas de las que co- 
nocemos se encuentren porciones, más ó menos numerosas, de 
voces pertenecientes á idiomas anteriores al romano, esto no pro- 
baría nunca que el último /uese una agregación á otro que ya 
existiera, antes acreditaría la destitución de los precedentes he- 
cha por el romano, sobre todo, siendo peculiai'es suyas ó conser- 
vando la radical latina el mayor número de sus voces. Además 
de que, muchas voces halladas en idiomas neolatinos, y que se 
atribuyen á los que han dominado en tal ó cual pais antes de 
visitarlo los romanos, como, por ejemplo, las voces celtas que se 
hallan en el español ¿quién nos dice que no las pudiera también 
tener el romano rústico en un principio, por haberlas tomado, en 
la mas remota antigüedad, de una madre común, ya que, en la 
gran familia de las lenguas arianas, vemos á la vez el celta, el 
latin, el gi'iego, el germano, el indio, el eslavo y otros varios? 
A no admitirse estos principios, tendrían que tomai*se estas 
transformaciones por agregaciones ó enriquecimiento, y entonces 
tendría que decirse que las lenguas jamás mueren, esto es, que 
la lengua que hablamos es la misma de los primeros pobladores, 
mejorada y enríquecida; se habría de traducir la corrupción por 
dilatación, y la transformación por mejora progresiva; y habría 
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de admitirse, nó la procedeBda de todas las lenguas de un mis- 
mo troDco, nó la hipótesis de fijar un cierto número de familias 
primordiales, como orígenes distintos del género humano, produ- 
cidas, como todas las demás cosas con tipos especiales; nó toda-- 
vía el sistema de Borí de Sent Vincent, que divide en quince es- 
pecies el género hombre, cada una con su Adán respectivo, pues 
todo esto seria poco, sino otra hipótesis aun mas disparatada, á 
saber, tantos Adanes como lenguas antiguas y modernas. 

En este caso, las lenguas neolatinas de la Península serian la 
lengua de los primeros pobladores de Espafia, y el catalán hasta 
seria precisamente el idioma de los que estuvieron destinados, en 
la creación, á poblar el territorio que ahora se llama Cataluña. 
Mas, si la diversidad de influencias es la que muda la fisonomía 
de unas lenguas respecto de otras, ¿como se esplicaiia la gran 
semejanza, por el mayor número de voces derivadas del latin, 
que hay entre todas las referidas lenguas neolatinas de España, 
aun cuando la una tenga un centenar mas ó m^os de voces cel- 
tas, éuscaras ó árabes que la otra? y ¿como se rebatiría la ver- 
dad,— que verdad es y nó casualidad, — deque el mayor número 
de voces de todas nuestras lenguas neolatinas sea precisamente 
del pueblo, cuya denominación fué, al menos, la quinta que su- 
frió nuestro territorio, pues antes que los romanos dominaron los 
cartagineses, antes que los cartagineses los fenicios, y antes que 
los fenicios los celtas, hasta llegar á la época en que tradicional- 
mente se cree que el pais era virgen é incólume? 

Admitiendo, pues, como uno de los preliminares para tratar 
de nuestra lengua catalana, su procedencia del romano rústico, 
y contemplando el establecimiento primitivo y mas común de és- 
te en países nuevos, esto es, ocupando un vasto territorio y for- 
mando varios círculos con un carácter general; buscaremos un 
ejemplo confirmativo y que tenga relación directa con el objeto 
mas principal que nos ocupa, para acercarnos mas y mas al pun- 
to á que deseamos llegar. 

Una de las comarcas en donde se vio mas patente el euadro ó 
punto de vista referido fué el conjunto de provincias que se ha- 
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Han al mediodía de la Francia, contando también €ataluSa, se- 
parada de las primeras por los montes Pirineos. Comprendíase 
en estas la Aquítania y la Galia Narbonesa, á la que los romanos 
llamaron Provintia, por ser la primera que conquistaron, y de 
la que, en opinión de respetables autores, formaban parte el ¿an- 
gaedoc, la Provenza y otros varios territorios,. aunque bajo anti- 
guas denominaciones. 

Tanto en dichas provincias, como en Cataluña, se establede- 
TOñ los romanos, y en ambos parajes se pasó por varias irrupcio- 
nes de bárbaros, después de numerosas resistencias, que seria di- 
fuso esplicar, hasta que, ocupado todo el país referido por Ataúl- 
fo, á quien se lo había cedido su ^egvo el emperador Ho- 
norio, estableció aquel elreínodeGocia, de que Barcelona era ca- 
beza, comprendiéndose en él gran parte de Cataluña y extendién- 
dose por las otras provincias de Fruncía, á las cuales dieron^ <en 
contraposición á la Cocía hispana^ el nombre de Cocía gállica y 
de Septímania. Bajo los mismos nombres rigieron mas tarde los 
reyes Carlovingios las mencionadas provincias, después que, im* 
peüdos ya de la Calía Narbonesa los Codos por las armas de 
Constancio hacia Catalufia, quedaron aquellas con menos obstá- 
culos en el romanísmo, y pasaron al dominio de dinastías pa- 
trias; mientras que Cataluña siendo, primero, asiento y corte de 
los godos, se levantó luego unánime contra la invasión sarrace- 
na, ya resistiéndola en sus campos y castillos, ya verificando 
emigraciones completas á las antes citadas provincias^ para bur- 
lar asi los planes del irruptor, ya apelando, por ñn, al ai^paro 
de la dinastía Carlovingia, para espulsar enteramente de su sue- 
lo, como lo logró, al ambicioso contrario hasta que, divididos 
por los mismos Carlovingios todos los mencionados territorios, 
dio uno de sus reyes la Cocía gállica á Bernardo, y craservó, 
oon ab'ibuckm de derecho perpetuo, á Wifredo la hispánica, que 
fie denominó mas frecuentemente Marca hispánica y condado 
de Barcelona, íntttulándose, alguna vez, nuestros condes, mar- 
queses de^Gocia. 

En tal e&iaA% señores, pasando alguno de los tm^itorios ultra- 
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pirenaicos, por efecto de la organización feudal, á la jurisdicción 
de diferentes señores; y cimentada Cataluña, por estar libre de 
sarracenos, y por tener dinastía soberana y gobierno propio é in- 
dependiente ; es de ver, que la necesidad de una lengua oficial 
contribuiría al desarrollo y á la uniformacion de la vulgar, ya 
por ser mas inteligible, ya por haber hecho olvidar el ruido de 
las armas el uso de la latina, demasiado pulida y difícil para em- 
plearla la gente guerrera de siglos tan atropellados. Así que, 
respectivamente en cada territorio de los mencionados, se comu- 
nicaría á la pluma el idioma que el pueblo solo había tenido 
hasta entonces en los labios, con ciertas diferencias locales entre 
sí, que seria difícil poder fijar en un principio, pues ciertos do- 
cumentos de aquella época tan pronto parecen, en su mezcla de 
latín y vulgar, reminiscencias de aquella lengua en esta, como 
pretensiones de canciller ó notarío rustico, para escribir en latín, 
que no conoce bastante. 

Empero el idioma, en cada uno de sus círculos, se fué pulien- 
do y tomando una forma mas fija; por efecto de influencias, difí- 
ciles de esplicar, asomó en unas partes con mas dulzum, en otras 
con mas precisión; y por fin, llegó á notarse de tal modo su di- 
feí'encia respectiva, que, tomando cada eual el nombre de la co- 
marca en donde se hablaba, supo, no solo el natural, sino el es- 
ti-angero, conocer por el acento, por sus frases peculiares, pol- 
las terminaciones de las palabras, y por otras diversas circuns- 
tancias, si el que la hablase era catalán, provenzal, lemosin, ó 
de cualquier otro de los territorios meridionales. 

Si causas pudieron influir en la dulzura del provenzal, tales 
como la frondosidad y hermosura del país en donde se hablaba, 
no pudieron faltarle otras al catalán para su energía y uniformi- 
dad, como, por ejemplo: el carácter resuelto y constante de sus 
hijos; su permaneqte situación romana, pues se mantuvieron ro- 
manos los catalanes hasta los últimos instantes del imperio ; la 
circunstancia de haber tenido en su suelo la corte de los godos 
que adoptaron la lengua del país (primer título de la importan- 
cia política de nuestra lengua); y por último, el ser en Gatalufia 
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transitoria la permanencia de los árabes, y por consiguiente, 
cortísimas las emigraciones de sus habitantes. 

Considerada, en tal situación y época, la lengua romana vul- 
gar radicada en los territorios meridionales de Francia y en Ca- 
taluña, diéronle los escritores que se ocuparon de su estudio 
diversas denominaciones, procedentes, del punto de vista bajo el 
cual la han mirado. Unos dieron á todo este lenguaje en común 
el nombre de provenzal; otros el de catalano-provenzal; otros el 
de romano-pro venzal; otros el de lengua de hoc, esto es, los paí- 
ses de esta parte del Loire, que, en contraposición á los de la 
otra, usaban el hoc latino en vez del sí, mienti'as que aquellos 
solian decir oil; y hasta, por fin, se le ha considerado también, 
en general, como catalán, según se desprende de la copla de Al- 
berto de Sisteron, que llama catalanes á todos los de enver de sai, 
esto es, de la parte de acá, al pai*angonarlos con los franceses, 
que eran los de la otra. 

El motivo que ha dado lugar á todas estas denominaciones, 
por las cuales se pretende dar á entender ó la preponderancia de 
una lengua sobre otra, ó el dominio de dos á la vez, ó su enlace, 
queda patente, al recordarse un hecho histórico, origen de una 
época literaria, y que es otro de los títulos que contribuyen á la 
importancia de la lengua catalana. 

Cuando el conde de Barcelona Ramón Berenguer III, el gran- 
de, casó, en 1112, con Dulcía, hija y heredera de los condes de 
Provenza; por donación de estos á su yerno, y por cesión de la 
consorte, pasó el soberano de Cataluña á serlo igualmente de la 
patria de su esposa, viniendo así á depender de un mismo pro- 
tector la lengua catalana y la de aquel estado cuyo nombre se 
eictendia á la actual Provenza, al Languedoc y á otras muchas de 
las provincias que abarcan el Loire y los Pirineos, por cuya ra- 
zón el idioma de todas ellas se llamaba provenzal. 

Soló al alto espíritu de Berenguer puede atribuirse, en tal oca- 
sión, una novedad estraordinaria que tuvo lugar, novedad que 
siguió atrayendo hasta ahora la admiración de todos los varones 
ilustrados, y que será aplaudida en lo infinito por los amantes 
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del sabe!', y por cuantos recmiozcan lo muy ventoso qué -es pa- 
ra UD país tener principes sabios qtfó le rijan. Sin qtie $ie infiltra- 
se en el ánimo de Berenguer la rudeza gueiTera que pudiera 
adquirir quien estuvo ocupado en repetidas conquistas; viendo 
la disposición que descubrían algunos ingenios provenzaíes, para 
ascender á mas alta cumbre la lengua de su patria, pues asi co- 
mo antes pasó de bablada á escrita, pasaba entonces á ser can- 
tada; dispensó el nuevo príncipe amparo y protección á los cul- 
tivadores de la nueva escuela; y si grande fué la inspiraciou, 
mayor aun fué el resultado. 

Ño podía quedar sin representación, en la fiesta, la esposa 
ÍUN itada, al ver el engalanado esposo que la recibía : la lengua 
catalana, acercando sus joyas y preseas á los adornos y airosos 
trajes del provenzal, regaló á esta buena parte de los objetos que 
la hacian resaltar como matrona augusta, mientras r^ogió 
alguna gala y flores que el provenzal, novio celoso, dejó caer & 
su presencia. 

Él hijo que procediese de esta unión habia de lucir, njomo he- 
redero, los últimos regalos del padre y de la madre; y, ni mas 
ni menos que el sucesor de la soberanía catalano-provenzal deja- 
ria ver en su rostro, como es posible, los tipos de las dos alcur- 
nias de que descendía; del mismo modo, el enlace de las dos 
lenguas había de producir un hijo, cuya fisonomía presentase 
marcados rasgos del provenzal y del catalán. 

En tan feliz situación, asomó la cabeza la poesía de los troba- 
dores, «esa poesía que, como dice Noulet, caracteriza su inde- 
pendencia de todo recuerdo de las literaturas griega y latina, y 
que no ocupó en la edad media mas que un corto período, apa- 
reciendo en el siglo XI, para acabar á fines del XHI, con esa 
nacionalidad meridional que, apagada mortaimente en la bMalla 
de Vouille, (tal vez Murel,) espiró, en medio de las convulsiones 
de una hon-ible agonía, bajo el hien-o y el fuego de la cruzada 
albigense (1). » 

(1) Uonamens de la litlératnre romane. Inlroduclioa. 
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Sin detallar literariamente este notable periodo, para no sepa- 
ramos del camino histórico,, fijaremos tan solo las tres épocas 
notables^ del mismo» á saber:— la primera, que comprende una 
parte del siglo en que empesó, cuando la poesía era apenas cul- 
tivada mas que por la Iglesia y los monjes, únicos depositarios 
de la erudición; — la segunda^ cuando la literatura^ ocupándose 
de asuntos mas punzantes, despierta á los trobadores, los cuales 
^aa de ciudad en ciudad y de un país á otro, llevando al suelo 
esii^ngero la poesía y las costumbres provenzales, época en que 
aquella presenta verdadero carácter nacional y lleva el sello del 
espíritu popular, y que acaba, como se ha dicho, por la cruzada 
alhigense;-^y la tercera, por fin, que se estiende hasta el siglo 
HY en plena decadencia, en que los trastornos políticos imponen 
silencio 4 los trobádores, llevando la lítei*atura provenzal en sí 
misma el germen de su muerte. 

Hé aquí, señores, cual fué el gracioso hijo de la unión cátala- 
no-pravenzal. ¿Queréis saber ahora como se retyatan las fisono- 
mías de los padres m el vastago dichoso? ¿Queréis averiguar el 
resultado que dieron el continuo roce y la mezcla da dos pueblos 
que hablaban lenguas parecidas y de una misma procedencia? 
Escuchad la voz de los trobádores, y ella os lo dirá. Sin perder, 
m el preveasal, ni el catalán, en su respectiva nacionalidad, el 
iisa> fó forma y la importancia que les son propias como lenguas 
«scyítas, combínase una tercera lengua, cuyo tipo principal toma 
de la ProveAza, y en la que se descubren marcados rasgos de la 
rica l<H)gua de Gatalufia,. lo que solo se esplica por el resultado 
do consjparaieiQnes; y esta lengua, que puede llamarse convenció* 
mI 4 poética, fué la que, en realidad, emplearon los trobádores, 
m aelÁmente los proveníales y catalanes, sino aun los estrange- 
ros; porque es de advertir que, en un principio, bastase encuen- 
tra qm los primer<^ poetas de la coirte provenzal escribieron en 
catalán, mientras que vemos emplear por nuestros ingenios, 
hasta mucho después de la desaparición de los trobádores, la 
lengui3L propia de estos, cuando tienen que hablai* en verso. 
A pesar de la gran boga en que estuvo este lenguaje esclusivo 
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de la poesía, que también pudiera llamarse de la galantería, no 
pierde, por esto, su importancia política la lengna catalana, y 
mas cuando, crecirado en renombre nuestra dinastía condal, iban 
atrayendo losBerengueresla admiración y tas simpatías de cuan- 
tos estados rodeaban el suyo, preludio infalible, sin duda alguna, 
de la importancia que pronto habia de adquirir su patria, bajo 
todos conceptos. Conviene, por lo mismo, antes de penetrar en 
tan gloriosa época, fijar la atención en k diferencia que media 
entre la lengua natural y la artiftcial, pues, aun cuando pueden 
citarse famosos trobadores catalanes, y pertenezcan á Cataluña 
la mayor parte de cuarteles del blasón poético de la edad media, 
no por esto debemos confundir una lengua con otra, ni decir 
lengua de trobadores á la catalana, ámenos de apellidarla lengua 
de trobadores cuando no cantaban. Cuando el catalán se empieza 
& emplear en poesía escrita, (nó en la popular y espontánea, 
porque esta aun es mas antigua, quizá, que la lengua poética,) 
la época de los trobadores está ya en decadencia, como es de ver 
por los versos ó carta que dirige Pedro IV á su hijo D. Juan I, 
censurando su casamiento, y hasta por las coplas del mismo rey, 
sobre caballería, compuestas en el último tercio del siglo XIV (1); 
prueba incontestable de que nuestra lengna debe estudiarse mas 
en la prosa que en la poesía. Aun mas: ^jese la atención única- 
mente en dos apartados estremos de un largo periodo, á saber, 
en tiempo de Muntaner y en tiempo de Ansias March; obsérvese 
el lenguaje de sus obras, y se verá, en el primero, la gran dife- 
rencia que hay entre su lenguaje en verso y su castiza prosa ca- 
talana, y en el segundo, á pesar de existir muy posterior á loi 
trobadores, ciertos resabios de la misma lengua convencitmal que 
se encuentra doscientos afios antes en tos versos del inspirado 
cronista. 
Con esta prevención es como debemos imaginamos, para do 



'I] Archivo de la Corona de Aragón, rej. 1IGS, f. <l v., y rej. ICSl, 
f. tG3. (Todos los demAs rejistros qne se cilaQ son también del misnao ar- 
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confundirlo , el conjunto literario de nuestra patria; y pues he- 
mos trazado ya, si cabe así decirlo, la genealogía de nuestra 
lengua y la historia de su juventud, pasemos á contemplarla en 
su edad viril, midamos su fuerza y energía, y justifiquemos la 
razón de nuestros lamentos al principio, ó mas bien, descubra- 
mos su importancia como lengua de una gran nacionalidad, y 
probemos, por lo mismo, que es mas digna de ser llorada su 
fatal estrella. 

Vecino á Cataluña se levantaba un estado, cuyo origen se re- 
monta al siglo VIH, que, después de enlaces y desenlaces con 
Navarra y Castilla, se encontraba, por fortuna, independiente; 
cuando, radicada tal situación en Cataluña, ocupaba el trono de 
Barcelona un príncipe heredero de todas las virtudes que ador- 
naron á los Berengueres. Por mas que el carácter é índole de los 
aragoneses, perpetuado hasta ahora, les hiciese capaces de difí- 
ciles empresas, acortaba las alas de su espíritu la misma locali- 
jdad de su patria, circunscrita en un territorio apartado del mar; 
y por esto sus glorias, que se reducían principalmente á sus he- 
<^hos de armas, no podían pasar de la defensa que hiciesen para 
coartar la ambición del vecino, ó mejor dicho, para conservar 
tan solo su grata independencia. Si un nuevo elemento hubiese 
podido combinarse con la constancia aragonesa, tal vez del con- 
junto naciera una grande y maravillosa obra. La mano de Dios, 
que ven siempre nuestros entusiasmados cronistas en todos los 
actos que constituyen la prosperidad, no interrumpida por largo 
tiempo, de nuestros héroes, resalta clara y manifiesta en este su- 
ceso, que, si fué grande por haber asegurado la independencia 
de los aragoneses, no lo es menos, por ser la inauguración de 
una larga epopeya, en la cual queda bien probado, como se es- 
playó el ánimo de la nación montañesa con la ayuda de una na- 
ción marítima, y de cuanto fué capaz el espíritu guerrero y em- 
prendedor de esta, tan luego como pudo aumentar el número de 
sus legiones. 

Unidos por un lazo federativo é indisoluble Aragón y Catalu- 
fia, casada Petronilla, sucesora en aquel trono, con nuestro con- 
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de Berengtter lY, empezó á atraer la^ miradas del orbe mtero 
aquella regía estirpe de los co&desHreyes, tan celebrada por su 
intrepidez, como por su sabiduria y magnánima generoadad. 
Yedla sino : al solo aliento de Jaime el Conquistador, de ese ins^ 
pirado coloso, cuyas extensas miras le hicieron parecer estrecho 
el ámbito que ocupaba su dominio, cono se arrancan d^ poder 
sarraceno el reino Baleárico y la frondosa Valencia ; como se 
ayuda al Castellano en el recobro de Murcia ; como cruza los 
mares Pedro el grande, llevando á cabo la venganza contra aque- 
lla dinastía usurpadora, que derramó la noble sangre de la casa 
de Suavia, y escupió al solio del emperador Federico ; ved, por 
esto, como Ai'agon dilata su dominio en Sicilia, destrozanda las 
poderosas escuadras de los Anjou, burlando el poder de la antí* 
gua Francia, y desenmarañando, con su previsión, la política de 
Boma ; ved, asimismo, como cargados de triunfos nuestros sel- 
dados, temiendo que el ocio pudiera ser fatal al porvenir de su 
patria, emprenden, por si solos, la tan celebrada espedicion ák» 
provincias de Levante, donde reciben homenaje de los príncipes, 
salvan, cuando conviene, el bamboleante trono de Grecia, des- 
poseen al turco de grandes y ricas provincias asiáticas, penetras- 
do y pisando la Tracia, Maóedonia, Tesalia y Beocia, á pesar de 
todos los príncipes y fuerza del Oriente, plantando nuestras ban- 
deras hasta los confines de la Natolia y reino de Armoiia, y 
transformando en cesares á los caudillos que les dirigieron en su 
jornada ; ved, por fin, en menos de dos siglos, apoyarse el cetro 
aragonés, no ya solo en las Dos Sicilias, sino aun en otras pro-* 
vificias de Italia, y acogiéndose, además, á su amparo la Córce^ 
ga y la Cerdeíla, conquistadas anteriormente á los Písanos y Ge- 
noveses ; ved, si, coma aquellos dos solos estados de Aragón y 
Gatalufia se transforman en una gran nación que domina el Me- 
diterráneo, por cuyas aguas no debía pasar u» pez, según espre- 
sion de Lauria, que no llevase marcadas eneínia las cuatrO' san- 
grientas barras. 

Esta rápida ojeada aos hará deducir bien pronto la impot*tan- 
cia que, en tal perkido de gloria y grandeza, adqtiríera k len^ 
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gua catalana, considerándola ya como lengua rica, perfecta y 
HfiifflTme antes del siglo XIH. Ahora bien : ai la extensión de los 
territorio» en donde se hablaba ha de ser mt gran ponto de irista 
baío el eval debemos cmitemplarla, no lo será menos su valor 
poittico, y la ínfiueneía que pudo qercer en el desarrollo de las 
ciencias. 

Contemplemos primeramente su extensión. Sin fijar los limi- 
tes, que podrían ser muy dilatados, hasta doitde penetrara el car 
tatan por la parte de Francia, domina nuestra lengua, cuando la 
unían de las dos monarquías, toda Gatalufia, con Rosellon y €er- 
dafla, las islas Baleares y el reino de Valencia. Entre les demás 
reinos que forman parte de la Corona puede contarse príncipal^ 
mente la Cerdefia, pues, cuando la cruel guerra entre catalanes 
y genoveses, pasó la isla al entero dominio de aquellos, habiendo 
mviadoel rey Alfonso IV, en 1329, gran número de sus subditos 
para poblar á Sássari y Cágliarí, y preyiniendo que, así en ^tas 
ciudades como m muchísimos castillos, no se admitiesen otros 
pobladores que catalanes y aragoneses, situación que hubo de 
perpetuar la influencia de la l^gua catalana hasta la unión i^e- 
fmda. La misma influencia directa recibiría la Córcega, pues su 
dominio pasó por iguales trámites ; y aun cuando la Sicilia y 
otros doDoJnios de Italia no se desprendieron jamás de su lengua, 
ne seria escaso el número de haÚtantes catalanes que tendrían, 
especialmente de familias elevadas y de empleados de corte, que 
adquirieron propiedades en aquel país y eDq)arentaron con oti'as 
oasae italianas ; lo que aclara y confirma, en parte, uno de aue»* 
tros cronistas, con la noticia de que «eí conde de Brenda,. que 
después fué duque de Atenas, á consecuencki de haber estado 
}NPeso, cuando joven, en A castillo de Gesta, en Sicilia, se hacia 
querer de los catalanes, y haUaba catalán (1).» De los restos que 
iwdieren quedar en Oriente, no meMs que de los poUadore» en^ 
tí^os á Murcia á. Alfonso» Gascia,. cuando la conquista, dmde 
ganó don Jaime veinte y ocho castillos, seria, tal vez, muy difi- 

(1) Muntaner. Gap. GCXL. 
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cil poder hacer el cálcalo. Haciéndolo, pues, tan solo de todo lo 
antedicho, en conjunto, podrá deducirse que la extensión territo- 
rial de la lengua no era insignificante, y mas sí se compara, nó 
el dominio aragonés, mucho mayor entonces que el castellano, 
por contar con la Navarra, si tan solo la mencionada extensión 
teri'itorial de su lengua, con la de la castellana, porque, elimi- 
nadas las provincias que aun no se habían conquistado, y aque- 
llas en que el gallego y el éuscaro estaban mas radicados que la 
lengua oficial, quedaba esta circunscrita en un radio que, ^ud 
cuando fuese mayor que el que se pueda suponer de nuestra len- 
gua, era, con todo, mucho menos poblado, en ciertas comarcas, 
que el territorio catalán. 

Alegaremos aquí un antiguo dato, que confirmará lo antedi- 
cho, y mas que todo, la unífoimídad de la lengua catalana: «No 
hay gentes algunas, dice Muntaner, que de un mismo y solo len- 
guaje sean tantas como de catalanes, porque si buscáis castella- 
nos, la verdadera Castilla es poco estensa y reducida, de lo que 
resulta, que son tan diferentes unos de otros como los catalanes 
de los aragoneses, todos los cuales, aunque dependan de un mis- 
mo señor, son diferentes entre si. Lo mismo encontrareis en Fran- 
cia, en Inglaterra, en Alemania y por toda Romanía etc.» (1). 

Dice aun mas el propio cronista^ (y téngase en cuenta que esto 
es á últimos del siglo XII ó á principios del XIII,) que «En Con- 
rado Lanza y Roger de Lauría hablaban el catalán mas bello del 
mundo, lo pus béll catdanesch del mdn (2)»; prueba cierta de 
que, aun cuando hubiese diferencias notables en el idioma, se 
reconocía un tipo sobresaliente, que serviría, por su perfección, 
de norma general á los escritores. 

Para descubrir la importancia política de nuestra lengua, con- 
viene recordar que la Corona de Aragón era una potencia fede- 
rativa, formada por un condado y un reino, de modo que, al 
constituirse, el soberano no pudo dar á la confederación el titulo 

íl) Mnnianer. Cap. XXIX. 
(2) Muntaner. Cap. XVIII. 
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primero, sin rebajar el segundo, ni adoptar el segundo sin cau- 
sar una confusión territorial, desagradable á los habitantes del 
primero. Por esto se llamó Corona de Aragón : desde entonces el 
soberano usó como principal título el de rey, porque era el mas 
elevado, profesando indistintamente igual amor á Aragón y á Ca- 
taluña ; empero, como era aqui donde mas le convenia permane- 
cer, por ser á la vez estado guerrero y marítimo, y como, por 
otra parte, los condes-reyes no habían hecho mas que perpetuar 
6 seguir, en sus costumbres y hábitos de corte, lo que hicieron 
los condes de Barcelona, cuya dinastía era la varonil de su pre- 
clara estirpe ; naturalmente el estado catalán fué el que vino á 
ser mas preponderante, ya por ser catalán el príncipe y residir 
la corte en Barcelona, ya por ser catalanas las cortes generales de 
toda la nación, ya por ser catalana la marinería de las embarca- 
ciones que iban á las conquistas, y por haberse comunicado di- 
cho idioma á los demás estados que se fueron adquiriendo, ya, 
finalmente, por haberse dado en la costumbre, que atestiguan es- 
critores nacionales y estranjeros, de apellidarse con el nombre 
común de catalanes á todos los subditos de Aragón, en las regio- 
nes estrafias donde estos lucharon en busca de gloria. 

El resultado de esta preponderancia, ó mas bien, el desarrollo 
del catalanismo bajo el patronato de los reyes de Aragón deja 
grandes huellas que en vano borrará el tiempo. Büsquense, sino, 
los tratados diplomáticos que dichos reyes celebraron y las ordi- 
naciones de su palacio, léanse sus discursos ó proposiciones en 
cortes, examínese su interesantísima correspondencia, así fami- 
liar como diplomática, y se encontrará que, solo en casos rarísi- 
mos y muy esceptuados, es siempre la lengua catalana la que se 
emplea constantemente, lo mismo si hablan con el sucesor de 
San Pedro, que con los beyes de África, lo mismo si se dirigen k 
las potencias del norte que á los príncipes orientales y á los se- 
fiores y comunidades del mediodía. En catalán escriben al Pontí- 
fice (1), al rey de Francia (2), al de Inglaterra, al de Sicilia y 

(1) Rej. 1113, f. 70 V., rej. 1954, f. 11 v., y rej. 195Í, f. 119. 
(í) Rej. 1954, f. 80 v. 
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al de Armenia (1); á los duques de Atenas (¿X & los. de Borgor 
ía (3), de Bar (I), de Lancastre (5), y de Bezíers (6); á los coa- 
des de Lautrec (7), de LongaTÍlla (S) y de Foix (9); á log irk- 
condes de Roda (10) y de Gosarans (11); e» catalán obligan á 
leer á la rdna de Chipre, al soldán de Babitonia^ al alnu^arife 
de Menorca, al alcaide de Bujía, álos reyes de Granada (IS), del 
Algarve (13), de Túnez (14), de Bona, de Benímaria (IS) y de 
Tremecen (16), donde tienen sus embajadores ; en catalán, por 
fin, escriben ¿ los prohombres de Marsella (17), y á otras carias 
municipalidades y señoríos que seria infinito mencionar (18). 

De gran significado es la enumeración tjue acabamos de ha- 
cer, por lo que toca á la parte política ; pero si hemos de conce- 
bir el cuadro de aquella época, nó ya por ú rey, sino por el 
hombre, esto es, por el lenguaje íntimo del corazw, mas siguí- 
flcatiya es todavía la correspondencia familiar, pues en elki se 
^cuentran las lágrimas del hijo que llora tat muei-te de) padre, 

(I) Rej 1954, f. 4T. 

{%} R«j. nu, f. ss. 

(3) Rej. ia84, L &7 y »T, y rej. '19»a, f. 99 ¥. 

(4) Rej;. 1955, f. 84 V, 
(6) Rej. 1954, f. l&i. 
(6) Rej. 1954, f. 67. 
{!) Rej. Id54, f. 65. 

(8) Rej. 1954, f. 49. 

(9) Rfj. lr»54, f. 194. 
m Rej. 19S4, f. 61. 

(II) Rej. 1954, f. 21. 

(12) Rej,. 1118, f. 153 y 171 v. 

(13) Rej. 1951, f. 42 v. 

(14) He). 1118, f. 158. 
k%l^ Rej, 19.5», I. 11» T. 
(U) Rej[. 19&Í, i S7 V. 
(171 Bej. 1954, f. 84 V. 

(181 Rej. 1955, f. 31 v.,.iej, 1954, f. 87 y 68 v. rej. 2056, í. 62 y 1^ t. 
7 T. además, para las otras referencias de este párrafo, el tomt) de mamopía» 
publicado por la Real Academia de Raenas tetras de Bareebnfr en 1753, páji- 
na 595, n. 3, y los Sellos Secretos del Arch. de la G. de Aragpn. 
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Ó el gozo éá padre que espera la llegada del hijo, las caricias 
dd esposo, el sa&lo anhelo de la amistod, y la sencillez del sa- 
bio, porque, pasma verdaderamente, i^íteres, tras la energía del 
lenguaje diplomático, contemplar la llaneza con que se exprésala 
aquellos mismos neyes, al "dirígirse á cualquiera de sus subditos, 
pa(ra ludirles la eopia de un libro, la compra de un halcón ó de 
im caballo, di etiTÍo de ui ministril , ó para invitaiies á una 
fiesta de anuas, ó á qm ^rtida de caza. 

Eq Mrroboracioii de lo que acabamos de decir, alegaremos, aé 
el relato de escritores catalanes, sino lo que expone Zudia, el 
principal historiador ai'agonés : «Era esta general afición de los 
reyes, porque desde que sucedieron al conde de Barcelona, siran- 
pre tuvieron por su naturaleza y antiquísima patria á Cataluña, 
y en todo ooitfonnaron con sus leyes y costumbres, y la lengua . 
de que usaban eran la catalana, y de ella fué toda la cortesanía 
de que ise firsciaban en aqu^los tiempos.» Lo mismo dicen otros 
escritores de Aragón ; mas, á quien dudare, ¿ pesar de estai 
pruebas, de la importancia de la lengua catalana, bástele recoi^ 
dar que todavía existe el archivo de nuestros reyes, famoso en- 
tre los de Goropa por «u antigüedad y riqueza, y cuyos registros 
guardaí un nwero tal de documentos en catalán, anteriores al 
siglo XVi, que no posee, ni puede presentar, en su lengua res- 
pectiva, ninguna de las otras nacionalidades de la Península. 

Falta exaaamar sdiora, tan soVo, la influencia que iuvo el ca- 
talán en el desarrollo de las ciencias. Cuando no se atendiera i 
la s^B^idnría de los mismos reyes, que fu^on á la par guerreros 
y cronistas, la afición que estos demostraron á las letras y su 
confute protección á los sabios, según se deduce por el cuadro 
general de la literatura de su tiempo, acreditarían la influencia 
de la lengua, pues no sm tan solo las obras originales las que 
abundan en tan famosa época, sí que además las traducciones 
que se hicieron de toda clase de libros, efecto, tal vez, de la 
tendencia á romatifar^ como decían, todo lo bueno de tiempos 
anteriores. 

Para conocer mejor esa laudable protección délos reyes, y el 
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curso progresivo de esa propagación científica, colocai'emos, por 
orden de siglos, todo cuanto hemos podido enti'esacar, ya de com- 
pilaciones conocidas, ya de otras fuentes cuyo manantial es ina- 
gotable. 

Después de la Historia de la primera cruzada, único libro, en 
su clase, que se atribuye al siglo XI, encuéntranse del siguiente 
las obras históricas tituladas: Sumario de la Historia de España, 
Yida de Cario Magno, Sumario de la población de España é His- 
toria de Cataluña, por Puigpardines, y Origen de los Condes dr 
Barcelona, escrita en Perpiñan. 

De la misma clase que las anteriores se encuentran en el siglo 
XIII la famosa Crónica de Jaim£ /, escrita por el mismo monar- 
ca, la de Ramón Muntaner (1) y la de Bernardo Des-Clot^ obras 
.todas de las mas antiguas que se conocen escritas en lenguaje 
vulgar, y la primera anterior á la tan celebrada crónica castella- 
na de Alfonso el sabio; se traduce, además, la Historia universal 
de España del arzobispo de Toledo D. Rodrigo^ y se dan á luz 
una porción de vidas y milagros de santos. 

En el siglo XIV, Pedro IV compone su crónica (2), que con- 
tinúa, después de la muerte de este monarca, su consejero Dez- 
CoU, según se deduce, (y es el único dato,) por una recomenda- 
ción de Juan I, que habla también de otras crónicas hasta ahora 
desconocidas, (acaso las dos que existen en el Escorial, y que 
tratan ambas de hechos de armas de los reyes de Aragón y con- 
des de Barcelona (3); dicho D. Juan rescata el Valerio MáximOy 
por 25 florines de oro (i); se traduce el Ditis y Bares historia- 
dores de Troya, el titulado Crónicas de Aragón y de Sicilia^ por 
cuya traducción paga Pedro IV 100 florines (5), y se compone el 

(1) Ambas crónicas han sido traducidas por el antor de este discarso, la 
primera pubUcada, sin el texto catalán, en 1818; la seganda próxima á darse 
á luz. (Se publicó en 1860, con el doble texto y 400 notas históricas.) 

(2) Traducida al castellano y anotada por Antonio de Bofarull. Barcelo- 
na 1851. 

(3) Rej. 19S5, f. 93. 

(4) Rej. 1952, f. 54 v. 

(5) Rej. 1270, f. 27. 
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Libro de las noblezas de los reyes de España, á par que otro nú- 
mero crecido de vidas de santos, como las del siglo anterior. 

Forman el catálogo de obras histórica del siglo XY Los He- 
chos de armas y eclesiásticos de Cataluña, por Boades, Diálago 
entre Escipion y Aníbal por Cañáis , el Dietario de Faldéll, vida 
de Violante de Aragón, por Malla, Historia de Cataluña^ por Ma- 
Uoly Genealogía de los Condes de Barcelona^ porMonrabá, \dL His- 
toria de Aragón y Cataluña, por Tomich, otra igual de Turéll, 
Antigüedades de Cataluña, Aragón y Francia^ por el i^nismo 
autor, la Vida de Jesucristo^ (con otras varias obras,) por Xime- 
niSy la Historia de las Cortes de Perpiñan, y además, las siguien- 
tes traducciones: La guerra púnica, otro Valerio Máximo, Las 
antigüedades judaicas ¿Historia de Josefo, y La conquista de Me- 
norca por Alfonso III de Aragón. 

El conjunto de las obras científicas, literarias y legales que 
ofrecen estos siglos es tan notable como el de las históricas. 

En el XII se encuentran ya Comentarios de toda la Sagrada 
Escritura, y la Astrologia judiciaria de Ben-Hezra. 

En el XIII, que alienta con su mirada escudriñadora y con su , 
sabiduría inmensa el gran filósofo Raimundo Lulio, apai-ecen: el 
famoso Libro del consulado del mar, «primer código escrito, como 
>3dice Capmany, de los usos y costuinbres con que los principa- 
^>les estados marítimos de Levante dirigieron su navegación y 
j>comercio desde los primeros siglos de la baja edad, y el único 
^>que, por el consentimiento de todas las naciones comerciantes, 
^>lleva el sello de derecho náutico de las gentes;» la Exposición 
del libro de Hugon de Luca, sobre cirugía, junto con otros trata- 
dos, Régimen para epidemias y otras obras del filósofo Yilanova, 
y dos Artes poéticas^ á saber, la de Noya y la de Foxá. 

En el XIV, el rey D. Pedro consigna la tercera parte de los 
emolumentos de su tesorería, para que se compongan dos obras 
grandes y solemnes, como él las llama, sobre astrologia (1); se 
escriben tres diversos Comentarios sobre constituciones y usajes,, 

(1) Rej. 1270, f. II. 
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las Ordenanzas de la red casa^ las de ^me U sobre trajes y ar- 
mas (1), las relativas á armadas navales^ y las ^penales de la 
marinería mercantíl; varias coleociones de Máximas morales y 
promrbios; diversos tratados sobre la u»ura y d contrate en yene- 
mí, el ée medicina^ de Maoer, uno de botánica^ otro de (úbeite- 
ria^ y otro de monedas; el IModonario de rimas ^ de Ms^h^^ áins- 
tsmciasdel rey, y otro biiitn-^atoíanpaFa los principiantes; h Arte 
poética y d Truchimán del Gay saber, por Aversó, y La gaya 
ciencia, las leyes de nmor, y demás obras de GasteilnoA. 

En e^e siglo es cuando se da á luz La carta hidrográfica pkh 
na^ de Nila Destes^ la primera que se conoce de este género, y 
anterii^r á las atribuidas áD. Enrique de Portugal, compren- 
diendo todo lo descubierto hasta ^tonces, á^aber, las costas de 
Europa, las de África, hasta la Guinea, y los confines de Asia. 

Las traducciones consistiei'on en todas las Obras de Boecio, las 
Epístolas de Ovidio {i\ la Exposición de los siete sabnos hecha 
por Inocencio III, y Él iüro de los eclipses (3), (esta, por orden 
de Alfonso IV). 

Por fin, en el siglo XV, que es el siglo de Ausias March, tras 
u número infinito de obras ascéticas y religiosas, se encuentran: 
Las diálogos entre el rey don Juan y m médico sobre la inmorUh 
lidad del alma, la Divina obra de moral filosófica^ sacada de la 
Etica de Aristóteles, por Roma, «1 Lunario é repertorio dd tiem- 
po, por GranoUachs, La ciudad de Dios, obra moral, el Libro de 
las ^viríudes^ dirigido á Alfonso el Benigno, ú tan celebrado de 
c«baUei:ía Tirante el blanco, y varios tratados, á saber, sobre d 
régimen de los príncipes y déla compúbliea, mhre derecho yfM- 
terias m&rca/nMes^ con compilaciones y decretos y leyes relati- 
vas á marina, sobre armería, sobre especiería^ sobre pmos y m- 
didas de diversos paises, sobre cirugía, anatomía, pktntas, arit- 
mética^ edmadon, caza^ y otros mil y variados objetos. 
Aparece también en. esta época la traducción de la Divina co- 

(1) Hej. B3«, f. 10. 

(2) Roj. 10:;4,f. 178. 

(3) Rej. 531,f. 61. 
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«leA'fl áe Dante f por Febrer, lá de las Obras de Alberto el Mag- 
no, la de las Fábulas de Esopo^ la de la Carta de San Bernardo 
á m hérñíiMa^ y la de La sagrada biblia, una de las primera^, 
sin duda alguna, que se ha hecho al idioma yulgar. 

Compteta, por fin, este conjunto el célebre Atlas catalán^ del 
gran cosmógrafo Jaime Ferrer, impreso, hace pocos años, en 
Francia y publicado por Bouchon, cuyo atlas es — parad aquí la 
áteDcion, séfiorés,— el mas antiguo que se ha conocido, hasta 
ahora, ^li todo el mundo. 

Estractada y reducida es, señores, la reseña que acabamos de 
trazar, porque en ella no se comprende una inmensa abundancia 
que se encuentra, especialmente en los dos últimos siglos, de 
obras raras, originales por su objeto, y hasta por su título; de 
otras anteriores al siglo XVI, que, por ser anónimas y sin fecha, 
no se han fijado, entre las que pueden contarse unos Anales de 
Barcelona, el Compendió de varias historias de la Biblia^ Istó; 
EtiM de Aristóteles á Nicomaco, traducidas por Brunet, los Se- 
cretos de la naturaleza, por Broc, los libros de astrología que 
poseía Juan I (1) y otros muchos de poesías, de religión y de 
mero pasatiempo; no se cuentan tampoco, en el número que ci- 
tamos, las composiciones de trobadores, ni las de los poetas ca- 
talanes que se hallan en el cancionero de t^aris y en otros varios; 
no se mencionan las obras posteriores al siglo XV, ni las latinas, 
que son infinitas, las muchas que se habrán perdido, y las sin 
oúmero de que no se tiene noticia, arrinconadas en algún museo, 
6 adornando la biblioteca de modernos bibliófilos. 

Sin embargo, para compensar esta omisión, presentaremos 
hermosos datos, que harán mas robusta nuestra últiina prueba: 
— !.• lai eiisteflcia, en siglos anteriores ál XVI, de famosas bi- 
Hiotecas, como la de Pedro IV, la de don Martin, la del prínci- 
pe de Viafña, (2) y la de Ponce de JoTals, estudiada por Juan I, 
(3) apatíle de las otras muchas que existían ya en monasterios; 

(1) Rej. 1955,f. 86. 

(í) Rej. 3191, f. 109 v. y 3^9 v. 

(3) Rej. 1954, f. 45, y rej. 1052, f. 89. 
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—2.^ el establecimiento por dicho rey en Bai'celona de la Aca- 
demia de la Gaya Ciencia, imitando la de París y otras ciudades, 
cuya institución fomentaron el rey don Martin y Femando I, con- 
signando diversas cantidades para compra de las joyas (1); — y 
3. Via protección dada por los monarcas á los propagadores de la 
ciencia de Raimundo LuU, como son entre otros, Berenguer de 
Fluviá y el presbítero Ximeno Tomás, á quienes se facilitaron 
hasta las habitaciones del palacio mayor y del menor, para en- 
señar y estudiar el arte y doctrina del gran filósofo catalán, me- 
nos la teología (2). 

Pruebas son todas las alegadas, señores, que pocos pueblos 
ofrecen para justificar su pasada grandeza, y que nos agolpan en 
la mente un sin fin de reflexiones, gratas y amargas á la Tez; por- 
que, si grande es la historia catalana, y fué el idioma el que 
contribuyó á su grandeza; si grandes son las pruebas con que 
todavía podemos acreditarla, á pesar de su mala estrella, ¿qué 
hubiera sido, si una casualidad favorable hubiera perpetuado la 
fuerza é importancia que conservó en otros dias, al través de 
tantos siglos; si Colon, por ejemplo, al hablar con el monarca de 
Espafia, cuando sus descubrimientos, hubiese hablado solo con 
el monarca aragonés? 

Nuestra lengua no pudo ser tan feliz como la portuguesa: solo 
pudo quedar esclava así como el húngaro del alemán, como el 
gaelíco del inglés, como el flamenco del francés I... Aun mas: los 
catalanes se habían de ver obligados á aprender, nó una lengua 
oficial, sino dos, pues mientras que en Cataluña aprendemos el 
lenguaje de Castilla, en Perpiñan nuestros hermanos tienen que 
aprender la lengua de París 1 ! 

La Providencia compensó primero los trabajos de nuestros 
mayores; la Pi-ovidencia dispuso, mas larde, que se secaran 
nuestros antiguos laureles: acatémosla siempre; y pues obra suya 
considemmos todo lo extraordinaiúo que nos admira, bendigá- 

(1) Rej. 1924, f. 149, rej. «393,1 44,rej. M84,f. 71 v., y rej. 863, f. 187. 

(2) Rej. 1925, f. 119, rej. 1927, f. 100, rej. 2194, f. 7Tv. y rej. 2615, f. 58. 
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mosla ahora, porque obra de su mano es la nueva civilización 
que DOS alienta, y porque en ella divisamos, si no el renacimien- 
to, el reconocimiento de nuestra importancia literaria catalana. 

Salud, salud al enfermo que tiene la mente sanal salud al re- 
nacimiento de una hija de la ciencia, que no puede perecer sino 
con su madre. A la luz dé la civilización despiertan los dormidos 
pueblos, y se preparan para grandes luchas, nó luchas de sau- 
gre y de esterininio, sí de verdadera gloria, pues son sus guer- 
reros los sabios que aconsejan para lo porvenir, mejoran lo pre- 
sente y resucitan lo pasado; luz benéfica y brillante, ante la cual 
huyen, como espantadas sombras, las preocupaciones de los en- 
vidiosos, de los rutinarios, de los esclusivistas, y se ha de con- 
Tertir en polvo la palabrería vana que, hasta ahora, pudo ser 
obstáculo á las obras del pensamiento. 

Con esta esperanza, nuestro corazón se llena de júbilo, calcu- 
lando hacia donde debemos dirigir los ojos, para descubrir las 
manos que han de ayudaí* al renacimiento de esa lengua que- 
rida, con que hablamos á Dios y á nuestros hijos; de esa len- 
gua que el Conquistador bautiza con el nombre de nuestro latin, 
lo nostre latt^ y que nuestros pasados, en sus venerandas cortes, 
apellidaron siempre idiomas seu lingua propria, nostra, malerna 
catahnica; que no confundieron con ninguna otra nuestros anti- 
guos sabios; que han reconocido y ensalzado, bajo su verdadero 
nombre, los filólogos modernos y que dieron en llamar lemosina 
los cataloguistas españoles, sentando un mal ejemplo que es perju- 
dicial á la historia y al interés de todas las provincias aragonesas 
que lo hablan todavía; porque, señores, no puede ser lemosin el 
catalán, cuando aquel es mas bien uno de los dialectos hablados 
del proyenzal escrito; cuando de todas las comarcas de la lengua 
de hoc es la del Limousin la mas apartada de Cataluña; cuando 
vemos que las emigraciones de los catalanes, en tiempo de su 
restauración, son tan cortas, que no pueden influir en el cambio 
de su lengua; cuando no se encuentra la denominación de lemo- 
sina hasta después del siglo XY, esto es, cuando empieza el pre- 
dominio castellano; y cuando de la adopción del nombre lemosin 
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con preferencia al catalán, resulta que no han de hallar literatu- 
ra ninguna los que pretendan estudiarla, y que Mallorca y Va- 
lencia han de renunciar á sus antiguas glorias, pues ambasi pro- 
vincias van siempre comprendidas bajo el nombre común de ca- 
talanes. En buen hora los franceses hablen de lemosin, al haeer 
la comparación respectiva de las lenguas, dialectos ó patois que 
se hablan en Francia; pero, en Espafia, aun cuando nuestra len- 
gua fuese la misma del Limousin, es tan ridículo valerse de 
este nombre, como si llamásemos lengua gibraltarina al castella- 
no, porque los ingleses hubiesen bautizado así el español deU 
ciudad que poseen en la Península* 

Dos son las cruzadas qu^, como resultado de la civilización, 
se dirigep á nuesti-o antiguo centro para reanimarlo: viene de lor 
jos la una, de otras naciones amigas, y basta de apartados eli- 
mas, donde jamá.3 se habló ninguna lengua neolatina; de cerca 
viene la otra, pues brota de nuestras mísiQas ciudades y moptar 
fias, donde el catalán vive todavía. 

Sin otro hecho que el desarrollo y la propagawn de las cieo-^ 
cias, ha habido sabios filólogos que haciendo el estudio compa- 
rativo de las lenguas, han venido á prestar un gi-an servicio á la 
historia en general. Mas, á los nombres de Humbold, Grimm, 
Bopp, Adelung, Klaproth, Burnouf y los Schlegel, se h^ aña- 
dido los de otros varonas ilustres, cuyo estudio principal ha sido 
el romano rústico y la formación de las lenguas que de él ema- 
naron. Tan interesante objeto llamó la atención, nó ya solo de lo$ 
países ultrapirenaicos, donde aquellas se hablaron, si que ade-» 
mas la de los pensadores del Norte, que se han lanzado al exa- 
men de lenguas diferentes de la suya, con el mismo celo que ios 
sabios meridionales, á quienes interesaba mas directamente tan dir 
fícil estudio. A todos somos deudores, lo mismo á los Barths, 
Schlegel, Mahn, Die?, Lanz, el traductor de Muntanei* enaleinan, 
y Ticknor, que á los Raynouai'd, Famíel, Rochegude, Mandet, 
Bouchon, Gamboliou y Puig-garí, porque todos han dado ¿. la 
lengua catalana lugar honroso y hasta, á veces, preferente en- 
tre las neolatinas, y unos y otros se han lamentado de su desr- 
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gracia, á par que, como nosotros, han acreditado su importaa- 
cia, y la han uombradQ por su verdadero nombre. 

Digna de honor y de memoria eterna es esta cruzada univer* 
sal, d« cuyos triunfos la nacionalidad literaria catalana ha de 
reportar pingües beneficios. Esperemos en ella, porque ella nos 
hará renacer; y pues su voz ha encontrado multiplicados ecos, 
esperemos también en la otra cruzada compati'icia, que no ha 
sido sorda á la voz de la primera; esperemos en esa generación 
estudiosa que avanza bajo los estandartes del saber y del amor 
patrio, y con cuyos esfuerzm quedará probado, que la lengua 
catalana no es un dialecto provincial, sino la lengua de ujia na- 
cionalidad que tiene su literatura, su historia y sus laureles. Esa 
juventud es la que prepara su brillante porvenir: ella es la que 
ha quitado el polvo de nuestras antiguas liras, para cantar, no 
ya como ohocan-eros juglares, sino como donceles enamorados y 
celosos de su patria; ella es la que há hojeado nuestras veneran- 
das crónicas, en busca de imponentes figuras y de grandes nom- 
bres para dar realce á las concepciones literarias y artísticas de 
estos tiempos; ella es la que recorre pacifica las cordilleras y 
quebradas de nuestros montes, en busca de nuestros cantos po- 
pulares, deteniéndose ante la aislada quinta, para oir el canto 
de San Ramón, con que arrulla la madre al tierno niño, ó escu- 
chando el eco del torrente, que le repite la canción de la cárcel 
de Lérida, ó de los estudiantes de Tortosa, entonadas, con dulce 
melancolía, en lontananza, por las doncellas que se dedican á la 
cosecha; ella salpicará de nuestros antiguos códices, historias 
y registros las muchas voces genuinas que faltan en nuestros 
diccionarios; ella es la que, concienzuda y resuelta, cortará el 
vuelo de aquellas celebridades de mala ley, que, improvisadas y 
atrevidas, á manera de indisciplinados guerrilleros, pudieran 
comprometer la santa causa que han de defender soldados mas 
diestros; ella evitará que el nombre de gloria se confunda con la 
especulación, y hará ver á los plagiarios, que no basta mudar el 
nombre á los objetos para apropiárselos; ella, por fin, completa- 
rá la parte que le corresponde, para coadyuvar á la formación 
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de la historia general de la literatura española, al paso que el 
éuscaro podrá revindicar la importancia de su famosa lengua, y 
el gallego las primicias literarias del antiguo castellano, sin ol- 
vidar ninguno, por esto, que España es la patria común de unos 
y de otros. 

Sabios estranjeros que hicistes reconocer la importancia de la 
lengua catalana; jóvenes estudiosos que os afanáis para el rena- 
cimiento literario del idioma que aprendisteis en la cuna; cúm- 
plase en vosotros y en vuestros nombres el deseo del amigo de 
Pujades, perpetuado por el docto Ballot: 

Pus PARLA £N cátala, DeU U DÓN GLORuI (1) 



Antonio de Bofarull. 



(1) Pajades, 1. 1.®, p. xu. 
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